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A ía memoria 


de las innumerables víctimas —'hombree y mujeres proleta¬ 
rias masacradas por al policía de Buenos^ Aires, bajo la di¬ 
rección del corone.] Falcón, durante la grandioso y me¬ 
morable demostración obrera de] l.o de Mayo de 190 9, 
en la Plaza Lorea. 

de k>s 150-0 obreros masacrados en Buenos Aires durante la 
célebre “Semana Trágico”. en Enero de 1919. 

de ios 20 Olí) obreros y peones de estancia de la Patagonla. 
que fueron espantosamente masacrado® en Junio de 1921 
ñor él ejército nacional —que les hacía cavar previamen¬ 
te su fosa antes de fusilarlo®— para reprimir el movi¬ 
miento huelguista de aquellos. que vino así a terminal 
con- lo que e* proletariado argentino conoce por “La ma¬ 
ta n-za de Santa Cruz**. 

de los miles de obreros salitreros, que engañados y ence¬ 
rrados «n un colegio fueron eapantocamente ametrallados 
—en «d primera huelga reclamando más pan— en I-qui- 
que. Ohile, el 6 de Diciembre de 1907. 

# 

de los.^MMK) dbreros salitreros qu« en Junio de 1925 fueron 
encerrados y asesinados dentro de las mismas oficinas sa- 
illtreras, en el noVte de Ohile, a pretexta de “sofocar una 
subiewra®á$íi soviética". 

de los 500 obreros ametrallados por la)s fuerzas del gobierno 
en Guayaquil. Ecuador, durante la gran demostración 
obrera éel 15 de Noviembre de 1*22. 



tj* ,us masacrad* por la soldadezcsa borracha, al grito de 
mular negros’ , durante la gTan manifestación de loe 
inquilinos en huelga, realizada en Panamá., ep el Parque 
de Santo Ana. el 15 de Noviembre de. 1925. 

de ios 1500 obreros aseeinados en la zona bananera de Co¬ 
lombia el 6 de Diciembre de 1928, por el gobierno nacional, 
paro quebrar sangrientaeaente la lrcelg£ estallada contra 
'.a United Firuit Co. uno de loa más odiosos y conocidos 
tentáculos del imperialismo jegjiqui. 

de los miles de indio» frecuentemente masacrados por los 
gobiernos de Bo’üvia, Perú. Colombia y Ecuacor, para ro¬ 
ba ilee ias tierras. 

de Julio Antonio Mella, querido líder del proletariado cu- 
hano, asesinado ei) l*a ciudad de Méjico. ti ’ 0 de Enero 
de 1929.. por lo* esbirros enviados de exprofeso por el 
dictador Machado de Cubar y que después encaparon con 
la complicidad del gobierno' mejicano. 

de Guadalupe Rodríguez, lider campesino meji ano, fusila¬ 
do por el gobierno Portes Gil - Calles, en M .yo de 192 9 

l echos, episodios, salientes y culminante* de a lucha de 
< lases en la América Latina* que so ir motivo, de las ma¬ 
yores recordaciones por los trabajadores d< cada país 
V que ahora deben serlo per el proletariado de todo eü 
con» inente. 


Y 

A ía memoria 


de todos los demás caldos en la lucha contra el capitalismo 
y bajo el terror de loe dictadores Ibáñez. Sil*«, 'Ltogufa. 



*M«fchaáo, Gómez, etc. y gobiernos vencidos al Imperialis¬ 
mo. 


victimas todos cuya memoria recoce y 
reivindicara jp 1 proletariado continental 
techando |>or su emancipación total ba¬ 
lo* la bandera revolucionarla de la Con¬ 
federación Sindical Latino . Americana. 




A MANERA DE PROLOGO 

=^ :l— r T ■ ■ ■ ''= *=* 

¡$c ha abierto una nueva atapa en la 
histeria de la lucha de clases en la 
Xmérica Latina! 


LA TRASCENDENCIA DEL CONQBESO CONSTI¬ 
TUYENTE D E LA C. S. L. A. 

La Conf 3deracióR Sindica Latino Americana es 
ya una realidad' 

Con ella se ha abierto una nueva etapa en la his 
toria de la lucha de ciase* er la Amferica Latina! 

Frente a la poderosa cancentraución y centran 
zadión de las fuerzas economices y políticas de la 
burguesía y dea imperialismo. 1as masas proletarias 
de ia América patilla hsríi unificado también sus 
fuerzas |>ara iü£var poderosos, ataques contra la coa¬ 
lición edonómida y Mítica de sus enemigos históri¬ 
cos. Eso representa h>, creación de la Confederación 
Sindical" Latinó Americana, que a su vez es el punto 
de partida de una vasta y sólida cruzada dé óífcani- 
zádón y preparación de las ♦masas obreras del,£Jon- 
tinente «— tanto de los nClcieaF sindtpaies ya existen 
tes como del 90 óo de las masas o^neras y campes! 
ras. desorganizadas, —para los grandes choques de 
clases, piara las grandes lachas, jpaca las agrandes 
huelgas id«cistvq¿ que tapidamente m avecinan en 
, leste periodo de grave i aguda crisi^ ^del capitalismo 
mundial y que no pueden aballar toaírióraiarse 
en verdaderos bómbate eont: a el? ^mpe^alteBO in¬ 
vasor/y-contra las burguesías y lósr retados «actona 
i es '-ktrgtfntea^ 4^1 mismo 

La Cóhf«di«5ión Sindica; rio Americana 
surge a¡%en la'época justa pfira Uéíifcr un vacio que 
no podíd permaSécer por más y como fruto 

de Ida cimentes necesidades^ aspiradfcmes de lucha 


emancipadoras que sienten los trabajadores latino 
americanos. Surge en un peuodu excepcionalmenté, 
importante y en el que se vislumbran -perspectiva^ 
de grandes luchas contra la opresión imperialista y 
contra el capitalismo en generar 

El Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana se ha realizado en medio 
de un período que se caracteriza: 

l.o Por una creciente y aguda crisis del capita¬ 
lismo mundial que tiene sus más graves reflejos en 
las crisis igualmente crecientes que se patentizan 
en todos los países de la América Latina, por una 
rápida agudización ¿e la lucha de clases, por uria 
mayor presión económica y polliica del imperialismo 
sobre‘nuestro continente poi un constante desarro¬ 
llo de la reacción estatal contra el movimiento obre¬ 
ro revolucionario y por un empeoramiento general 
de las condiciones de.vida y de trabajo de las gran¬ 
des masas obreras y campesinas de la América La¬ 
tina motivada por la ofensiva llevada v a cabo por las 
burguesías nacionales y ¿ s capitalistas extranjeros 
contra' esas mismas masas. 

2.o Por una evidente insuficiencia^ del movimien¬ 
to sindical en su conjunto, para luchar frente a esa 
situación en defensa d? les intereses del proletaria¬ 
do, insuficiencia que es motivada, fundamentalmen¬ 
te: 

a) Por la subsistencia de viejas y primitivas for¬ 
mas de organL'.acicn' per oficios, en la gran 
mayoría de los países dei continente, y adn 
por la subsistencia de las más primitivas for¬ 
mas mutualistas, en una gran cantidad de 

ellos (Ecuador, Colombia, Bolivia, El Salvador, 
Guatemala, etc.): 

b) Por la falta de organización por industria y 
basadas en los Comité? de Fábricas que ten^ 
gan en su seno a las grandes masas de 

ros de las diverjas empresas: « 

c) A la existencia de un reducido porcentaje de 
obreros organizados, que para mayor de m 



no lo son tampocj de las industrias y ramas 
fundamentales de la economía de cada país, 
sino de las menp¿ importantes y del artesana¬ 
do: 

d) Por la supervivencia d¿ restos de la antigua 
influencia y métodos primitivos de lucha del 
anarquismo y anarco sindicalismo, cada vez 

* nxá|s incapaces de afrontar y responder a las 
necesidades de las grandes luchas que actual¬ 
mente deben librarse, no contra pequeños y 
aislados patrones, sino contra la £>oderosa e 
internacional coalisión do las burguesías na¬ 
cionales y del imperialismo; 

e) Por ia existencia ú? una perniciosa influencia 
reformista sobre ciertos sectores sindicales de 
algunos países (Argentina, México), en/base 
de las cuales s> lleva a cabo la ofensiva que 
de un tiempo a esta parte desarrollan los ele¬ 
mentos amarillos y gubernamentales para co¬ 
rromper ef movimiento obrero latino ameri¬ 
cano, y encajarlo dentro de la ideología y de 
las filas contrarrevolucionarias de la C. O. P. 
A. y de la Intérnaciona. de Amsterdam y aún 
dentro de los cuadros de un sindicalismo ya 

netamente gubernamental y fascista, tipos 
sindicatos de Ib&ñez en Chile. 

Además de ello, el Congreso se ha reunido ven¬ 
ciendo una serie de dificultades y persecuciones de 
parte de la burguesía y venciendo el sabotage de los 
reformistas y de los sectarios de! caduco anarquismo 
“puro” que en todas las asambleas sindicales ha he¬ 
cho frente único contra Montevideo, contra las nue¬ 
vas corrientes renovadoras y verdaderamente revo¬ 
lucionarlas del movimiento sindical 

El Congreso ha respondido ampliamente a las 
esperamos que cifraban eu los trabaiadores latflio 
americanos, creando y dando a la nueva entidad obre 
ra la orientación, el programa, la linea ideológica 
y las directivas necesarias para un amplio trabajo de 
Organización proletaria y de lucha contra el capita- 



lismo. 

Han estado allí los representantes directos de las 
organizaciones obreras más fuertes de quince países 
de la America Latina entre tOs cuales estaban diez 
centrales obreras nacionales (Uruguay,Brasil/ Gólddi- 
bia, Mexicor Panamá, Bolivia, Paraguay, Cuba, 
témala, El Salvador), las más Importantes prgapiza? 
dones regionales de Ecuador •% Fertf r que en estds -i¡n% 
mentos trabajan para constituir sus respecticas cent 
trales nacionales; y muchas otras organjz&cioiies re¿ 
gionales locales y de industria de la Argentina, Vene 4 
zuela y Costa Rica. En total, esos delegados- entre los 
cuales habían compañeros . sindicalistas, anarquía* 
tas, socialistas, comunistas y obreros sin partido y re, 
presentantes de las distintas ramas del proletanafio 
industrial agrícola- representaban a un conjunto de v 
cientos de miles de obreros y camp'esinos que hoy 
mancomunan .sus fuerza# en la C. S. L. A., primera 
organización continente'! del piol^taniado revolucio 
nario,del proletariado latino' americano. 

Todas las cuestior es ; de la Oraen del Día y todos 
los problemas de ínteres vital para él proletariado la 
tino americano fueron ampliamente discutidas por 
ios congresales, • adoptándose una serie de resolucio¬ 
nes que basta con en «míe dar ios para comprender su 
gran importancia., 

Después de ser discutida y aprobada la actúa* 
ción y el amplio ipf orme sobre la situación de la cla¬ 
se obrera en la America Latina, presentado por el Co 
mi-te Organizador del Cj&ngT€oO, éste aprobó- resolu¬ 
ciones sobre- las .siguientes cuestiones : 

a) Sobre los probl vmas que plantea^ la penetra* 

ción. del rniperi^ismo y la necesidad de una . 
lucha encarnizada sin cuartel , de las masas 
obreras contra el infámo? » ■.'* 

b) Sobre los peligros' de guerra mundiales y lati^ 
nó americanas' provocádas por el impériaiífe^ 
mo, haciendo un analista de sus orígenes y ¿ir 
des netamente iiapeilalistás y antí-prdiétat!í&* 
y señalando la necesidad de luchad eod^ : ' 
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eséfí peligros con vista a transformar tales gue 
rras en luchas -armadás centra todos los impe- 
Tiíüismos y las tíurgu«$ia t r nacionales y por lo 
ta^to en íuphas p* r la emancipación dé las rixa 
sas obreras y campesinas, transíomiación re¬ 
volucionaria dé la gufrra que *ha de hacerse 
-eir base de- la aplicación de- la Consigna de la 
fraternización de les -soldados* obreros y cam¬ 
pesinos dé todos Jos frentes con las masas pro¬ 
letarias sublevadas e¿ la retaguardia interior 
de cada pais; ; 

c) Resoluciones analizando y orientando a los 
trabajadores contra ia obra de corrupción, de 
castramiento del proletariado llevada a «cabo 
por la International de Amsterdan y la Confe¬ 
deración Obrera Pan Americana, contra el sin 
dibalismo fascista y toda influencia de los go¬ 
biernos latino americanos que .permitan ejer¬ 
cer sobre las organizaciones obyeras; 

d) Referente a la. unidad nacional, continental 
y múndial, que' deb 3 sostenerse en todas par¬ 
tes sobre la bas^ d* la lucha de clase, como la 
condición fundamental parsTque la unidad Tes 
ponda realmente, a las aspiraciones y necesi¬ 
dades de luchas, antie^p’talistas que sienten 

. las grandes m 4 »ás; ■ *' 

e) Para orientar eh traDatp de organización de 
les masas desorganizadas de las ciudades y de 
los ; campos, de lo obreros de las industrias fun 

t é¡a0^tales, como frigoríficas, minas, petróleo, 
denlos trabajadores agrícolas, de lo^ jóvenes, 
de- las mujeres^e Iqs indios y de lo? negros e 
, inmigrante», a báse de reivindicaciones Inme¬ 
diatas para cada ímo de estos sectores de la 
^ clape obrera; 

- f), Y^resoiuciones para orientar el trabajóle reor 
ganización y órganiracíón dé los vfejoiry nue¬ 
vos cuadros sindícales. sobre la báse dé sindi¬ 
catos por industria, óoii base en los centros 
básicos en la producción, con cotizaciones re- 



guiares, amplia ligazón con las masas y buena 
dirección capaz de estudiar, preparar y llevar 
adelante las luchas contra el capitalismo. 

Aparte de toda esta labor, y después dé haber vo 
tado una serie de resoluciones en solidaridad con los 
camaradas victimas cc la reacción en Colombia, Pe¬ 
rú, Chile y otros paises 4 con Radowitzky, etc. y de cgn 
dena para las dictadoras latino americanas, el Con¬ 
greso cumplió con otra misión de excepcional impor¬ 
tancia: la de establecer claramente la plena solida¬ 
ridad y mancomunidad de propósitos con él proleta¬ 
riado de los Estados Unid?* para: la lucha en común 
y permanente contra el imperialismo yanqui en par¬ 
ticular, y contra todos los demás imperialismos *en 
general. Pués, este es el sentido dei Pacto firmado en 
tre la Confederación Sindical Latino Americana, que 
encarna especialmente ios intereses del proletariado 
de la colonia latino a\rier l car.a del imperialismo yaax 
qui, y a Trade Unións Educational League, tjue repre 
senta al proletariado de l\ metrópoli imperialista y 
que combate a los opresores imperialistas dentro^de 
su propia fortaleza nacional. 

Tales han sido los aspectos más importantes de 
la obra realizada po- e! Congi eso Continental de 
Montevideo, que recientemente clausuraba sus sesio¬ 
nes después de cumplir su misión fundamental, de 
crear, la Confederación Sindical Latino Americana, 
que estrechamente un lúa a la obra del proletariado 
revolucionario de los Estados Unidos, y marchando 
en estrecha relación con ias demás organizaciones 
sindicales revolucionarias de los otros continentes 
organizará y defenderá los Intereses de la díase tra¬ 
bajadora latino americana er el nuevo período de 
luchas que se avecinan 

Pero, realizada es* tarea por el Congreso, ahora 
queda la más importante y fundamental que coasis¬ 
te en llevar a la práctica y realizar con éxito el vas¬ 
to programa de organización y las directivas trasla¬ 
das por la misma asamblea proletaria tanto para la 
Confederación Sindical Latino Americana, como na- 
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ra el movimiento obroro ce" tocios los países del con¬ 
tinente. 

Ante nosotros tenemos la perspectiva segura, per- 
iectaménte clara para todos los militantes obreros 
de que la penetración imperialista' cSn todas sus con 
secuencias para las masas oh^a^yeampesinas, y 
ía agudización dé la lucha .f^^^feggguirán acen¬ 
tuándose en todos la 

ofensiva de los gobiernos; ^| ^p]^S^ ^feasl de^todo 
pelaje y de las empresas 
vinolento sindical de clase ; ‘ 

> violenta. Y por eso mismo^í^ 
del Congreso deben ser inmediaSlménte aplicadas y 
cumplidas por todas las secciones de la C.S.L.A. pues, 
sin esto no habrá posibilidad-de vencer la ofensiva 
general de los enemigos del movimiento revolucio¬ 
nario obrero y menos de l’egar a la victoria del mo¬ 
vimiento sindical revolucionario. 

En resumen, la Confederación Sindical Latino 
Americana, primera organización continental de la 
clase trabajadora, 'de carácter netamente clasista, 
revolucionario y antimperiallna, que acató, de sur¬ 
gir de un Congreso qüe será histórico, debe contar 
con el apoyo más resuelto, decidido y entusiasta de 
todas las organizaciones sindicales y de todos los, mi¬ 
litantes obreros verdaderamente revolucionarios, que 
^comprenden el período de hondas y decisivas luchas 
entre la burguesía y el proletariado, que estamos/vi¬ 
viendo, —anarquistas, comunistas, sindicalistas, so¬ 
cialista de izquierda, etc.— a fin de que ella pueda 
cumplir exituosamente su vasto pro^an>& de orga¬ 
nización, de defensa de los interesas ^mediatos y 
tuturos del proletariado Continental, y de luchas con¬ 
tra la opresión del imperialismo y sus sirvientes na- 
^¡ci onales. 

Puqs, inalgrado la reacción y la ofensiva de to¬ 
dos los enemigos dei proletariado, todos los hechos 
y el desarrollo de los acontecimientos hablan en fa¬ 
vor nuestro. El proletariado mundial ha entrado en 
el tercer período de la post-guerra, que es el de su de- 



cadencia de sus contradicciones' y crisis más fatales 
y de su muerte definitiva, y debemos prepararnos li&r 
ra marchar con nuestras fuerzas a la contraofensi¬ 
va general contra el capitalismo y vencerlo, Instau¬ 
rando el régimen de la emancipación y de la injer¬ 
tad proletarias en toda la Am&iica Láfcina, tkl como 
ya lo han Implantado nuestros hermanos en la ftyi- 
sia Obrera y Campesina. , 

i A defender y dar, entonces, todo el apoyo de 
nustra clase a la Confederación Sindical Latino 
Americana! 

¡A hacer ingresar en cha. a todas las fuerzas sin¬ 
dicales del Continente* 

¡A difundir y aplibar las resoluciones del Con¬ 
greso Constituyente áe Montevideo! 

En una palabra; a lucha, por el engrandeci¬ 
miento de ia Confederación 'Sindical Latina Ameri¬ 
cana, el nuevo batallón que acaba de sumarse ai po¬ 
deroso ejército de las fuerzas organizadas del prole¬ 
tariado mundial, que lucha*} por el mejoramiento 
inmediato de la$ condiciones dé vida de las clases 
trabajadoras, por la d a >c.-uCcl6n total de la sociedad 
burguesa-imperialista y por la emancipación total 
de todos los explotada* de la tierra! 


El C. F. de latC. S.-L. A. 



II saludo del delegado de le I. S- R. 
en 1%, apertura del Congreso 


(Inmediatamente cespués de haberse 
ejecutado la marcha “A los caldee por la re¬ 
volución'’, en homenaje a todas los compa¬ 
ñeras asesinado^ por la reacción y a to¬ 
dos las que sufren en las cárceles bur¬ 
guesas latino americanas» el camarada Ma- 
yer, recibido por una ovaslón enorme e in¬ 
olvidable de todo ei Congreso y la barra, 
'que puestas: de pié cantaran el himno mun¬ 
dial obrero “La Lateraacional” —signo defi¬ 
nitivo de la p^ofutida simpatía de las masas 
obreras y campesinas* de la América Latina 
# hacia la I. S. R y la Rusia Obrera,— eh nom¬ 
bre de la Internacional Sindical Roja pro¬ 
nunció el siguiente discurso de saludo en 
sesión inaugural del Congreso Constituyen¬ 
te de lá C. S. L. A.) 

Mayer, delegado de ,1a L S. ÍL — En breves pa¬ 
labras os diré que traigo a este Congreso el saludo 
fraternal de la Internacional Sindical Roja. La I. S. 
R juega un gran rol y despinta grandes simpatías 
en e! movimiento obrero internacional. Por eso en 
este acto inaugural de vuéstrc Congreso no estarla 
demás decir algunas palabras sobre lo que repre¬ 
senta la I. S; R.. cuáles son sus tareas y métodos de 
lucha y, asimismo, porque razón el movimiento re¬ 
volucionario latino americano atrae tanto la aten; 
cifta y es objeto de tar profundas simpatías en las 
filas del proletariado' mundial brgatfízaido en el elér 
cito de la; I. S, R. 

.Lar I. S. R. desde su fundación,, apreció el carác- 




Sesión inaugural del Congreso - - Un aspecto de la Sala 















tei fundamentalmente internacional de lgt lucha 
proletaria de ..clases y trató siempre de ser una efec¬ 
tiva internacional que defendiera no solo a algunos 
' OCatallones del grandioso ejército del trabajo, no solo 
voe intereses de algunas capas privilegiadas del pro¬ 
letariado sipó que trato de aoaicar, desde el punto 
de vista ideológico y de organización, a las masas 
fundamentales del proletariado mundial, y con es¬ 
pecialidad a las de los más. explotados, a las de los 
más humillados y vilipendiados por el capitalismo. 
En cambio recordemos lo que significan la Interna¬ 
cional ae Amsterdam y la COPA, de las cuales la pri¬ 
mera es en última instancia una organización sin¬ 
dical que abarca solamente a las capas superiores 
calificadas del proletariado de los viejos países capi¬ 
talistas, y la segunda una defensora franca y cínica 
de la situación de privilegios de la aristocracia obre¬ 
ra yanqui, a costa de la enorme falange de obnerfcs 
brutalmente explotados de Norte América y sus pa¬ 
labras sobre unidad internacional son solo charlas 
para engañar a la clase obrera 

Mientras esto acontece con estas organizaciones, 
a I. S. R. desde sus primeros pasos, dedicó una espe¬ 
cial atención al grande ejército obrero del lejano 
Oriente y Africa, donde el imperialismo; aplica ios 
métodos de x explotación más bárbaros e inhumanos. 

Aquellos djs vosotros que hayan tenido oportu¬ 
nidad de asistir a los Congresos de la I. S. R., o de* 
leer sus informes, habrán podido convencerse de 
que manera tan completa se encuentran representa¬ 
do^ en su seno los trabajadores de los paíse colonia¬ 
les y semi-coloniales 30 qué gran lugar ocupa el mo¬ 
vimiento obrero de estos países en las actividades 
de la I. S. R. 

La I. S. R. apoyó en todo ru posible , el níovimien- 
to de los pueblos oprimidos de la China, India, Indo¬ 
china, y en* la medida de sus fuerzas ha colaborado 
en la creación "del pode roce movimiento sindical re¬ 
ve lucionariqr en los países del Océano Pacífico en la 
persona del, Secretariado Sindical Pan Pacífico, que 



es en Ja actualidad el eje centra* del proletariado qt- 
ganizado de esos inmensos países a los cuajes el ito- 
pe-rialismo y las clases dominantes nacionales tratan 
por todas los medios, de desunir* aislar los unos de 
ios otros, temiendo, y no sin razón a la fuerza incoa 
mensurable de las acciones., pro¡étaria|, conjuntes y 
combinadas, El proletariado latino ai»ricano tam¬ 
bién es una fuerza en potencia enorme, pero hasta 
el presente sus fuerzas permanecen dispersas, di vi? 
didas; al imperialismo y a la ¿eacción le fué relati¬ 
vamente fácil destrozar las aocioijes de algunos ba¬ 
tallones de este proletariado que tormén decenas de 
millones. Solamente agrupado ea un solo haz, sola¬ 
mente creando una dirección única, el proletariado 
latino americano, uno de los contingentes más im¬ 
portantes del ejército mundial del trabajo, pocü;á lle¬ 
var a cabo una lucha victoriosa frente a un enemigo 
or.n serio como lo es el imperialismo mundial y las 
burguesías nacionales. 

He aquí porque el movimiento ollero revolucio¬ 
nario mundial vé en vuestro Congreso Constituyente 
de la Confederación' Sindical latino Americana, uno 
de los momentos mas importantes en el desarrolló y 
consolidación, no solamente deí movimiento, obrero 
latino americnano, sino que también en la historia 
del movimiento obrero internacional en su. coniun 1 
to Un revolucionario verdadero, no dej>e crearse ilu¬ 
siones y nó debe consoiaise disminuyendo conscien¬ 
temente las fuerzas del enemigo, que son enorme¬ 
mente grandes, aún cuando sabemos que ellas- se 
consumen en infinidad de contradicciones internas, 
y que estas contradicciones crecen constantemente. 
No hay que enceguecerse fíente al crecimiento de la 
técnica contemporánea. La máquina contemporár 
nea, que se perfecciona a diario, por una parte crea 
una producción capitalista fuerte perú por otra par¬ 
te ella crea y acrecienta las contradicciones inter¬ 
nas de nuestra clase enemiga y lá situación de crisis 
permanente de todo e" sistema capitalista. El "prole- 
ariado puede pues, no solapante contar cop sus pro 



x p ía# fuerzas, de por sí tan enormes, sino támbién 
coii la inacabable reserva de aquellos centenares de 
malones de nombres de los pueblos de las colonias, 
ict aliados naturales dci proletariado revolucionario. 

Lo que es necesario en primer término para el 
proletariado,' es la conciencia de sus fuerzas y la. ca¬ 
pacidad de #ganizarlas El relormismo comete un 
yetdadero qrimen- frente a la clase trabajadora en 
él presénte y para el futuro. El trata por todos los 
medios de apagar la fé qUe tiene el proletariado en 
sus propias fuetzas"y cultiva el. temor ante la fuer¬ 
za Indestructible del capital. Si los reformistas a ve¬ 
ces cdhtinúan hablando sobre la victoria deí socia- 
dtsfaio, es por pura charla hueca. Todas sus acciones, 
tpda sintáctica, demuestran que no creen en las fuer¬ 
zas ,del proletariado y consideran al régimen cemita- 
lista como una institución social eterna. Su £aeal, 
en el mejor de los casos, es negociar, mendigar al 
podéroso señor capital algunas ccnseciones para los 
obreros calificadas y privilegiados. Su ideal es ver 
un obrero que por sus condiciones de vida, y por su 
^cultura, recuerde al asqueroso y detestable tipo so¬ 
cial del pequeño burgués. Es por eso que tiene tan¬ 
to miedo a la lucha de ciases, aunque a veces con 
fines demagógicos, hablen de ella. Muy diferente es 
la ideología del proletariado revolucionario agrupa¬ 
do en la I. S. R. Por una parte, es eminentemente 
realista, lucha y luchará con energía por las reivin¬ 
dicaciones económicas inmediatas, por cualquier me 
jora en las condiciones de vida y de trabajo de lqfc 
obreros de todas las ramas d* la producción, pero 
no está ilusionado del poderío y de lo eterno del caz* 
pital. Ve claramente Jas contradicciones que carco¬ 
men él edificio capitalista; ve las. fnenas enormes 
que encierra el proletariado combativo; sabe que la 
lucha de clases es el instrumento principal para la 
obtención de las victorias finales del proletariado. So 
o en la lucha misma el proletariado aprende a me¬ 
dir sus propias fuerzas utilizándolas inteligentemen¬ 
te,, aprende el gran arte de la organización y final- 
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inente templa y crea un tipo de otra cultura que la 
burguesa: el tipo del luchador proletario; y esto no 
es una de las condiciones de menos importancia para 
la victoria del socialismo. Esto, sobre todo, es muy 
claiV) en nuestros tiempos, tiempos en que el socia¬ 
lismo no es ya un vagc sueño sino que comienza a 
adquirir forma práctica en un grandiosqi Estado Pro¬ 
letario, en la U.R.S.S., gracias precisamente a 1$ obra 
de ese tipo de obreros. Precisamente' el obrero ruso 
que siempre compartió el punte» de vista de la lucha 
intransigente de clases, y que los reformistas de to¬ 
dos los países acusan de ser eminentemente destruc¬ 
tor, ahora frente a dificultades enormes, acorrala¬ 
do por todos los costadas por poderosos países capi¬ 
talistas, da pruebas milagrosas de su capacidad cons 
tructiva creando de todo le -viejo-un régimen socialis¬ 
ta nhevo. La lucha de cjases e& no solamente el ni€- 
ciio e instrumento fundamenta 1 para la lucha con¬ 
tra el enemigo, sino también un importante instru¬ 
mento para la formación del mismo proletariado, en 
proletariado luchador del socialismo. 

No será exagerado si digo que vuestro Congreso 
es un ensayo grandioso de unificación y organización 
del proletariado latino americano bajo la consigna de 
la lucha de clase, y que es un acontecimiento que ale¬ 
gra intensamente al proletariado mundial. 

La I. S. R. envía ardientes y calurosos saludos a 
este gran.Congreso, y está profundamente convencida' 
de que no está lejano el tiempo en que el frente único 
proletario revolucionarlo se paseará triunfante por 
todos* los continentes demoliendo los fundamentos 
del edificio capitalista mundial. 

¡Viva el proletariado revolucionario de la Amé¬ 
rica Latina! 

¡Viva la Confederación Continental Latino Ame¬ 
ricana! 

¡Viva la Revolución 'Social Mundial! 

(Una ovación cerrada recibe las últimas palabras 
del orador. Los congresales y la barra entonan him¬ 
nos revolucionarios y corean los vivas dados por eü de¬ 
legado de la I. S. R.) 
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Sobre ía situación dei proletariado la¬ 
tino americano y los trabajos realizados 
por el C. P. C. S L. A, 


(He aquí una síntesis del amplio 
informe dado al Congreso per el Comité 
Organizador) 

Presidente.— Para el primer punto de la Orden 
del Día, tiene la palabra el camarada miembro in¬ 
formante: 

Contreras (Secretario General del C.P.C.S.L.A.). 
Camaradas delegados: Al traer ante vosotros su in¬ 
forme, el Comité ha considerado indispensable dar 
al mismo el doble aspecto de un informe sobre la si¬ 
tuación del proletariado latino americano y sobre los 
trabajos realizados per el Comité Provisional. Un in- 
forme de esta naturaleza permitirá al Congreso te¬ 
ner una impresión de conjunto ae la situación eco¬ 
nómica, social y política de nuestra clase, de las con¬ 
diciones de su organización sindical y de tas tareas 
que incumbirán ~al Congreso y a la C. S. L. A.. 

Al reunirnos en este Congreso, el primer hecho 
que cabe destacar es que nuestra clase se halla hoy 
en una situación de indiscUtibiP y casi desesperante 
inferioridad, en su capacidad de lucha, frente a la 
cieciente y aplastante agresividad anti-obrera del ca¬ 
pitalismo en general, tanto dei imperialismo como 
de las burguesías latino americanas. 
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En estos últimos diez ahos, §tú ir más iejo6, en ' 
muchas partea se lian perdido fuerzas si ndi cales, en 
otras se nan estancado, — lo cuá: es ya un retroceso 
trente a la rapidez de m historia— y en muy pocas 
se ha progresado* mientras que las fuerzas conjun¬ 
tas del^imperial-smo y ras burguesías nacionales se* 
han desarrollado sin cesar. En este sentido es que 
puede decirse que, colocados ante el ritmo acelerado 
de la lucha de clases y ante los acontecimientos po¬ 
líticos y sociales en e continente, nuestra clase ha 
perdido evidenteinente terrena, ha perdido la dis¬ 
tancia que sus enemigos le har: aventajado. 

Partiendo de ese hecho se plantea perentoria¬ 
mente a nuestra clase la tarea fundamental dé orien ’ 
tar todos sus esfuerzos en el sentido de ganar el te¬ 
rreno y el tiempo perdidos, procediendo a reorgani¬ 
zar y a organizar sólidamente, sus fuerzas en todos 
los países latino americanos. Hoy no nos sirven los 
viejos sindicatos constituidos por oficio, que, fuera 
de otros males que les reducen a la impotencia fren 
' te al poder del capital concentrado, solo congregan 
a un reducido número de obreros calificados y de¬ 
jan fuera de su$ cuadros a la^ grandes masas: ni es 
pasible que las organizáciones existentes continúen 
aisladas y dispersas ene] orden nacional y continen¬ 
tal. Necesitamos organizaciones más poderosas, de 
masas, capaces de aponerse a las del capitalismo y 
que se sientan reforzada nacicnal e internacional- 
' mente. Necesitamos una organización contíhéntal 
fuerte, coiñbatiente, que tenga una dirección cen¬ 
tralizada, que sea un estado mayor, que dirija y orien 
te las grandes luchas del ^proletariado continental, 
como lo tienen mestros enemigos de clase de Wall 
Street y en Londres. Y j latamente, para cumplir esá; 
obra está reunido este primer Congreso de los traba¬ 
jadores latino americanos. 

La penetración imperialista «it el Continente 

En el cuadro universal de; 





E Cuatreras, Secretario General íde la Con- 
v federación Sindice* Latine Americana, visto 
^ v ' por p. ftigaeiros 

lio y la monarquía éepañola, el capitalismo inglés 
ha Jugada ciaran te más de un siglo un papel prepon 
derapte £ decisivo en ia vida económica y política 
de palfiée. Ninguna otra potencia imperialista 

v podfc^láfifctole, sombra en estos mercadea, y recito po 
pos aftoe antes de la fuerra de 1&I4 apareció él im- 



perialismo alemán como formidable competidor que 
ganaba cada ve*¿ más terreno en ios mercados Lati¬ 
no americanos. La guerra liquidó a Alemania pero 
apareció puj antemenie e 1 . imperialismo yanqui que 
desde las Antillas pasó a una franca y redoblada ofen¬ 
siva por el desalojo de Inglaterra, como esta no po¬ 
día ni siquiera imaginario, en toda la América Lati¬ 
na. El viejo y clásico país imperialista que de antaño 
tenia en sus manos todcs estos mercados, de mate¬ 
rias primas y de colocación de capitales, que tenia 
ferrocarriles, comprara ministros y gobernantes y 
hacia la política que se le antojaba en América La¬ 
tina, fué perdiendo rápidamente terreno, hasta lle¬ 
gar a la situación a -tual, que lodos conocemos, de 
ofensiva ventajosa del imperialismo yanqui y de de¬ 
fensiva desesperada dei imperialismo inglés; es á¿- 
cir, asistimos al hecho, con todas sus consecuencias 
políticas y sociales, de ver que de 1.200 millones de 
dólares que tenía invertidos en 1912 el imperialismo 
yanqui salta a 7.000 millones —según últimos datos 
de un conocido economista— en tanto el imperialis¬ 
mo inglés apenas si logra mantener sus posiciones. 
Esos millones de dólares no se colocan al azar; se co¬ 
locan estratégica y politicamente. El imperialismo 
yanqui impone condiciones leoninas y de verdadera 
servidumbre política a los gobiernos latino america¬ 
nos, que se le entregan complacientemente, desem¬ 
barca tropas, ocupa territorios — Haití, Cuba, San¬ 
to Domingo, Nicaragua 1 . -- controla aduanas, finan¬ 
zas, etc. — Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia, etc. — 
y se apodera de las fuentes y i tales de la economía 
nacional, pudiendo decirse qno en la gran mayoría 
de los países latino americanos, lo que no poseen lo 
controlan. Es lo que ocurre con el petróleo, el café, 
las frutas, ‘el salitre, rl estaño, la carne, el trigo, el 
azúcar y demás producciones continentales. 

Toda esta penetración se hace con la conocida 
complicidad de : las burguesías nacionales que se ven¬ 
den al mejor postor " 7 a sean yanquis o ingleses. El 
imperialismo yanqui desarrolla las industrias en 



los países .atino americanos? Absolutamente no. So¬ 
lo los reformistas que capitulan ante el imperialis- 
no pretenden hacer creer a las masas trabajadora! 
que el imperialismo favorece el desarrollo industrial 
y que ese desarrollo .beneficia a la clase trabajado¬ 
ra. Para los que siguen el desarrollo imperialista es 
prefectamente claro y conocido que el imperialismo 
ni tiene ningún interés ni le conviene desarrollar las 
Industria latino americanas; que por el contrario, 
realiza la mayor absorción posible de todas sus fuen¬ 
tes naturales, dé riquezas; explota las que les convie¬ 
ne a sus intereses y eondeiona esa explotación y to- 
to el desarrollo de la vida económica de estos paí¬ 
ses, en sus diversas ramas, a las conveniencias y ne¬ 
cesidades exclusivas del imperialismo. El pretendido 
desarrollo ndustrial efectivo y el pretendido mejo¬ 
ramiento obrero, de que hablan los reformistas, no 
entran para nadaren los planes del imperialismo. De 
olmos mal: entran/pe~o para ser perjudicados y no 
beneficiados, según lo veremos más tarde. Adelante¬ 
mos que simultáneamente a la penetración económi¬ 
ca del imperialismo se agudiza la ofensiva contra el 
proletariado. Las feroces dictaduras antiproletarias 
instauradas en muchos patees de la América Latina, 
hablan por,sí solas y con mucha elocuencia a ese res 
pecto. 


Contra todos los imperialismos 

Debemos decir — continúa el orador después de 
hacer.otras consideraciones — que todos los imperia 
lismos son igualmente enemigos de la clase trabaja 
dora, que fcqdps *usan los mismos métodos en las lu 
chas por el dominio tíc la América Latina, que todos 
deben ser igualmente combatidos. Si en gran parte 
dirigimos aquí nuestras juchas centra el imperialis 
-o yanqui, especialmente, es porque los trabajado- 
res i latino americanos soportamos Jmy como ^iemigo 
más próximo y poderoso a ese imperialismo. Si ac 
tu aramos en China o en la India, entonces nuestras 



fuerzas se concentraría» fundamentalmente contra 
el imperi alism o inglés cuyos métodos de dominación 
son tan bárbaros como ios del imperiallsipo yanqui. 
La concentración; de fuerzas contra uno u ptro impe¬ 
rialismo es asi cuestión de lugar y de tiempo, pero 
fundamentalmente ios trabajadores latino america¬ 
nos, como los del mundo entero deberán luchar con¬ 
tra todos ellos» v sin prestaran jamás a. ninguna de 
sus maniobras, hasta derribarías de su poder en el 
mundo e instaurar la nueva sociedad socialista. 

La situación del proletariado latino americano 

La situación económico, sorlál y política de núes 
tra clase neo postile ser raAa nuda el continente, —- 
oontinúa dífdiebaa-- Vnt «n la: situación más mise- 
rabley fañosa que pueda vivir un proletariado neta¬ 
mente coíoniaL Los sajarlos, las condiciones de tra¬ 
bajo y las condiciones sociales fes grandes masas 
son desesperante, ■' 

Solo las muy redundas capas de obreros califi¬ 
cados organizados de la* ciudades más importantes 
de la América Latina y de algunas ramas del trans¬ 
porte. trabajan ocho y nueve horas. Pero las grandes 
masas desorganizadas dé los mismas ciudades y pue¬ 
blos tienen jomadas hasta de doce horas. Hablamos 
de las masas de las ciudades: en el campo es peor. 

Los salarios en toda America Latina^ son infe¬ 
riores al nivel d» vida, fisto a pesar de que ese nivel 
está muy por debajo del nivel de vida de los obreros 
d e cualquier pats de Europa o. del obrero-norteame¬ 
ricano, en sus viviendas, costumpres, cultura gene- 
reí, conocimiento de las producciones literarias, ar¬ 
te etc. Sólo categoría.' muy recúdelas de trabajado¬ 
res de algunas ciudades corno Buenos Aires. Rio de 
Janeiro v Méjico y ciertas capas de los obreros .del 
transporte Dueden aproximarse a alguna de esas con. 
dicionejR pero la Inmansa masa obrera Jabino ame¬ 
ricana, los millones y milloneé de obreros “ no califi- 
crdos, están muy lejos de poder vivir algunas ,ma- 



'•¿áé$t»ciotoes de la cultura genera* y a enorme dis- 
tanoia del nivel de vida del obrero europeo o norte- 
•>y jtifcrica.no Y aún sienue tan baje y modesto su ni¬ 
vel de vida, es decir, io calculado como indispensa¬ 
ble para sus limitadas necesidades, los trabajadores 
* l&tino americanos reciben salarios tan miserables 
que ni* esas necesidades, ni ese nivel mínimo de vida 
plegan á cuorir. Están siempre en déficit. 

U situación del proletariado aerícola 

Si la áiti&CÍÓn de conjunto del proletariado es 
ipaJa, la situación particular de los trabajadores agra 
"Bos latino americanos yu no tienen comparación po- 
írtble, por lo penosa y terrible. Para nosotros el pro¬ 
blema de organi«aciói: del proletariado agrario tie 
De «fundamental importa)ícía, pués es el núcleo fun- 
oamental de todo el j>roietaxidtdo. En nuestros países 
más del 70 y el'«001 o.. de la mara obrera está com¬ 
puesta 4? trabajan ores agrarios, que dependen del 
campó, podiendo afirmarse que el proletariado agrí¬ 
cola latino americano se compone de más de 20 mi¬ 
llones de peones que trabajan como verdaderos es¬ 
clavos en todas las haciendas, chacras, empresas ru¬ 
rales, ^plantaciones frutales., cáteteles, yerbales, bos¬ 
ques, feudos agrarias etc., etc. de los *20 países del 
dontiitóúte. Sus condiciones de trabaja son idénticas 
en ✓todos- los países, .ya trabajen para el explotador 
nacional o bajo el m.mdo directo del explotador im¬ 
perialista» 

Las jornadas de trabajó son brutales. En todas 
Sarta» «e trabaja casi de sol a sol, sea en Brasil, Mé¬ 
lico, Cpba o en la Uftítád Pruir de Colombia y Oua- 

de Iü#§úb años de lucha apenas si esa si- 
tttaetáh áe fca en algún país. En la Argen- 

ejemplo, ci > organiaupción sindical tiene 
cuarenta 4 de existencia y dond^ cerca 
los mm * se hallan organizados (unos 
170.1W0 en toda lá Vrgentins. aproximadamente) 
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apesar de todos ¿os movimientos huelguistas que han 
traído algunas mejoras para los muy pocos obreros 
estibadores de las estaciones fen oviarias, el grueso 
del ejército proletario agrario continúa trabajando 
de sol a sol y padeciendo todo un régimen de explo¬ 
tación brutal, análogo al de todos los obreros del Con 
tinente. Los salarios son bajísimos y no tienen com¬ 
paración ni siquiera ccn los sajarlos de los otros obre 
ros del mismo país. Además los trabajadores agríco¬ 
las reciben esos salarios ya bajisimas, desfigurados, 
depreciados y disminuidos en toda forma. En los in¬ 
genios azucareros argentinos, peruanas y cubanas, en 
los yerbales, en ios cafetales brasileños y colombia¬ 
nos, y en todas las demas explotaciones agrícolas que 
concentran las grandes masas, ios trabajadores agrí 
colas en vez de moneda corriente y nacional, reciben 
bonos, latas o vales especiales que únicamente sirven 
para hacer compras dentro de los- almacenes de los 
mismos patrones, almacenes donde se les roba otra 
vez en el precio, en la calidad, en la cantidad y en el 
crédito. Fuera del feudo esos vales y latas no tienen 
ningún valor, siendo este otro factor de sometimien¬ 
to de los obreros hacia los explotadores en cuyas 
proveedurías están forzadas a dejar la “moneda” 
que en otra parte no s^ve. El orador se detiene apor¬ 
tando numerosos datar y caso/ sobre esta doble ex¬ 
plotación de que son víctimas ios trabajadores agra¬ 
rios en tódós los países del Continente. 

Los trabajadores agí arios sufren también con¬ 
diciones sociales y políticas propias de regímenes 
feudales. En todos los países del Continente están 
sometidos a un verdadero régimen de servidumbre 
por los señores propietarios feudales que disponen 
de policías, cárceles, leves y moneda propias. Esa si¬ 
tuación del proletariado agrícola es la que el Con¬ 
greso considerará especialmente a fin de dar direc¬ 
tivas precisas para su organización en todo el Con¬ 
tinente. 



La legislación social 


¿Existe en América Latina una legislación so¬ 
cial obrera?. No. Las grandes reivindicaciones obre¬ 
ras contenidas en ese orden, y que han sido alcanza¬ 
das en gran parte por i os trabajadores de varios paí¬ 
ses de Europa, principalmente de Inglaterra y de 
Alemania,— y sin contar naruraimente a Rusia 
obrera donde los trab?j adores han establecido la 
más vasta y completa legislación sócial—, son total¬ 
mente desconocidas en la gran mayor i a de los paí¬ 
ses latino americanos, por no decir en todos. Los se¬ 
guros sociales para la vejez, eniermedad, invalidez-, 
accidentes, maternidad desocupación y otros, son 
casi totalmente desconocidos para nuestra clase, y 
en dos o tres países donde se han dictado algunas le¬ 
yes de pretendida protección ai trabajo, ellas no han 
pasado del papel a pesar de ser ya legislaciones par¬ 
ciales, desfigurad^ limitadas y mezquinas. Es más: 
cuando los obreras que. debían ser beneficiados por 
esas leyes han pedido su aplicación, los mismos go¬ 
biernos encargados de ejecutarla han tomado la de¬ 
fensa de los patronos y perseguido a los trabajadores 
que hasta con la huelga reclamaban su ejecución. 
Ejemplos: en la Argentina, el parlamento nacional y 
varios provinciales sancionan leyes prohibiendo el 
trabajo nocturno de -es obrero^ panaderos, pero co¬ 
mo en ninguna parte se cumplen., los obreros pana¬ 
deros de Buenos Aires y Córdoba se declaran en huel 
ga exigiendo el trabajo de día, y el gobierno nacio¬ 
nal y los gobiernos provinciales abandonan la ley y 
se colocan de parte de ios patrones, descargando to¬ 
das sus fuerzas para hacer fracasar las huelgas! r . En 
Brasil, la burguesía que se halla en el poder qúerií|r 
do distraer la atención de lo.: trabajadores délas 
^perspectivas revolucionarias crecientes en el país, 
sanciona una ley, de vacaciones -de 15 días pagos al 
afio, y como tampoco se cumple, los 
del Brasil se entregan a vastas campañas por $§Píum 
plimiento, llegando a .ebiizar huelgas como las que 
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actualmente reaiifcan ios 6.000 gráficos de San Pa¬ 
blo, en cuyo pliego de condiciones figura como pri¬ 
mer punto ei cumplimiento de la ley/de v&cacionei 
anuales. ¿Qué nace el gobierno brasilero? No SOI# 
se niega a imponer e; cumplimiento de la ley, sino 
que dedica sus policías y Jueces a reprimir ése henno 
so movimiento, clausurando ¿ocales, encarcelando 
militantes, y asaltando domicilios de huelguistas'pa¬ 
ra ultrajar a sus compañeras o hijas! En Méjico, a 
medida que se entrega más integramente al Impe¬ 
rialismo, el gobierno pequeño burgués barre con to¬ 
das las pocas conquisas realizadas por. los obreros en 
el curso de 1 a revolución de 1917 y empieza a redu¬ 
cir a ia nada, y según-se lo impone el imperialismo, 
a las leyes obreras. En ei caso de la huelga bananera 
ae Colombia, ¿qué pedían los huelguistas? Todoá 
vosotras los sabéis bien, varias mejoras que asegu¬ 
raran sus vidas y que estáñ comd&ndidas en leyes 
sancionadas por ei parlamento colombiano! Sin em¬ 
bargo, el gobierno colombiano, cómplice y lacayo del 
imperialismo, mandó ametrallar ¿ asesinar a mas de 
mil trabajadores colombianos explotados por una 
compañía yanqui: la XJnited Fruit Co. Y yaque he¬ 
mos hablado del proletariado agrícola, mencione¬ 
mos el caso de la ley sancionada en la Argentina, 
“obligando” a todos los patrones a pagar los sala¬ 
rios en moneda nacional, no obstante lo cual los se¬ 
ñores tendales del norte argentino siguen pagando 
a sus cientos de miles de obreros con vales y tatas, 
al extremo que los obreros de un feudo del norte se 
levantaron recientemente en una formidable huel¬ 
ga de gran resonancia nacional. 

Es evidente, entonces, que las luchas de los tra¬ 
bajadores latino americanas por la conquista de una 
amplia legislación social, a coste exclusiva de los 
patronos, si» ningún,, descuente á los salarias de ios- 
obreros y bajo el control de los aiixiieatas de elase, 
como la única, garantía de su aplicación, deberán 
ser dirigidas por igua* contra los patrones y contra 
los mismos-gobiernos Es evidente que solo la fuerza 
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y la acción de las trabajadores impondrá la gran 
conquista de las segures para la vejez, invalidez, en¬ 
fermedad, maternidad, desocupación, etc. > 

La explotación en las empresas imperialistas 

Veamos brevemente, cortmúa diciendo — ia 
situación del proletariado que trabaja en las empre¬ 
sas imperialistas. Este gran sector de la dase obrera, 
que gime bajo una explotación Inicua, debe ser un 
fuerte punto de apoyo para toda la acción de nues¬ 
tra clase y especialmente para la acción contra el 
imperialismo. En los frigoríficos minería, zonas pe¬ 
trolíferas, plantaciones y empresas de todo orden, 
los imperialistas imponen el régimen más bárbaro 
a los trabajadores, que sufren la aplicación inflexi¬ 
ble de la racionalización que ^rroja a la desocupa¬ 
ción y al hambre a millares de ellos, que sufren tpda 
clase de medidas tendientes a intensificar la pro¬ 
ducción, y que se hallan allí privados de todo dere¬ 
cho. La carencia casi completa de garantías que su¬ 
fre el proletariado latino americano, la vemos agu¬ 
dizada en las empresas imperialistas, que por su ré¬ 
gimen interno, son otro estado dentro del Estado 
nacional. Mediante un verdadero espionaje, y con¬ 
tando con la, total adquicencia de los gobiernos, ia 
más insignificante protesta es brutalmente repri¬ 
mida. Si el caso ocurre en las ciudades, además de 
otras medidas, se expulsa- del trabajo a quien haya 
tenido la osadía de Intentarla organización de sus 
compañeros ;y si ocurre ezr el interior se les aniqui¬ 
la físicamente en medie oc las selvas — casos de Pa¬ 
raguay, Brasil, Ecuador, Colombia, Cuba. En el nor¬ 
te de Brasil, Ford ha>chado ias bases de uno de 
esos feudos, y quien entre en él, renuncia a todos 
los derechos que pueda tener en las leyes del país, y 
sí somete a un nuevo Estado, a las léyes estableci¬ 
das por Ford que há conquistado el derecho de una 
efectiva extra-territorialidad, entra en un infierno* 

El imperialismo es pues, un enemigo poderoso 



por su fuerza económica y política* y por la e&pe- 
riencia que aporta sobre como explotar más y mejor 
a los trabajadores y subic como i educirlos a lar ^ 
clavitud y a la impotencia. Y es frente a él que núes 
tra clase se halla casi desarmada, careciendo de Vos 
elementos necesarios para la contra ofensiva. Esta 
situación debe ser e.rudiada seriamente por nues¬ 
tro Congreso. Se nos prsenta entre otros el problema 
de la organización continental del proletariado por 
industria* ya que según podemos verlo la explota¬ 
ción se opera en esta escala por los mismos patro¬ 
nos imperialistas. El caso de la reciente huelga de 
los bananeros de Colombia, ?s tipleo para señalar 
esta* necesidad. Mientras los obreros en el Magdale¬ 
na luchaban heroicamente contra la United Fruit 
Co., otras huelgas se producían en Méjico y Panamá 
contra la misma empresa, pero el movimiento de 
unos era ignorado po * los otros, en sus momentos 
decisivos, y es a3í como la empresa imperialista ba¬ 
tió fácilmente a los obreros rebelados en los distin¬ 
tos países. Y destaquemos como una razón más pa¬ 
ra la organización de nufstras íuchas en un plano 
netamente con tinenta), que las mismas compañías 
imperialistas petrolíferas, mineras, cerealistas, fri¬ 
goríficas, de ‘comunicaciones y transportes, son las 
que explotan a grandes masas obreras a lo largó de 
la América Latina. 

La reacción se sistemattai 

Completando ese cuadro, todavía hay que agre- 
. gar que todos los gobiernos tienden a instaurar toda 
una legislación antl proletaria, de persecución, al mo¬ 
vimiento sindical de c)ase. En estos dos últimos ^fios 
¿ han dictado brutales leyes do represión obrera en 
rasil, Colombia, Perú, Chile, Venezuela y otros p?í- 

bajo la denominación de ‘«leyes heroicas”, leyes 
t ? “defensa social” y de “seguridad interior”. Pero 
íiv es solo mediante medidas-de represión que la bur¬ 
guesía pretende romper la organización sindical cía- 
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sista. A la vez intenta en vasta escala eorromperlo,, 
introduciendo e imponiendo por medio de sus agen* . 
tes, prácticas de colaboracionismo y reduitóiamie&tfia 
La imposición del arbitraje es una de esas armas. 

• Con él la burguesía pretende evitar las huelgas, los 
grandes conflictos de clase, sobre todo en este perío¬ 
do en que los movimientos huelguísticos económico* 
se convierten'rápidamente en francas luchas políti¬ 
cas. Aparte de esa función de por si suficiente para 
que sea condenado y repudiado por todos los traba¬ 
jadores revolucionarlos, mundia mente está probado 
que el arbitraje es una ‘solución 1 ' que diariamente 
favorece los interesen del capitalismo sin la menor 
rqserva. Cuando una -‘solución” arbitral,^ y< esto 
ocurre muy excepcionaimente—parece favorecer a 
los obreros, los distintos resortes del aparato estatal 
capitalista je niegan siempre, con miles de suteffd- 
glos, a imponer a los patronee esa solución. Cuando 
en cambio son loj. patrones ios favorecidos,— y esto 
ocurre de maneravefectiva en e ? 99 de los casos— 
todas las fuerzas represivas del Estado se ponen in¬ 
cendie ionalrnente a su servicie recurriendo a todos 
lós medios represivos para imponer la solución a los 
obreros, que generalmente atenta contra los salarios 
aumenta las horas de trabajo e Impone cualquier 
otra desventaja a los trabajadores. Es que los tribu¬ 
nales arbitrales son también resortes del Estado" cá*: 
pitalista, y no pueden tener la misión de favorecer 
a la dase obrera. Sólo los reformistas auisterdamnla 
nos pueden maravillarse y recamar también ellos.dk 
arbitraje, pués este les permite evitar toda movlmiñ * 
to de masas, aue saber» serán siempre más revolucio¬ 
narios, «y oue temen. A este respecto vale la peha re¬ 
cordar g Mr. Thomas, uno de los jefes de la Interáa- 
cional de Amsterdam, que con todo cinismo áecistpá 
nuWicamente ou q - cuando la gran huelga general y 
minera'de Inglaterra hizo todo lo posible porhacerli 
fracasar y reducirla a *us menores proporciones, pa¬ 
ra evitar que se transformara su carácter dé luehp 
económica en -una ducha política eme derribare «1 éfr- 



- Vo — 


dftt capitalista y condujera ai proletariado inglés a 
Mtoim análogas a tas del proletariado ruso, ,<|ue 
avefató a sus burgueses y se apoderó del poder. 

E! ntoítimlentb sindical frente a esa situación general 

tXjíidieado en las condiciones económicas, políti¬ 
cas y sociales mencionadas, ¿con qué organización y 
fuer^ 'Cuenta el proletariado latino aanerto^o pa¬ 
ra defenderse, para luchar por su mejoramiento in¬ 
mediato y sú emancipación? 

" ■ Destinemos ante todo que de la inmen^ masa 
obrera látitno americana, compuesta por más de 
30 000 .jOOÓ dé trabaj a dores, sóio un reducidísimo 
porceiítaje se halla organizado en todos lqs países 
del cóntúfiente^ conteniendo en su seno, aparte de 
otras deficiencias urgente? de subsanar y que men¬ 
guaremos más adelante, gérmenes* influencias, ele- 
ífteiitGS, organismos que antes que por la cpnsohda- 
fión y desarrollo del movimiento sindical de masas, 
trabáfan' por Su corrupción, caí tramiento y degene¬ 
ración. Aunque estas fuerzas corruptoras represen¬ 
tan' un peligro müy serio, que aeoe ser duramente 
combatido,, nos referimor a ollas rapídament^por ser 
ya bien conocidas de todos somtrosT 

lia COPA y Araste rdam 

v, w ' ’ ' 

^©fitre las distintas tendencias corruptoras, tene- 
hids á entidades paralelas de las potencias 

iás^efíáü^as, cuyo carácter amurillo y colaboracló- 
hifciá, jr cuyo roa <J,e representantes del imperialismo 
^ánflúl .(COPA) y del imperfálter ) inglés, (Amster- 
dsCrp) son universal/mente conocidos. La COPA agru¬ 
pa unicaménte á las capas de la aristocracia obrera 
Y * -pésaiCde contar con el apoyo natural del imperia- 
‘ husmo yaiKfúi, no^iia iocf^dd pasar de las Antillas y 
dé algunos núcleos guberfíátoentales en la América 
Central, teniendo base? importantes solamente en la 
Federación Americana del Trabajo y la CROM. La 



FAT sólo tiene tres mili enes de obreros organizados 
sobre un total de 25 miñones de obreros organizabas 
en EE. UU. La CROM se disgrega y pierde ¿alopan- 
temente prestigio en las masas que antes la siguie¬ 
ron, y en la América Central, luego de la contra-oí en- 
si va revolucionaria, la COPA ha disminuido aún más 
su fuerza e influencia. Nc decimos que la COPA ca¬ 
rezca de elementos corrompidos de la clase obrera 
continental en que apoyarse en el futuro: lo que cons 
tatamos es que las fuerzas revolucionarias han pasa¬ 
do a la contra ofensiva y quitado la w hegemonía que 
tuvieron anteriormente ios elementos de la COPA, 
cuando las fuerzas revolucionarias carecían de la me 
ñor consolidación naciona- y de la perspectiva de su 
unidad continental, que se realiza hoy en la CSLA. 

En nuestro presente Congreso tenemos organi¬ 
zaciones que anteriormente har formado en las filas 
de la COPA, o que tuvieron alguna esperanza en'ella. 

Toda la historia de ^msterdam demuestra' que 
se halla unida por el cordón umbilical al imperialis¬ 
mo europeo. Durante la guerra sus dirigentes capitu¬ 
laron a los pies de sus respectivos gobiernos, y así 
siguieron hasta ahora, andando siempre por el mis¬ 
mo caniino que marchan sus amos. 

Luego d.e otras consideraciones en este sentido, 
el compañero miembro informante continúa dicien¬ 
do, que conforme, a ios esfuerzos del imperialismo 
europeo, y particularmente del inglés, que se, defien 
de con desesperación de la ofensiva yanqui, lalnter- 
nacional de Amsterdam se evidencia « dispuesta a pro 
curar la extensión de su influencia ep la América 
Latina, y el primer acto realizado para ese fin repre¬ 
senta otrp de los tantcs pasos ignominiosos y conde¬ 
nables de esa entidad. Pocos, meses después de reali¬ 
zada la segunda reunión de delegados obreros latino¬ 
americanos, —Abril de 1928 en v Moscú,— para lanzar 
definitivamente la iniciativa ae convocar este Con¬ 
greso para constituir la CSLA., Amsterdam convocó 
otra reunión para lanzar la proposición de crear una 
llamada Confederación Obrera Ibero-Americana. 
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amste^amniana y gubernamental, Y así como taues- 
tra CStA pasara a la historia de> proletariado sien¬ 
do un‘gran acontecimiento, ese acto de Amsterdam 
pasab a la historia de las ignominias, vergüenzas y 
traiciones a la lycha de clases. La reunión de Ams- 
tertíam-se realizó siguiendo las inspiraciones y a con 
tinuación de la Conferencia de la Oficina Intema- 
• oional del ^Trabajo, realizada en 1928, con ^epresen- 
’taeipnes que son una infamia para el proletariado 
latino americano. Mientras nuestras Conferencias de 
^Noviembre de ^927 y Abril de 3928 se realizaban con 
tíeQegados directos de ios sindicatos obreros latino¬ 
americanos, que están en lucha abierta contra el im¬ 
perialismo y' las burguesías nacionales, la reunión 
^convocada por Amsterdam se realizó can seis preten¬ 
didas delegadas, cuatro de los cuales eran represen¬ 
tantes de dictadores y gobiernos burgueses: uno de 
la Venezuela de Juan V. Q£mez, uno de la Cuba de 
Maehafio, upo de la España de Primo de Rivera, otro 
enviado portel gobierno del Uruguay — ilustre des¬ 
conocido en el movimiento sindical uruguaya— y dos 
de la Confederación Obrera Argentina que, como pa¬ 
ira confirmar lo que son los dirigentes de las orga¬ 
nizaciones amsfcerdamniánas, sin escrúpulos de nin¬ 
guna dase firmaron cómoda" y gustosamente el acta 
de fundación con aquellos otros elementos represen¬ 
tantes de las tiranías más criminales y odiadas que 
soportan los obreros de habla española. 

Sindicalismo gubernamental y fascista 

Aparte del clásico refarmísmo, amenazan.al mo¬ 
vimiento sindical latino americano otros petígros que 
deben ser detenidamente considerados y combatidos 
por nuestro Congreso. Además del estímulo a las or¬ 
ganizaciones reformistas, asistimos a las tentativas 
de una serte de gobiernos latino americanos que tra¬ 
tan de influenciar las viejas organizaciones sindica¬ 
les existentes, y tratan de aplastar el movimíeñto 
revolucionario, para orear organizaciones verdade- 



ramente gubernamentales. Embarcados en e§e 
hay gobiernos que para prestigiar un mbvi^enío 
sindical sujeto-a su influencia, han dado hasta va% 
nos miles de pesos para que se realicen Qpngrásos 
obreros, y y hay presidentes qüe han abierto sesipiBas 
inaugurales de aquellos, por ejemplo .en Colombia. 
En otros. países, comí) por ejemplo en la Argentina, 
el gobierno de Irigojeh realiza una doble política:• 
por un ladb aplasta el movimiento obrero de clase, y 
por otro, trata de influenciarla y corromperlo, ¿n el 
caso de la huelga agraiia de Santa el gobierno 
nacional envía cuerpos del ejército aplastarla, 
a base de una repetición de las masacres de Santa 
Cruz y tíe la semaná de Enero de 1919, y parateia- 
mente, procura influenciar el movimiento sindica# 
demagógicamente, y presentándole como el protec¬ 
tor de la clase obrera. Esa misma política se sigue 
en todo el país, Recientemente en Santiago deL Es¬ 
tero, en ocasión de up movimteiito huelguista, él g 0 ~ 
•bierno irtgoyenisia llamó a sus dirigentes, y les dijo: 
Uds. tiénen dos caminos: ¿quieren. Tas B horas y au¬ 
mento de salarios? ,Muy bien; acepten nuestro arbi-; 
traje, la participación en una oficina del trabajo, y 
resolveremos en favor de Uds,- Si no aceptan, acaba¬ 
remos con todas rías huelgas y expulsaremos a, todos 
sus dirigentes, porque nó las ciueremos ni tampoco 
que se grite, contra lev capitalistas.’* 

Los obreros no aceptaron la corruptora proposi¬ 
ción, y el gobierno cumplió su amenaza de .represión, 
pero sin lograr todos los efectos que calcinó, Llama¬ 
mos particularmente la atención sobre el Casp parti¬ 
cular de la Argentina, porque ahí, no obstante existir 
el movimiento sindica! más viejo, el Mgoveni&no rea 
liza visibles esfuerzos hacia la creación de un movi¬ 
miento-sindical gubernamental, cosa qüe los 'elemen¬ 
tos sindicalistas de la misma' escuela de Joobausc, 90 
tienen el menor inconveniente et facilitar, medianía 
la eptrega a Irigoyen de toda huelga que estalle, a la 
rme tratan de reducirla a sus mínimas proporciones. 
Otro caso semejante es el de Méjico donde el gobier- 
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no de la pequeña burguesía, a medida que se entrega 
en cuerpo y alma al imperialismo, trata de desem¬ 
barazarse del movimiento sindica* revolucionario, 
aplastándolo y reprimiéndolo sangrientamente, píen 
tras por otra parte, se esfuerzan por desarrollar un 
movimiento sindical netamente gubernamental y 
hasta filo-fascista, amadrinado per la burguesía na¬ 
cional y el imperialismo. Finalmente es necesario 
destacar la existencia de una experiencia tendiente 
a crear el sindicalismo de Estado de tipo fascista, co¬ 
mo el de Italia. Esto ocurre en Chile, donde mientras 
la FOQH 'y todos ios sindicatos de clase son atacados 
y obligados a vivir en ,1a ilegalidad, el gobierno djefl 
dictador ibáfiez* obliga a los obreros a entrar en Jos 
sindicatos creados por sue lacayos y reconocidos por 
él, para darles trabajo. Después de Otras considera¬ 
ciones y datos al respecto, el arador destaca la nece¬ 
sidad de que el Congreso estudie, este importante pro 
blema del sindicalismo gubernamental y fascista en 
la América Latina, y afirmando que ante este y to¬ 
das las demás fuerzas corruptoras dél refonnismo, se 
impone una vigorosa reacción de parte de la clase 
obrera, en defensa de su pureza y de su porvenir cía-’ 
sista y revolucionario 

Una tendencia en liquidación 

Y estamos frente a la tendencia del viejo anar¬ 
quismo y del anarco-sindicálismo-puro, que antes tu¬ 
vieron una gran influencia en nuestro movimiento 
sindical y que actualmente se halla en liquidación y 
en crisis. Hijos de la pequeña industria del artesa¬ 
nado, cuando, ha aparecido el capital conoentrado 
y el imperialismo, no han sabido responder a las 
nuevas condiciones de la lucha de cjase^, y han qué 
dado* convertidos en vulgares sectas oon uña Influer^, 
cia cada vez menor en las* masas que antes tuvierais 
E: Congreso de Buenos Atres convocado por la FORA 
es solamente una tentativa para salvar y fortificar 
^<vit entes de toda pers- 
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pectiva revolucionarla amplia y efectiva, y de toda 
posibilidad de desarrollo. Ellos no pueden organizar 
a las masas en vastas organizaciones por industria, 
centralizadas y orgánicamente tuertes, como lo exi¬ 
gen .las necesidades de la lucha contra el imperialis¬ 
mo. Regularmente son una “conjunción de aliñas” 
una selección de la “elite revolucionaria” que que¬ 
dan, a la manera <^e los hemüta&os, lejos del mun¬ 
do, lejos de las grandes masas, que se sitúan cada 
vez más en el plano de la lucha de clases y por el 
por el cual se. va inevitableteente a las luchas decisi¬ 
vas por la toma del poder. 

Dicho esto, debemos decir, que nosotros no ne¬ 
gamos en ningún momento, eí glorioso pasado del 
movimiento obrero latino americano, que no obstan¬ 
te todas sus deficiencias, ha tenido momentos culmi¬ 
nantes y librado graneles batallas. La C. S. L. A. re¬ 
cogerá esa gloriosa tradición oombatlva y revolucio¬ 
naria del proletariado latino americano, la superará 
y la completará, para mantener más grandes luchas 
contra la burguesía. A ia C. S. L. A, vendrán todos 
los viejos luchadores revolucionarios, cualquiera sea 
su tendencia, y solé quedarán fuera lo que no com¬ 
prenden en que momento vivimos, los enemigos de la 
unidad y de ’la lúcha de clases, los sectarios del anar¬ 
quismo en liquidación 7 los reformistas, euya misión 
es sostener el capitalismo. 

El movimiento sindical revolucionario 

Hemos dicho antes, que aparté de esas tenden¬ 
cias corruptoras y sectáreas qüe acabalaos de men¬ 
cionar, el' movimiento sindical latino Americano se 
halla básicamente debilitado por el reducido número 
de obreros organizados que alberga eñ su' seno. Debe 
me igregar? que ese reducido porcentaje,, sólo com- 
prer.be .a limitadas categorías de■ obreros califica¬ 
dos, y en, una buena’ porción V los artesanos: Predo¬ 
mina el sindicato de Oficio; en vez del sindicato por 
Industria o producción, euya importancia es deseo- 
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nocida en casi todos ios países ded continente. Las 
grandes masas obreras de las fuentes fundamentales 
de la economía nacional, no están organizadas. Te¬ 
nemos organizado al sector menos importante. De 
allí la base de todas lts debilidades orgánicas, ideo¬ 
lógicas y tácticas del conjunto do nuestro mdvimien 
to sindical. 

Origen y actividades del Comité Pro C. S. L. A. 

Hecha ia rápida síntesis precedente sobre la si¬ 
tuación general, pasemos a la segunda parte ,de 
nuestro informe, sin detenernos er. el origen de núes 
tro C. P. C. S. L. A. que ya hemos referido. 

Nacido.en medio dé grandes batallas de clase, 
el C. P. C. S. L. A. entendió desde el primer momento 
que no debía concreto!se a un simple trabajo buro¬ 
crático de envío de notas y de solicitud de adhesio¬ 
nes, qué vendrían de buena o mala gana, sino que 
debía ligarse en todo ic posible a las luchas prole¬ 
tarias. Con tal criterio apoyó resueltamente y reali¬ 
zó una gran campaña de solidaridad con los huel¬ 
guistas de la zona bananera de Colombia, apoyó y 
sostuvo el movimiento pro liberación de Radowitsky, 
señalando el camino d* las acciones de masas Y del 
frente único por su libertad, se solidarizó v apoyó la 
huelga del proletariado marítimo del Uruguay, Ar¬ 
gentina y Paraguay, y se vinculó a otra serie de mo¬ 
vimientos reivindicatorios de los obreros de los dis¬ 
tintos países 

£or la unidad nacional de clase 

Dentro del mismo propósito de ligar el trabajo 
preparatorio del Congreso con la participación en 
las luchas diarias del proletariado, nuestro Comité 
se dió , 1 una plataforma de luch e en favor de la uní* 
dad sindical sobre la base de la lucha de clases en 
cada país, al mismo tiempo que realizaba su traba¬ 
je en favor de la unidad continental. En esta forma, 



"bajo el estimulo y con la participación directa de 
nuestro Comité, cq unos casos, y con la participa¬ 
ción de nuestro Sub-Couaité, en otros, se ha llegado 
a la unificación de las fuerzas obreras y a la crea- 
, ción de centrales obreras nacionales en Brasil, Co¬ 
lombia, Mélico, Panamá y Uruguay, y en estos mo¬ 
mentos se sigue^trabajando en ese mismo sentido em 
el Ecuador, Perú y Honduras. Cabe destacar que a 
la inversa de lo que ocurre actualmente en la Argen¬ 
tina, donde se fusionan los jefes de la USA y COA 
para practicar el colaboracionismo y no la lucha de 
clases y ; donde se reúnen contra la unidad continen¬ 
tal revolucionaria, contra Montevideo, la constitu¬ 
ción de las centrales nacionales que hemos mencio¬ 
nado se ha realizado de acuerdo con la plataforma 
de la unidad nacional y continental para la lucha 
de clases. 

La conferencia Marírtma 

Y dentro de este mismo plan de trabajo, debe¬ 
mos mencionar especialmente la Conferencia Conti¬ 
nental Marítima y Portuaria, que se realizará a con¬ 
tinuación de ese Congreso, convocada por la Fede¬ 
ración Obrera Marítima del Uruguay y resueltamen¬ 
te apoyada por C. P. C. S. L. A., a fin de organizar 
las fuerzas del proletariado marítimo .latino ameri¬ 
cano. % 


La Conferencia Anti-Guerrera 


Es conocida la posición de resuelta oposición- cla¬ 
sista y revolucionarla al reciente peligro de guerra 
entre Paraguay y Boiivia, provocado por el imperia¬ 
lismo anglo-americano. En esa ocasión, a rali de una 
Iniciativa de la Unión Ubrera áel Paraguay, lanzada 
en un manifiesto dirigido a todas las organizaciones 
obreras de América, nuestro Comité Pro C. S. L. A. 
convocó la primera Conferencia Sindical Sud Ame¬ 
ricana Contra la Guerra, que se realizó en Febretfo 
de este año. Por las organizaciones que estuvieron 
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representadas, por el sentido netamente proletario y 
revolucionario, de sus acuerdos, por sus resultados 
y trascendencia, la Conferencia "fué de gran impor¬ 
tancia para nuetra clase y constituyó un franco éxi¬ 
to. Todas las resoluciones y detalles de su realización 
los Compañeros los tienen a manu en el número 12-' 
13-14 de “El Trabajador Latino Americano”. Basta 
con decir que después de un amplio análisis de los 
peligros de guerras imperialistas en la América La¬ 
tina, y de aconsejar una serie de medidas tendientes 
a organizar la lucha, antes, durante y al final de la 
guerra, la Conferencia lanzó por primera vez en núes 
tros medios sindicales la gran consigna de fraterni¬ 
zación de los soldados de todos los frentes cap las 
masas obreras y campesinas a fin de transformar 
las guerras imperialitos en luchas contra el imperia¬ 
lismo, y por la emancipación total de masas proleta¬ 
rias; y lanzó la consigna-de la defensa de la Rusia 
obrera y campesina, en el caso de que fuera atacada 
por las potencias imperialistas. Luego vino él inci¬ 
dente con el C. C. de la U. S. A. Según-éste, que m^n- 
dó una delegación a la conferencia, el Comité Pro* 
C. S. L. A. no tenía carácter sindical ni derecho pa¬ 
ra participar en la misma, cosas ambas que plantea¬ 
ron en la Conferencia. Ciertamente los dirigentes de 
la USA no hacían otra cosa que buscar el fracaso de 
la Conferencia de la cual iban a surgir, jr surgieron, 
las directivas clasistas claras y precisas para actuar 
contra los peligros ..de guerra. Ampliamente debati¬ 
das, las proposiciones extemporáneas de los delega¬ 
dos de la USA fueron unánimemente rechazadas. 
Más tarde, aunque durante el desarrollo de la Con¬ 
ferencia no se atrevieron a mostrar abiertamente 
su espíritu reformista y divisionista, y se comprome¬ 
tieron a cumplir las decisiones de la misma, a su re- , 
gres© a Buenos Aires esos delegados declararon muy 
sueltos de cuerpo que no se solidarizaban'con las re- , 
soluciones tomadas y comenzaron un ataque violen¬ 
to contra el Comité, contra la Conferencia y contra 
las organizaciones que estuvieron representadas; en 
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una palabra, rompieran el frente continental y cla¬ 
sista anti-guerrerp y rompieron su ,intimo contacto 
con el proletariado revolucionario latino-americano, 
representado por nuestro Comité y ampliamente con 
gregario en este Congreso» El motivo, 1$, causa regal 
rie eée rompimiento, —vuelco hacia la derecha, en¬ 
trega de la USA a la COA prir esos dirigentes,— ha 
«icio analizado ampliamente en una carta abierta di¬ 
rigida al proletariado argentino, publicada también 
en nuestra revista, y que los compañeros delegados 
tienen en sus manos, lo qué nos ahorra, una mayor 
detención. 


Nuestra prensa 

Aunque-en pocas palabras, debemos dejar cons¬ 
tancia del gran pape! que ha desempeñado nuestra 
revista “El Trabajador Latino Americano” en la 
campaña de preparación de este Congreso y de vin¬ 
culación del proletariado latino americano. "El Tra¬ 
bajador Latino Americano” ha sido la primera re¬ 
vista sindical de qarácteT continental que ha plan¬ 
teado una $erte de- problemas de organización, de 
táctica y dé estrategia sindical y huelguística, y la 
pitaiera em facilitar un amplio conocimiento de k» 
problemas mutuos de' proletariado continental. Su 
influencia ha sido -«{vidente en la prensa obrera lati¬ 
no americana, y por consecuencia dentro de todo 
nuestro proletariado. Por esto mismo, Consideramos 
que su papel en el futuro será mucho más importan¬ 
te. 

..Relaciones con *>tr*s organizaciones Sindicales.. 

Antes <& pasar más adelante, deberpos hacer 
constar, qqe. nuestro Comité ha estado en relaciones 
cordiales y solidarlas con la ha tei nacional Sindical 
Roja* con la Confederación General del Trabajo Uni¬ 
taria de Franela, con la / Tradé Unions EducationaJ 
Lea eme de los Estados Unidos v con el Secretariado 



Sindical tan Pacífico de la que ha recibido constan¬ 
temente los mayores estímulos para la preparación 
del Congreso. Creemos que en e¿ futuro la C. S. L. A. 
deberá estrechar mucho más estas relaciones y com¬ 
binar con ella planes para la acción común contra 
todas las fuerzas opresoras latino americanas y mun¬ 
diales. 

Los resaltados generales de nuestro (trabajo 

Al llegar al final de? este informe, debemos de¬ 
cir que el Comité Pro C s! L. A. ha contado con efi¬ 
caces colaboradores y amigos en todos los países del 
Continente. Los resultados del esfuerzo de todos es 
evidente. En este gran Congreso hemos legrado agru¬ 
par a todas las fuerzas sindicales revolucionarias 
más importantes y efectiva de América, con muy ra¬ 
ras excepciones. Fuera de nuestro Congreso, a ex¬ 
cepción de las centrales argentinas y de algunas 
fuerzas que todavía le quedan a 1? CROM, ninguna 
fuerza seria ha quedado al márgen de Centro y sud 
América. Además de Cuba, que se hal'Ia representa¬ 
da, necesitamos lanzan la consigna de conquistar ai 
proletariado de todas los Antillas, mediante un pro¬ 
grama de organización y reivindicaciones para el 
gran proletariado negro y agrícola de esas islas, 
que ha de damos el Congreso cuando estudie estas 
cuestiones. Hemos reunido aquí a los obreros de to¬ 
das las tendencias revolucionarias, a todos los traba¬ 
jadores que actúan en el terreno de la lucha de cla¬ 
ses. Nosotros podemos decir después del análisis de 
las diversas tendencias revolucionarias, reformistas 
y gubernamentales que actúan en el campo obrero, 
y viendo los resultados de nuestros trabajos, que co¬ 
mo en todo el mundo las fuerzas del proletariado 
latino americano, se hallan ya situadas, en dos gran 
des campos; al lado y en el seno de la Confederación 
Sindical Latino Americana están todas las centrales 
obreras de clase y los obreros revolucionarios de to- 



an&rco-simjicalistas roi(£, comunistas, socialistas de 
izquierda y, ooreros s&\ partido que sienten las gran¬ 
des exigencias del actual periodo de la ludia de cia¬ 
ses; y de Otro lado, de’, otro lado de la barricada, es- 
tan los elementos de la* COPA, ios agentes ds Ams- 
terdam, los sindicatos gubernamentales y los sindi¬ 
catos fascistas, todos los cuales no' son mas que 
<±ist4xLtoe^peldaños de una misma escalera, de la es¬ 
calera de ia contrarevolución mgertada en el cam 
po de la clase obrera. Y agreguemos que más cerca 
de este grupo que de las organizaciones revoluciona¬ 
rias de la CSLA, se halla la nueva organización con¬ 
tinental del 'decadente y viejo anarquismo cuya fun¬ 
ción será siempre'objetivamente favorable a los con¬ 
tra* revolucionarios. En resúmen, todas' las fuerzas 
revolucionarias están con la CJ3.L.A. todas las demás, 
desde el reformismo al sectarismo impotente, están 
contra ella. 

Perspectivas futuras y tareas del Congreso 

Compañeros: ¿cuáles son las perspectivas de un 
futuro próximo en la América Latina? Por lo expues¬ 
to y por la situación general que todos conocemos, 
debe descontarse que asistiremos a un aumento ge¬ 
neral de la presión imperialista, a un menor desarro¬ 
llo de la lucha de clases, a un aumento dé la explo¬ 
tación de la clase obrera, al mantenimiento por iar- 
g 9 tiempo de las régimenes *de dictadura que hoy 
existen y aún ar establecimiento de nuevos gobier¬ 
nos fuertes en otros países (Colombia, Argentina, 
etc., etc*) Sindicalmente. asistiremos a la concentra¬ 
ción de las'iúerzas obreras en dos grandes direccio¬ 
nes: a un lado se agruparán y crecerán las fuerzas 
revolucionarias en torno de la OSLA, que 'conducirá 
al proletariaxio latino americano a su comnieta 
emancipación. Al otro lado, se encontrarán tedas 
las otras corrientes subjetivas u objetivamente con¬ 
tra-revolucionarlas, debele las que son agentes de los 
Imperialismos europeo y americano e instrumentos 
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de los gobiernos, hasta aquellos otros elementos cu¬ 
ya ideología y sectarismo esta reñido con los intere¬ 
ses del proletariado. Ante esas perspectivas, el Con¬ 
greso tiene la tarea de estudiar y dar las directivas 
precisas para la lucha sin cuartel contra el impe¬ 
rialismo y las burguesías nacionales para la orga¬ 
nización de la$ grandes masas desorganizadas, pata 
la consolidación del movimiento sindical nacional y 
continental en sus aspectos orgánicos, ideológicos y 
•tácticos, y para la lucha encarnizada contra las 
fuerzas corruptoras qu? pretenden influir en el mo¬ 
vimiento sindical del proletariado latino-americano. 

Creada ya nuestra Confederación Sindical La¬ 
tino Americana, entramos en un nuevo período de 
lucha, se abre una nueva etapa en la historia de 
nuestra clase. Junto con todos loe proletarios com¬ 
batientes de América, <.on los obreros revoluciona¬ 
rios de los EE. UU., cor. la Internacional Sindical 
Roja y con el proletariado revolucionario de toda la. 
tierra, nuestra Confederación encaminará al prole¬ 
tariado latino americr.apo hacia su liberación total! 
(Grandes aplausos y vivas a la CSLA y al proleta¬ 
riado mundial. Se pasa a un breve cuarto interme¬ 
dio). 





Resolución del Congreso sobre el In¬ 
forme del Comité Provisional 


El Congreso Constituyente de la C.S.L.A.,aprue¬ 
ba entusiastamente la actividad general < desarrolla¬ 
da tanto portel Comité provisional pro C. S. L». A. 
residente en Montevideo, como por ei Sub-Comite de 
Méjico. Considera que arribos organismos han cum¬ 
plido una enorme tarea en el sentido de orientación, 
organización y unificación nacional y continental 
del proletariado latino americano tarea que crimi¬ 
na brillantemente en este Congreso, en el que están 
presentes todas las fu*: zas esenciales del movimien¬ 
to obrero latino americano, que' se colocan sobre la 
base de la lucha de ciases. 

El Congreso seríala *u completa conformidad, 
con la linea reyolucionaiia y clasista, que han se¬ 
guido el Comité y Sub<Jomité provisorios en toda su 
actuación. 

El Congreso nota con satisfacción, que ambos or 
gahismcxs nombrados no han sido instrumentos bu¬ 
rocráticos, sino elemento? de acción y de combate, 
que han, aportado su contribución a todas las luchas 
y actividades del proletariado cbntinental. 

El Congreso remarca especialmente la solidari¬ 
dad moral prestada por los ComitA*' provisorios, a. la- 
gran huelga bananera de Colombia y a la huelga del 
proletariado marítimo del Uruguay, Paraguay y Ar¬ 
gentina. 

Destaca el Congreso el ójnto extráoidinario de 
la Conferencia Antigüerrcra, convocada por el Comi¬ 
té »de Montevideo, v todas sus consignas, y garoreafe, 
que en esta emergencia el Comité ha estado a la al- 
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tura de su deber revolucionario, habiendo combati- 
do de la única manera posible los planes bélicos del 
capitalismo y del imperialismo y habiendo desen¬ 
mascarado a los elementos reformistas que intenta¬ 
ron sabotear la conferencia y la acción anttguerre- 
ra de la clase trabajadora sudamericana. 

El Congreso aprueba los trabajos realizados pot 
la unidad sindical nacional en toda una serie da paJ- ^ 
ses latino americanos, trabajos que han culminado 
victoriosamente con la constitución de fuertes Con¬ 
federaciones Generales del Trabajo sobre la base de 
la lucha de clases. 

El Congreso establece que la lucha contra el im¬ 
perialismo y sus agencia,? sindicales» (Amsterda&n y 
la C. O. P. A.) perseguida exiérgieBSlKOte por el Co¬ 
mité de Montevideo y-e' PráKJQin^ Caribe, ha & ' 

do sumamente acertada y eíicag, batiendo contribui¬ 
do a levantar las masa* trabajadoras latino america- j 
ñas cóntra la penetración imperialista» haciendo i 
frustrar en buena parte ia$ tentativas da corrupcldrt í 
de nuestro movimiento obrero, de parte del Wtí&k ^V| 
imperialismo europeo'y americano. ’ » 1 

La realización de este gran Congreso a pesar 
las grandes dificultades puestas por la burguesía» 
pesar de la gran distancia que separa entre si a los 
países latino americano? del Sur de América OHjr 
tral y de las Antillas** el hecho de que en el 
parte delegaciones de la casi totalidad de países con¬ 
tinentales, es indiscutiblemente una hermosa coro- u 
nación de toda la otora formidable que el Comité $8 4 

Montevideo y el Subí-Comité de Méjico han 
en pocos meses y señala una gran victoria dei pjKy* v 
ietariado revolucionario latino americano. 

El Congreso al aprobar toda" la actuación, del 


mité y del Sub-Conüté provisorios, encarga 
tiempo al nuevo Comité de la C. 8. L. A., tftie 
núe por el mismo camino, luchando sin tregua cdBK 
tra el capitalismo, contra el imperialismo opre9pf,^ 
contra el reformismo y el social 
C. O. P. A. y Aipsterdam, contra las tentativas de im 
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plantación de un sindica;ismo lascista y gubemamen 
tal, por la orientación revolucionaria del proletaria¬ 
do y por la unidad sindical nacional e internacional 
bajo la bandera de la lucha de clases. 

(Aprobada por unanimidad en el Congreso Cons¬ 
tituyente de la C. S. L. A.) 
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La cuestión campesina y la or¬ 
ganización del proletariado 
agrícola 

INFORME PRESENTADO AL CONGRESO tOR EL 
COMPAÑERO L. SALA, DELEGADO DE LA & G. T. 
DEL URUGUAY 


(Al tratarse el punto correspondiente de la Orden 
del Día, el compañero L. Sala, de la C. G. T. del Uru¬ 
guay, dió el siguiente informe a nombre del Comité 
organizador). 

MARUENDA, (Presidente) Tiene la palabra el 
compañero Sala, miembro informante. 

SALA — El problema que me toca informar, es, 
según reza en la orden del día, la organización de los 
trabajadores agrícolas. Sir embargo, la verdad es 
que no se puede abarcar este problema sino se toca 
a la vez, siquiera sea muy superficialmente, el pro¬ 
blema campesino entero. Seguramente, mí informe 
no ha de ser completo, ha de tener varias lagui^s 
que el Congreso se encargará de Henar con buen es¬ 
píritu proletario. Los datos estadísticos faltan en 
muchos casos; por otra parte, la mayoría de las in¬ 
formaciones al respecto, han podido ser reciente 
mente conseguidas. 

Importancia del problema campesino en América 
Latina 

Camaradas: antes de entrar a tratar el proble- 
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ma que teoapios planteado, permítasenos decir dos 
palabras sobre la Importancia del mismo. Los. países 
latino americanos stm países de economía funda¬ 
mentalmente agraria. Al lado de un proletariado In¬ 
dustrial sumamente débil, tenemos una masa campe 
siria enorme, masa de campesina! pobres, explotados 
en diferentes formas, pero en condiciones idénticas 



LEOPOLDO SALA (Miembro del Consejo de la C. G. 
i del Urngnay), informante al Congreso sobre el 
problema de los trabajadores agrícolas 

;n todos los países. , 

De Sü conjunto se destaca el gran ejercito de 
los trabajadores agrícolas, ganaderos y forestales 
que constituyera el grueso, la gran mayoría del cam¬ 
pesinado latino americano. En la lucha de clases 
contra el capitalismo y ei Imperialismo, y en la lucha 
revolucionaria que hay quó' Úbra t en este continente 







para la liberación de la <yase trabajadora, el frente 
único, la acción conjunta de los «explotados de la du 
dad y dé los explotados del campo, es absolutamente 
indispensable. . 

Debemos comprender que contra, ta vCLuntad de 
las masas campesinas, el proletariado Lndretrial la¬ 
tino americano es absolutamente incapaz (Le 
triunfar su causa. Aún coa la neutralidad 
plotados del campo, e! proletariado industrial no ob¬ 
tendrá jamás la victoria decisiva contra el eapitaiia 
mo y el imperialismo, en nuestro continente. Y es 
solo con la movilización y la luche activa de.las.ma 
sas fundamentales del campesinado, que haw posibi 
lidadejide éxito para nuestra clase. Claro esta que a 
su vez, los trabajadores de lq campaña latinp ame¬ 
ricana, no podrán obtener, no ya la conquista de sus 
reivlndicacicines ; esenciales y $u -liberación dét yugo 
feudal, sino que tampoco ningún mejoratole-rrU de 
su suerte presente, sino marchan de concierto c(m el 
proletariado de la ciudaa ' 

Por eso decimos anteriormente, que esta (Sttes-, 
tión que estamos tratando m aná cuesüóp Melca - 
para nosotros, para nuestro Congreso, que' áetm es>- 3 * 
tudlarla a fondo y que debe dar orientación clara Si ! " 
■’ directivas claras de acción, a fin de que a lo - 

del continente latino americano las organizadores 
obreras teattajep; intensamente en la conquista, en A 
orgaafiación y en la movilización de las granito 
mas&A del campesinado para las batallas pJtWOfé' ;; V : 
que debemos librar. 

j|^ tructuyft do nuestra campaña 

<? i.Cu33 es la estru :lura de la campaña latino 
americana? Si echamos un vistazo general, veremos ■ 
que hay en ella todos les tipos de economía y todas 
las formas de explotación del suele desde las más 
atrasadas hasta las más adean tudas y modernas.' Ve 
remos-por uná parte a la-primitiva comunidad indí¬ 
gena, que trabaja los campos en común o por peque- 




ños solares perfectamente delimitados por la propia 
comunidad que está bajo la dirección de un jefe. Te¬ 
nemos por otra parte ei ejido o comunidad, agraria 
mejicana, que está constituido por grupos de campe 
sinos que durante los primeros tiempos de la revolu¬ 
ción conquistaron con las armas en la mano, y a des¬ 
pecho de sus dirigentes reformistas, algún pedazo 
de tierra y que bajo la dirección de un Comi¬ 
té Ejecutivo Comunal cultiva en conjunto esa tie¬ 
rra, distribuyéndose el producto proporcionalmente 
ai número de personas que han entrado en el proce¬ 
so de la producción. Tenemos también: al pequeño 
campesino agricola, propietario de dos o tres hectá¬ 
reas de campo, campesino pobre, que produce apenas 
para su subsistencia- y que juega un rol insignifican¬ 
te en la economía latino americana. Tenemos el 
arrendatario de tierra .a colono o ai mediero, que en 
ciertas ramas de la agricultura, especialmente en la 
producción de cereales tiene relativa importancia. 
Está ei señor feudal estanciero, dueño de decenas de 
miles de hectáreas y a veces de leguas de superficie, 
que juega un rol importante en la vida económica 
de una serie de países del continente. Y está por fin 
la plantación, empresa capitalista de tipo moderno, 
empresa imperialista, generalmente, como ia United 
Fruit, que posee regiones enteras en diferentes paí¬ 
ses, que tiene raciona 1 izad o el trabajo y que explota 
ejércitos de asalariadas, a jornal o a destajo, de 
acuerdo al mas perfecto método del capitalismo ac¬ 
tual. 

El latifundio, elemento básico en el campo 

¿Cuál es en la realidad la economía dominante 
entre todas las que harnea nombrado? Evidentemen¬ 
te, el latifundio. El Latifundio ocupa, en general, del 
75 al 85 o|o de todo el suelo latino americano. Según 
los datos más o meno> aproximados que hemos obte¬ 
nido, el latifundio deupa en el Brasil del 75 a 80 o!o; 
ok>; en el Uruguay, el 81 <ro; en Méjico, el 70 ojoten 
Cuba, el 85 ojo; en Paraguay el 70 do; en Guatemala 
el 75 o|o; en Salvador, mas de 80 o|o. No tenemos ci- 
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iras de los otros países, pero puede asegurarse que 
en todos ellos, hay la misma proporción de latifun¬ 
dio. La tierra, por lo tanto, esta concentrada en las 
manos de un puñado de grandes señores feudales o 
de empresas imperialistas, particularmente norte¬ 
americanas. Existen latifundios inmensos, de cuatro 
cientas .y quinientas mil hectáreas, que pertenecen 
a feudales nativos o a empresas imperialistas, como 
la United Früit y la Cuyamel Fruit y estados ente¬ 
ros, como por ejemplo el estado de Amazonas, en 
Brasil, que está en poder de un solc dueño, Mr. Ford. 
Hay extensiones de 10 000 leguas en el Chaco para¬ 
guayo, que son propiedad exclusiva de una firma 
capitalista, Casado Hnos. ¿Cómo se trabaja en esos 
latifundios inmensos? Fundamentalmente por me¬ 
dio del trabajo asalariado, por medio de verdaderos 
ejércitos de peones. Hay una pequeña parte de lati¬ 
fundio que se arrienda a pequeños colonos para que 
los trabajen con sus familiar en condiciones verda¬ 
deramente leoninas. Por ejemplc, en el Perú, los feu¬ 
dales dan tierra a los yanacones para qué cultiven el 
algodón o los cereales, pero les cobran de renta has¬ 
ta el 45 o|o del valor de la cosecha. En Méjico y en 
casi todos los países existen los medieros que reciben 
del señor feudal la tierra, la semilla, los animales é 
instrumentos de labranza y que luego deben entre¬ 
gad al mismo la mitad de la eosecha recogida. 
Más, la característica general de la explotación del 
latifundio, es, como ya lo hemos dicho, el trabajo 
asalariado y el trabajo a destajo. 

Tomemos como base las plantaciones de café en 
Brasil. El faaendeiro contrata Individualmente, con 
cada trabajador, para que cuide determinada canti¬ 
dad de plantas de café, por una suma anual deter¬ 
minada, que representa aproximadamente el 10 o|o 
del valor de esas plantas, a sea el 10 o|o del valor de 
la cosecha en el año. Cada sesenta dias va entregán¬ 
dole la parte equivalente de lo que ha ganado, y al 
cabo del año el trabaj ador ha recibido todo el precio 
de su trabajo, según contrato, y las plantas de café 
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aon enteramente del señor latifundista. En 'Colom¬ 
bia, la United Fruit utiliza un método algo semejan¬ 
te para hacer trabajar sus plantaciones. Contrata 
can una serie de intermediarios la siembra del plá¬ 
tano; estos intermediarios contratan a su vez ejérci¬ 
tos de asalariados, que reciben más o menos un dolar 
de jornal y trabajan espantosas jornadas. El corte, 
el embarque, etc., de la banana se hace también a 
dsstajo pero sin intermediarios; la empresa paga a 
los trabajadores una cantidad determinada por ca¬ 
da cacho de bananas que ellos manipulan .En las es¬ 
tancias ganaderas det Uruguy o Argentina no hay 
trabajo a destajo; se trabaja a salario simplemente 
y los dueños de estancia contratan la peonada con 
“casa y comida”. Podemos decir que fel tipo de explo¬ 
tación de nuestra campaña es ,el capitalista. Natu¬ 
ralmente se trata de un sistema capitalista de explo¬ 
tación con aspectos feudales. 

Grandes masas de proletarias, asalariados, tra¬ 
bajan para un mismo empresáric de plantaciones o 
estancias o para una* compañía que dueña de regio¬ 
nes enteras, no«sok> en un país, sino también de una 
serle de países, como en el caso de la United Fruit y 
la Guyanel Fruit «jEl iado feudal de esa explotación 
reside, en que las empresas explotadoras son dueñas 
de todo lo que ahí existe: son verdaderos Estados 
dentro dél Estado, tienen autoridades propias, poli¬ 
cías propias y aún cárceles propias, esclavizan a ios 
hombres por medio de adelantos de dinero o de con¬ 
tratos de trabajo, tienen moneda propia para pagar 
a sus esclavos, —los vales o fichas— sin su permiso 
no es posible entrar o salir de sus dominios vastísi¬ 
mos. Frecuentemente ocurre que un fasentíeiro del 
Brasil, por ejemplo, es el gobernador, el juez, el co¬ 
misario de policía del Estado y tiene e<n sus manos 
toda la autoridad oficial, disponiendo naturáBrnente 
-de la vida y la libertad de toda la masa de trabaja¬ 
dores que en su falencia viven. 



LOS DIFERENTES ESTRATOS DEL CAMPESINADO 

¿Cuáles son las 'diversas formaciones la ma¬ 
sa explotada de nuestra campaña? Evidentemente 
hay varias capas de esa población, que debemos de¬ 
finir bien. En primer término los trabajadores asala¬ 
riados que representan un término medio dei 60 al 
80 0,0 de todos ios trabajadores del campo. He aquí 
una cuestión importantísima: 2. Tíos arrendatarios 
de la tierra que en parte trababan también como asa 
lanados; 3. Los pequeños propietarios, que juegan 
muy poco rol; 4. Las comunidades agrarias, que exte 
ten particularmente en Méjico; 5 Las comunidades 
indígenas que hay en una serie <k* patees'aunque en 
todas partes esas comunidades no tienen la misma 
conformación. 

Lo repetimos, toda* esas categorías son consti¬ 
tuidas generalmente por elementos pobres, elemen¬ 
tos que llevan una vid/¿ muy miserable y que consti¬ 
tuyen objetivamente una fuerza revolucionarte en te 
campaña de la América* Latina. 

CONDICIONES DE VIDA DE XAS MASAS EXPLO¬ 
TADAS DEL CAMPO —. 

* ( 

Veamos un poco, camaradas, cuales son tos oon* 
diciones de vida de Hw trabajadores de lACamp&fia 
latino americana. HoblétíBíss principalmente de la 
peonada, de la masa fundamental 

Salarlos: En Pterh, 06 peirft gana 8Q «entéaimos 
de dólar diario, cuando ios indios ganan 

hasta 30 centesimos d®-dólar íJlairto; en CSOtomtefe. el 
obrero de las plant&eítojfe d^W- dSorto;- peno 

pierde cantidad de diÁ^ Brasil su ratéenla desde 
1.000 a 3.000 &$v de S£ ¿ 2dcentesimo» de 

dólar, en el primer <5Éií6; *>r. Cuba, ordinariamente, 
70 centesimos de dóla .* 3i te>lo en "tiempo dezafrfcue 
paga hasta $"1.20. Pero n foe JanaüQUÜjeé ee toa trae 
a trabajar a la zafra j^at^Ose^ unoa-'BO centési- 
mos de dólar. Después dé la zafra al 50 0)0^0 loa cfcre 
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rosqueda desocupado. Ln Guatemala donde los asa¬ 
lariados son Indígenas, se paga 10 centesimos de dó¬ 
lar. En Uruguay el peón de estancia recibe de 10 a 
12 dólares por mes. 

Horario: Se trabaja generalmente de sol a sol, 
esto es, de doce a catorce y hasta 16 horas de joma¬ 
da. Ño hay para los trabajadores agrícolas descanso 
alguno en la casi totalidad de los países. Trabajan 
todos los días del año ccrno verdaaerosgórzados. Exis 
ten los castigas corporales paia ellos un Ícíla una se¬ 
rie de países. En Brasii, por ejemplo, ios 'capataces 
usan dar latigazos a los pobres obreras asalariados 
de las fazendas. Hay íazendas que tienen cuartos de 
tortura donde se suplicia a los obreros que han caí¬ 
do en faltas. 

Un camarada de Guatemaia>me ha referido que 
en su país se castiga con el cepo ai trabajador del 
campo que se ha emborrachado. El cepo consiste en 
unos ’ fierros a los cu** ie¿. está prendida una cadena, 
y con ésta se ata al trabajador a un árbol, teniéndolo 
ahí hasta dos días. E’ sistema de los azotes se utili¬ 
za en gran escala. En Cuba en ios ingenios azucare¬ 
ros existe guardia armada ^er manen temen te y los 
trabajadores que cometan alguna irreverencia o que 
no,hagan las cosas bien, son tratados simplemente 
a. culatazos. Estos son algunos ejemplos de 'como' se 
trata a los trabajadores en nuestra campaña, 

Semi-esclavitud: Existe la esclavitud real para 
los trabajadores asalariados de 1a América Latina. 
En lo® yerbales del Pa aguay, en las fazendas del Bra 
sil, en las plantaciones, etc. los trabajadores que en¬ 
tran difícilmente puedan salir más de esos infiernos. 

Lo® capitalistas utilizan al efecto un recurso. En 
tregaji al trabajador una suma de dinero por ade¬ 
lantado. Los salarios son bajísim^, los precios de ios 
artículos que las propia* empresas venden al traba¬ 
jador, cuestan una enormidad: los latifundistas ro¬ 
ban) al obrero en las cuentas, porque éste general¬ 
mente es analfabeto. El obrero no paga jamás su deu 
da al latifundio y hay un contrato, que mientras esa 
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deuda no esté saldada el obrero no puede abando¬ 
nar la finca del patrón Asi el obrero se hace escla¬ 
vo. Ya lo dijo el. camaTada Mllesl: el obrero que va 
a los yerbales del Paraguay, difícilmente saldrá de 
ellos sin soportar 20 c 30 años de esclavitud. Si hu¬ 
ye y si las policías, at ia empresa llegan a pescarlo 
la muerte será para él Sino, las propias policías del 
Estado tienen la obligación de buscarlo y devolverlo 
a la empresa, vivo p muerto. Claro está, que en la 
letra de las constituciones de todas las repúblicas, 
reza que todos los hombres son libres sobre sus res¬ 
pectivos territorios, y que no es permitida la prisión 
por deudas. Pero la verdad espantosa es que 1a es¬ 
clavitud existe aún, en las dilatadas campiñas de la 
A. Latina. Los trabajadores del campo Latino Ameri¬ 
cano viven generalmente en miserables ranchitas de 
paja y de terrón, consumidos per ellos mismos y a 
su propia costa. En las estancias uruguayas y argen¬ 
tinas, viven en galpones junto con los animales del 
patrón. Sus camas son: o bien unos cueras o tablas 
que se colocan sobre unas estacas a pocos centíme¬ 
tros del suelo o el suele misrnc. donde se pone un po¬ 
co de paja u hojas. 

Gran cantidad de trabajadores del campo jandan 
simplemente descalzos todo el añor 
unas plantillas para las plantas de los pies, otros se 
ponen alpargatas. Sus vestidas son, o bien un tapa¬ 
rrabos como pasa con los indígenas de A. Central, o 
bien una tela de-brin. vieja y desgarrada, que forma 
un montón de harapos En cuanto a la alimentación 
en todas partes, es más o menos la. misma: un “ran¬ 
cho de arroz, fréjoles fariña, y a veces un poco de 
tasajo o un pedazo de “tumba” como en el Uruguay 
y en la Argentina. Ninguna protección del trabajo 
hay para ellos. Una ley fija $ 20 de salario en el Uru¬ 
guay para ios peones de estancia y no se ha cumpli¬ 
do jamás. El analfabetismo hace estragos dentro de 
los trabajadores asalariados de nuestra campaña; La 
( ai totalidad de ellos es anaíabeta. Los obreros agra¬ 
rios hacen gratuitamente la conscripción vial en 
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muchos países, ellos son llevados al ejército a servir 
a la patria por la fuerza, frecuentemente sus muje¬ 
res o hijas son ultrajadas y aprovechadas por los feu 
dales y sus superiore jerárquicos. 

Camaradas: tenemos en la Inmensidad de la 
campaña latino amencaha, decenas de millones de 
trabajadores agrícolas y forestales, hambrientos, ex- 
tenuádos en jomadas terribles, que viven en chozas 
sórdidas y primitivas, que duermen en el suelo, que 



D. Díaz, delegado campesino de Argentina (Firmat), 
visto por D. Siqueiros 

no tienen descanso jamás, que sufren los latigazos 
y las torturas del cepo o de las cuartos de suplicio 
del Brasil, que pon tratados a culatazos, en los caña¬ 
verales cubanos, ente son secuestrados por decenas 
de años o por toda te vida, en los yerbales o en el in¬ 
terior de las plantaciones y feudos, que caminan des¬ 
calzos y eternamente harapientos, que comen peor 
que los perros, que no gozan ninguna protección, que 



son analfabetos, que sirven d? carne de cuartel 
elios, mientras sus mujeres hijas sirven de carne 
de prostitución para los señores omnipotentes y su 
cáfila de capataces y jefes envilecidos y canallas, Y 
son miñones de victimas que penan en el infierno 
de toda la extensión de América’Latina, son nues¬ 
tros hermanos, son d r : nuestra carne, son sangre de 
nuestra sangre, son u*m oa r te de nuestra propia-cía- 
se, que necesita redención y que constituye una for¬ 
midable potencia revolucionaria al mismo tiempo. 

Y junto a esa masa, está otra, masa de pequeños 
campesinos, arrendatarios, de pequeños propietarios, 
de medieros, cuya existencia se diferencia poco de la 
que lleva el trabajador agrícola, arrendatarios, pe¬ 
queños propietarios y medieros que trabajan peque¬ 
ñas parcelas de tierra, siendo robadas y explotados 
villanamente por los latifundistas, los acopladores 
de frutos, las empresas ferroviarias, el Estado con 
sus impuesto sin fin, gentes que trabajan también 
de sol a sol y todos ios dia del año, que comen mal, 
que viven miserablemente, que visten de lo peor, y 
que están empeñados eternamente y sin la menor 
esperanza. 

Pero, hay otras capas de ejidatorios, con escasí¬ 
sima tierra, de indígenas que viven en comunidad 
cosechando apenas para no morirse de hambre y su¬ 
jetos a todas las iniquidades de la sociedad capitalis¬ 
ta. Es precisq, camaradas, que volvamos nuestra ca¬ 
ra al campo. Que miremos fijamente hacia los tra¬ 
bajadores agrícolas asalariados, en primer término, 
pero también hacia las demás capas campesinas, y 
que tratemos enérgicamente de despertarlas a la lu¬ 
cha contra el feudalismo, a la lucha contra, la opre¬ 
sión, a la lucha contr?; el capitalismo-y el imperia¬ 
lismo, a la lucha por ei mejoramiento de su suerte, a 
la lucha por el derribamlento de la sociedad burgue¬ 
sa y por el establecen liento de la sociedad obrera y 
campesina. 

Es. pues, necesario que establezcamos fuertes 
baluarte clasistas en todo el conjunto de la campaña 
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latino americana y que sellemoc la alianza de com¬ 
bate con el campesino no asajariado, que tiene que 
conquistar la tierra y la libertad ck todos los suyos. 

La lucha de los trabajadores del campo 

¿Ha existido alguna lucha de ciases en la cam¬ 
paña latino americana V Si, han existido ya luchas 
de importancia, y estas han sido sostenidas por los 
diversos estratos del campesinado, ios trabajadores 
asalariados han librado luchas armadas contra Jos 
feudales en ciertas partes del Brasil. Esas luchas fue 
ron reprimidas sangrientamente. En Perú los brace¬ 
ros también libraron luchas en procura de reivindi¬ 
caciones elementales. Las fuerzas de la reacción las 
aplastaron violentamente. En Cuba los obreros de 
las plantaciones de caña de azúcar han combatido 
bravamente siendo masacrado*. En la Argentina, los 
obreras de la agricuLturs libraron enérgicas luchas 
en los períodos de cosecha y las tropas intervinieron 
siempre para ahogarlas Tfenemoo la huelga reciente 
de los obreros de las plan tac; enes bananeras dé Co¬ 
lombia, en que más de 40 000 trabajadores lucharon 
heroicamente y fueron sofocados con la metralla del 
capitalismo, después de haber dejado sobre el cam¬ 
po centenares de muertos y heridos. Han existido in¬ 
dudablemente, otras luchas dei proletariado agríco¬ 
la y forestal, que no serán, reccrdadas en este Tnfor¬ 
ín por falta de datos precisos. Las demás categorías 
del campesinado pobre han librado también sus ba¬ 
tallas contra los señores latifundistas, sus explota¬ 
dores. Los yanacones y los indios dei Perú, los indios 
bolivianos y ecuatorianos, han tenido combates san¬ 
grientos en defensa de sus reivindicaciones o del te- 
•o mo aue los latifundistas.. les querían arrebatar. 
Ll,s cañeros en la Argentina, han sostenido en el año 
pasado una gran huelga que abarcó a mas de 30.000 
pequeños cultivadores de la caña de azúcar. En Mé¬ 
jico se ha ido mucho más lejos, los campesinos han 
batallado durante años y años con las armas en la 



mano para la conquista de la tierra que los feudales 
los habían ya arrebatado en tiempos anterioras. ES; 
to quiere decir, que ya la lucha de clases y aún la lu¬ 
cha revolucionaria se ha iniciado en la campaña latí 
no americano. Esa lucha do ha tomado aún grandes 
proyecciones, pero en los tiempos próximas, la ac¬ 
ción habrá de recrudecer a lo largo de todo el conti¬ 
nente. Habrá grandes levantamientos contra la opre 
sión terrible que reina en la campaña y esos Levanta¬ 
mientos hay que apoyarles y orientarlos debidamen¬ 
te prestando la solidaridad entre los obreros de la 
ciudad y los trabajadores oprimidos por el latifun¬ 
dio. 

¿Qué organización ha existido hasta el presente en 
el campo? 

La campaña látiro americana, que cuenta de¬ 
cenas de millones de trabajadores asalariados y de- 
máís campesinos pobres nq organizados, tiene tam¬ 
bién o ha' tenido en algunos países alguna organiza¬ 
ción: Por ejemplo, en el Perú han existido sindicatos 
muy fuertes de braceros, que dirigieron las huelgas 
de los mismas. Ellos frieron destruidos, y actualmem 
te no existen. En la Argentina, las sindicatos de tra¬ 
bajadores agrícolas han existido durante algunos pe¬ 
ríodos, y actualmente deben existir ciertas forma¬ 
ciones. Los obreros de "La Forestal” han estado tam¬ 
bién diferentes veces organizados, pero actualmente 
no hay organizeiones. 

En el Paraguay, los obreros de los yerbales, en 
general, no están organizados, pero hay sin embar¬ 
go algunas pequeños sindicatos en algunas determi¬ 
nadas regiones. En Cuba, como hemos dicho, han 
existido fuertes sindicatos de trabajadores asalaria¬ 
dos v aún existen vanos minares de obreros organi¬ 
zados que están aquí .representados. En Méjico tam¬ 
bién. varios miles de obreros de las plantaciones es¬ 
tán organizados en sindicatos. En Colombia ha ^exis¬ 
tido y existe una gra* organización de asalariados 



que ha dirigido la reciente huelga del Ma gda len a.. 
Otras organizaciones más han de existir^ necesaria¬ 
mente. * 

Los campesinos no asalariados tienen una for¬ 
midable organización en Méjico con cientos ¿e bol¬ 
les de afiliados. Hay también organización de' loa 
mismos en Perú aunque ahora no es ^potarte, y al¬ 
guna organización en el Brasil, organización que co¬ 
mienza a surgir, hay sindicatos campesinos en Ecua¬ 
dor, Guatemala, Panamá, etc. Bn Argentina hay una 
importante Federación Agraria, reformista, que si¬ 
gue una linea an ti-pr oletaria y que se ha puesto en 
la última huelga de los trabajadores agrícolas, vio¬ 
lentamente en contra do los asalariados. Eq, general, 
los sindicatos <fe traba; adore? agrícolas de la,Amé¬ 
rica Latina, han tenido siempre un carácter comba¬ 
tivo y revolucionario y se han ligado con el resto -dé! 
proletariado. Los sindicatos de Campesinos de las Fe¬ 
deraciones de indi ge ua.también en general, han 
tenido el mismo carácter combativo como en Méjico. 
Perú, etc. Actualmente ellos están ligados al prole; 
tariado, excepto en i?. Argentina, donde gran, parte 
de los campesinos orlen tdaospor el reformismo cons¬ 
tituyen uña fuerza de reacción contra el proletaria¬ 
do. 

La. organización del proletariado «tricóla , 

Camaradas: Entre todas las capas del campesi¬ 
nado, nos interesa a nosotros, especial y fundamen¬ 
talmente, una dé ellas: la de los trabajadores agrí¬ 
colas constituye la continuación del proletariado en 
la campana; porque son ellos una parte de proleta¬ 
riado, y porque en América Latina son, además, la 
gran masa de todos los trabajadores del campo. ¿Qué 
.** entiende por lr$baja£pr agrícola? A este respec¬ 
to ha existido, parece, alguna confusión. Es necesa¬ 
rio despejada. El trabajador agrícola es puramente 
el que trabaja par un salario Raquel que aún tenien¬ 
do algún pedaclto de tierra propia o arrendaba,'tie¬ 
ne, no obstante, -como principal medio de subsisten- 



cia, el saJtario. Hay, por ejemplo, camaradas ;omo Sl- 
queiros, qife sostienen aue un trabajador agrícola es 
también p 1 mediéro mejicano, por lo menos. Nosotros 
respondemos a eso negativamente. El mediero per- 
tenecé a la categoría 4eUcampesmo, seipi proletaria, 
pero no ^salariado. El rio es, propiamente hablando, 
un trabajador agrícola. 

♦ 

Debemos organizar a los obreros agitfeoias 
separadamente 

¿Quál debe ser nuestra preocupación fundamen¬ 
tal en el terreno de la organización? Esforzamos por 
organizar ante^todo la masa de trabajadores agríco¬ 
las y forestales en sindicatos de clase, adherentes a 
la Confederación Gral. del Trabajo de cáda país. 
Hasta ahora ha habido en este sentido cierta confu¬ 
sión. Los obreros agrícolas se organizaron, en ciertas 
partes, en ios mismos sindicatos donde entraban los 
campesinos no asalariadas, y esto creaba una situa¬ 
ción poco clara y difícil' Tal cosa debe desaparecer. 
XiOs sindicatos de trabajadores agrícolas deben ser 
exclusivamente de éstos. 

Y tendiendo a la organización de este, proletaria¬ 
do, ¿qué es 10 primero que hay que tener en cuenta? 
Los obreros que ocupan los puntos más estratégico®' 
en la economía, los obraros de las plantaciones, los 
obreros de las estancias los obreros de los yerbales, 
de las grandes explotaciones en general. En el Uru¬ 
guay, los obreros de las estancias, o en la* Argentina 
estos y los que trabajan en la asricultura; en Brasil 
los obremos de las fazendas de café, cauchú, etc.; en 
Colombia, Panamá, Guatemala, Honduras, Costa Ri¬ 
ca, El Salvador, etc., vos obreros* de las plantaciones, 
del cacao y del café; er. Cuba, los obreros de los inge¬ 
nios azucareros y de* las empresas productoras del 
tabaco. En este sentido deben dirigirse las energías 
esenciales. 
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¿Cuál ||iede ser la est^&^ura de la organización? 

-^.4 ^ 

La estructura de los sin cacalos 4p 4ratftQádocre& 
agrícolas en las plantaciones, festínelas, graxjdes fa- 
zandas, tiene que ser naturalmente en babe, eí Co¬ 
mité Obre re, elegido por Íqs trabajadgre^de lí em¬ 
presa local. Los Comités Obreros de nacferitía esta¬ 
rán ligados en.todo císc; a la Federación N&olonal de 
Trabajadores Agrícolas po~ íñtermedio del C. Cen¬ 
tral dd#4|éa. En ciertos cosos será posible tener tam¬ 
bién una Federación.Nac^na de Trabajadores Agrí¬ 
colas y los Comités Obreros Se vincularán ante todo 
con ésta y por su intime * r o con el C. C. He .aquí la 
fórmula de organización Ahora, ¿cpál &a, 4e,seir la 
relación de estos Comités Obreros ébn Isfe organiza¬ 
ciones sindicales de otras industrias que haya gn su 
radio? Clara está que esas relaciones conviene que 
sean lo más íntimas posible y que exista la ayuda 
mutua, pero las forma# de establecer las 'ligazones 
habrá de buscarse en cada caso, sin que pueda esta¬ 
blecerse por adelantado una fórmula única y espe¬ 
cial. 

* * , 
Sobre qué base organizar a lo* trabajadores agrícolas 

Hemos dicho, organizar a los trabajadores agrí¬ 
colas. Pero, ¿cómo lograremos despe alarios de «su ma¬ 
rasmo y atraerlos a la lucha de clases y a la organi¬ 
zación? Seguramente no hay más que un medio pa¬ 
ra eumpUr semejante tarea: las reivindicaciones in¬ 
mediatas. Debemos buscar qué es lo que interesa más 
a esos obreros, qué es lo que ellos desean ardiqpte- 
mente alcanzar, cuáles son-las mejoras más sentidas 
por esa masa, inmensa cantidad de víctimas dél la¬ 
tifundio. Debemos lanzar esas consignas, hacer todo 
un programa con éllas/agita rías fuertemente, pro¬ 
pagarlas e mvi-tar a los ooreros a organizarse, a lu¬ 
char por su consecución, constituyendo sindicatos 
obreros. Tenemos que reivindicar la limitación de la 
jomada, el decanso semanal, el aumento de salario. 



. .. 62 — 

mejores habitaciones, mejor alimentación seguros 
socialés, de* accidentes, invalidez y enfermedad, ser¬ 
vicio médicÜ, órganidación de escuelas gratuitas, abo¬ 
lición del pago en vales, abolición de los castigos cor 
porales, abolición de las persecusiones o de la escla; 
vitud por^deijiaa^, libsrta^d de asociación^ libertad de 
tránsito y supresión de tedas las trabas que. al res¬ 
pecto existen, salario igual para trabajo igual a las 
mujeres y a los hombres, supresión de todav ía* po¬ 
licías particulares y bandas de capangas, etc. He 
aquí varias de las reivindicaciones que deben levan¬ 
tarse acompañadas de dtras más Estamos ciertas 
que con ellas, seremos capaces de despertar el inte¬ 
rés del obgero d$l campo y de hacerlo entrar poco a 
pooo en ia lucha de clames. 

Las relaciones con los campesinos 

¿Quiere decir que por el hecho de organizar sui 
sindicato? ios asalariados agrícolas van a despreo¬ 
cuparse de los otros campesinos explotados? De nin¬ 
guna manera. Los trabajadores agrícolas y todo el 
proletariado deben tener canio aliado permanente a 
los campesinos no asalariados. Los sindicatos de tra¬ 
bajadores agrícolas deberán ayudar a edificar las li¬ 
gas campesinas y la Federación Nacional Campesina 
Ellos tratarán^ de influir lo más posible sobre la 
orientación de esas ligas y del campesinado en ge¬ 
neral. Naturalmente, la forma de hacerlo diferirá se¬ 
gún la situación concreta de cada país y aún de car 
da región. Hasta puede considerarse pocible que los 
sindicatos de trabajadores agrícolas adhieran colec¬ 
tivamente a las ligas campesinas, pero esto a condi¬ 
ción de aue no se disuelvan en ellas, a condición de 
que los sindicatos agrícolas^ permanezcan funcionan¬ 
do orgánicamente y bajo la dirección dé la Central 
sindical clasista. Puede también preverse la forma¬ 
ción del Block Obrero y Campesino sobre la base de 
un programa de acción y bajo la dirección de Iprole- 
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J. LAZARRAGA # 

Secretario General de ia*C. G. T. del Uruguay, dele¬ 
gado al Congreso. 

, *. 

La base para la alianza de los trabajadores agrí¬ 
colas y campesinos no asalariados, existe. De ambdft 
es enemigo principal el latifundio, las empresas im¬ 
perialistas/etc. Debe sostrnersj a ta^ electo la con¬ 
signa central de “la titira para lós campesinos”, 
amén dé otra ciase de reivindicaciones en pro del 
campesinado no asalariado, como la rebaja de im¬ 
puestos, libertad, de vrnaer libremente el producto 
de su cosecha, disminución de las rentas, rebaja de 
los fletes ferroviarios, etc. La luqha contra el lmpe- 
rialimo puede ser también una suena bandera de 
unificación de los proletarios agrícolas con los cam¬ 
pesinos de 4 cada lugar 

Hay quefir enseguida a ía organización de los puole*» 
tarios agrícolas 
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cólas, hay que hacer un esfuerzo por elaborai; planes 
enseguida a fin de o^ganizarlos. Donde existen, hay 
que reforzarlos y convertirlos en organizaciones de 
masas. 

Donde los obreros agrícola^ están en ios sindica- 
tos campesinos generales, liay que separarlos y colo¬ 
carlos en sus entidades de clase. 

Los sindicatos y las Centrales, deben nombrar 
encargados o comités pro organización de los tra¬ 
bajadores agrícolas. Un fondo especial debe crearse 
en cada sindicato y Central, con tal objeto. Cada sin¬ 
dicato, y, si es posible cada empresa, debe tomar el 
patronato de tal o cual distrito campesino. 

La organización a a tuertes sindicatos de masas 
de trabajadores agrícolas, su ligazón con el movi¬ 
miento obrero general y la Central sindical clasistá, 
el establecimiento de relácenos íntimas y justas con 
los campesinos no asalariados, asegurando a las or¬ 
ganizaciones obreras el papel de dirigente en la lu¬ 
cha, es la premisa de* triunfo de los trabajadores so¬ 
bre el capitalismo y el imperialismo. 

CÍimaradas: dediquemos a Ja organización de los 
millones y millones de asalariados agrícolas las más 
grandes energías. Ténganlos también en cuenta a las 
otras capas de campesinos pobres. Comprendamos 
que sin estos no hay ninguna esperanza de liberación 
ni para los obreros de la ciudad n: para los traba! a- 
dores del campo. Compren damos que vivimos en un 
continente con débil proletariado y masas inmensas 
explotadas en las campañas 

La revolución democrático burguesa que debe 
ser realizada bajo la hegemonía del proletariado y 
que ha de convertirse en una revolución obrera y 
campesina, golpea ya a las puertas de Latino Amé¬ 
rica. 

Preparémosnos para hacerla triunfar por la or¬ 
ganización revolucionaria de los trabajadores de la 
ciudad y los trabajadores del campo. 

(Aplausos prolongadas.- El presidente levanta la 
sesión. 



Resolución sobro erganizacién y rei¬ 
vindicaciones inmediatas do los traba¬ 
jadores agrícolas y forestales latino 
americanos 


Introducción 

El Congreso Cón.stiUiyen-,e la Confederación 
Sindical Latino Americana, constata que los países 
de la América Latina a pesar de la diversidad de sai 
estructura económica y da, la desigualdad de su des¬ 
arrollo econóríicíó, pertenecen a la" categoría de paí¬ 
ses agrícolas. La agricultura es su principal rama y 
desempeña un papel predominante en la economía 
de la mayor parte de los países ti la América TLatina. 

Una de sus particularidades características, es 
la existencia en ellas de mía serié de sistemas, (Co¬ 
menzando por los pre-capitalistas (economía 'natu¬ 
ral, vestigios del sistema de los clanes, comunidades, 
haciendas feudales) y terminando por un tipo bién 
marcado de economH capitalista, la cual concentra 
una gran cantidad dei proletariado agrícola y fores¬ 
tal (fábricas de granos, plantaciones, grandes estan¬ 
cias ganaderas e industrias forestales, etc.) 

A pésaT de toda e*tá diversidad en las relaciones 
agrarias, taríto en diversos países eorno en diversas 
regiones de un país, la sittfnción del proletariado 
agrícola es muy semejante en todas partes. Cente¬ 
nares de miles de proletarios agrícolas y senil pro 1 
tetarlos, son victimas de la explotación más inhuma¬ 
na. Un sistema completo" de formas que en pocó se 
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ftístinguen 4«i la aervfttttffigute y de la sema esc-- ifcud 
fa dirigido en eontrá def proletariado agricc : el 
trabajo obligatorio jaira HflB miembros de la i íia, 
el traspaso de las demás, de padres a hijos. go 

«Je salario por medio di viles canjeables unic- ,te 

en los almacenes pertchecientc^ & la empresa. sts- 

g ma de enganche, etv., tón fenómenos corriente', en 
mayor parte de ldl pkl$es de 14 América latina o 
en distintas región es'fia cada país. La opresiór de los 
explotadores nativos'fes reforzada por la pre? .. , del 
«apital extranjero, et fuailia concentrado en s.. ma- 
■ nos enormes extensktíies fie tlérrá y grandes planta¬ 
ciones, y ha convertiOo á ( la agricultura de la Améri¬ 
ca Latina en un apéndice económico de los pafflffs 
imperialistas que exjdotpd sin piedad al proletariado 
agrícola y a los sentí proletarias, arruinando ecorto- 
«ticamente a las ggpnd£|i rpasaa campesinas. Toúb 
*’ apto lleta , hacia unp agjpiaacift£ constante de las 
oontradjofifiones de disfe.'Ja-. que, teniendo en cuerna 
el considerable peso d;S- lasóte taijádo agflcota, Trace 
SU papel ituiy impórtfente-bn el úqtevtmientó revolu^io 
«ario. 91 proletariado agjlcoda, étóho lo han demos¬ 
trado las huelgas de Ooloíhbia y jotras, está llamado 
a desempeñar un panel importantísimo en las luchos 
contra'el imperialismo y én el ejercicio de la influen¬ 
cia proletaria sobre , las cnoaanes masas de caappesi- 
ttps explotados. * , 

Este suportante papel podrá ser desempeñado 
per él proletariado Agrícola, siempre que esté orga¬ 
nizado en poderosos sindicatos independientes de da 
ae, baje la dirección de ua centró sindical revolucio¬ 
narlo. 

Sin embargo, hasta el presente, el rol importan¬ 
tísimo que ía historia otorga ai- proletariado agríco¬ 
la, no ha encontrado su reflejotftla conciencia déla 
necesidad de orgtofSar stndjcatts de dase do $se 
proletariado, y por oso vemos autp centenares deíni- 
tos o de mllkmes-de «salariados ocupados en la agri¬ 
cultura, «n la orla dé ganado o en las explotaciones 
forestales (en las. ésíanriás,, plantaciones, obrajes 




etc.) permanecen en casi todcs loa países totalmente 
desorganizados. - 

: Las organizaciones existentes salvo pocas excep¬ 
ciones, no tienen e¿ caraetér de organizaciones neta¬ 
mente clasistas, sino que «o» organizaciones mixtas, 
es decir, agnipán a'los Odreros asalariados asi como 
a los campesinos ejidatários y pequeños propietarios 
o arrendatarios,'etc., 10-que lleva hacia la confusión 
en el carácter proletario del movimiento de los tra¬ 
bajadores agrícolas (peones) y obstaculiza el movi¬ 
miento de éstos y el cumplimiento de las tareas que 
deben realizar. 

j 

II.— Los sindicatos de trabajadores (agrícolas y fo¬ 
restales deben ser organizaciones (clasistas 
del proletariado agrícola 

> i 

Los sindicatos d» trabajadores agrícolas y fo¬ 
restales, deben' ser orgah^&cieues sindicatos clasis¬ 
tas que unan & loá/trabajadores asateríadóe -ocupa-' 

> dos en todas las raídas dé la economía agriadla y de 
la industria forestal, tanto a los trabajadores perma¬ 
nentes como a los periódicos, sin diferencia de nacio¬ 
nalidad, ciudadanía, raza, ider 1 políticas y religiosas.' 

El # Congreso Stnd.cai Lat no Americano conside¬ 
ra que la tarea fundamental consiste en la creación 
de organizaciones que agrumen en primer lugar a los 
trabajadores de las grande# plantaciones de algodón, 
café, azúcar, tabaco, cauchU, plátanos y otras, asi co¬ 
mo a los trabajadores de las grandes haciendas, es¬ 
tancias y empresas í«reeWtoS, los que deben consti¬ 
tuir los cuadróte fUndatoéStaíes de los sindicatos, 
uniendo en derredor de litos a los obreros dispersos 
eñ pequeñas empresas. > 

, Además de los elementos puramente proletarios, 
en el sindicato deben orgahizorae también los seml 
proletarios, es decir, los que poseen pequeñas pro¬ 
piedades, pero para 1 cuetos él salario es él prtnci- 
pal medio dé existene 1 . No se considera al mechero 
como asalariado, y e*\ general no deben pertenecer 
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a tas sindicatos de trabf ] adores agrícolas y si a las 
UgaS campesinas. 

m— Estructura de los pMdicatos 

Los sindicatos de trabajadores agrícola* y fores- 
t**», deben estar coutnhctas orgánicamente en la 
fotena siguiente', en la* pUntaclonés, en las grandes 
bucienda^ estancias y. otras empresas agrícolas y fo- 
iMléies, se deben crear Comités de Obreros elegidos 
por las asambleas de ítiehmros dé los sindicatos que 
trabajan en dicha plantación, etíipresa o grupo de 
pequeñas empresas. Estos Comités vforman la organi 
zación básica de l^s sindicatos Según las diversas 
condiciones, que existan, lo, sindicatoé pueden tener 
uña estructura de doble escala, el Comité Central y 
el Comité Obrero, o t'u-:» iáe triple escaja; Comité 
Central, Organización Regional o de Distrito y Co¬ 
mité Obrero. Los sindicatos de trabajadores agríco¬ 
las y forestales deben constituir la parte integral de 
las organizaciones sindicales de proletariado indus¬ 
trial. Las formas orgánicas de las relaciones de los 
sindicatos agrícolas y foreteJes con los centros sin¬ 
dicales paralelas de otras ramas, ya sean centros 
sindicales, nacionales o regionales, se determinan 
según las condiciones de cada paifc, basándose en el 
principio de que Las organizar iones del proletariado 
agrícola son la continuación de las organizaciones 
sindicales de los centros industriales. 

IV. — Tareas fundamentales e Inmediatas de los 
Sindicatos de T*ubajad ores Agrícolas 

La tarea fundamental -» inmediata de los sindi¬ 
catos consiste en La defensa de los Intereses econó¬ 
micos, sindicales y legato de los trabajadores agríco¬ 
las y forestales sobre la base de una lucha de clase 
revolucionaria, elevando su nivel político cultural y 
su conciencia de clase, educándolos, organizándolos 
> preparándolos de es v e modo, para el derrocamiento 
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¿ p programa délos e^ige^¿M i debe .elaborarse* _ 
par ttjuU süjuíieatftCcte acuerdo oán la? particularida¬ 
des dé cada país j d 3 las condiciones de trabajo, se¬ 
gún «os slguléntes Afuitos tudd^nentaies generales: 

a) ftegularidació^'dfl 'tSfny^Jte-¿jrgbajo ¿obre i» 
base de la jochada de <8 h-úps para los adaltos 
y de 6 horas ¿j^a km ^hretos’ }drones; 

b) Descanso semanal cdnt&npgo de 42 horas a la 
semana y derecho paf» y^aclonfs de ,15 días 
al afiocon pego de salarla 

«> Pago dé traban suplgmeiAoriQ en medida do* 
*>*; 

d) Salarlo determinado pot gt»r?, por día o nw- 
„ dual en moneda coi riqnle íjefeieoclo aér el sala* 

rio-real de los trabajadores agrícolas y Joresta- 
• les no m^nor jjue el salarie jpedio real de Tos 
odreros industriales del mismo distrito; 

e) A*igual trabajé Igual salario para todos los hom 

bres, mujeres y jóvenes.; , t 

t) Ucencia de ags semanas para las mujeres du¬ 
rante el periodo dei embarazo con la conserva- 
cióíi del salario por el mlsmc tiempo; 
g) Habitaciones yp-as papa vivienda y alimenta - 
• elón sana y abundante; 

h> Seguros sociales en raso de enfermedad. Inva¬ 
lidez, desócupattlc c vejes, sin ningún des¬ 
cuento en el sicario de los obreros y pbr exclu- 
sfüá cuehta dejJoj patrones y del Etotado; 

I) Protección del'tiabajo, ayuda médica gratuita, 
así como medlcanientos para los obrejas y 
nrtembrds de sp í amida i ! 
i) Peohftüclón -del trabajo Infantil; 

k) Prohibición dej trabaje femenino en las pro¬ 
duce toes peligro* n y nocivas para las mujeres; 

l) ' Organización dé escuelas gratuitas y casas de 
niHes; ' 

m) Derecho ilimitado df. organización y de huel¬ 
gas: 

n) Abolición de las condiciones de servidumbre y 
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seml-serviduinbr<í del trabajo, de tas castigos 
corporales, muirás tratos groseros, etc. Aboli¬ 
ción de toda, prestación de trabajos gratuitos 
en los íatítundloi; 

ñ) Abolición del sis rema tí¿ las proveedurías, pul¬ 
perías o almacene? patronales; 

o) Prohibición de l is porcias c bandas armadas 
particulares en ka i^ttíundtOf; 

p) Prohibición de t^da clase de mediadores, ex¬ 
cepto los síndicr.vcs. 

q) Práctica de contrates colectivos; , 

r) Pago ae salarios 03 morjeda corriente y supre-i 
alón de los pagos con vales, bonos, etc, 

s) Prohibición de teda intervención de las fueroas 

del Estado ep la opresión y represión d*l prole¬ 
tariado agrícola; * 

t) Pago ae salarios en caso de accidentes de tra¬ 
bajo; 

u) Parcelas de tiernas para los cultivadores; 

v) Uso gratuito de', agua; 

x) Libertad de portar armas do caza y de defensa, 
personal; 

y) Supresión del enganche o del contrató Indivi¬ 
dual impuesto por las empresas Imperialistas y 

los señores feudales, 

* 

z) Supresión de toda obligación de conscripción 
vial; 

aa) Abolición de todas las limitaciones impuestas 
p la libertad de tránsito de todos Jos asalaria¬ 
dos del campo; 

ab) Creación de cooperativas de consumo exentas 
de impuestos. 

Estas reivindicaciones constituyen una linea ge¬ 
neral par las organizaciones del Continente y deben 
ser a daptadas a las condiciones locales para elabo¬ 
rar en el plazo más corto un programa detallado de 
acción para cada país por separado. 
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V.— Relacionen can -£ij|L¿anipcain«e 

-v> ' 

La organización da sindicatos clasistas depen¬ 
dientes de trabajadores agrícolas y forestales, no de¬ 
ten de ningún modo traer consigo, la separación del 
proletariado agrícola y las masas revolucionarias 
campesinas. Partiendo de que, en la luchfc contra los 
terratenientes y los capitalistas, los campesinos son 
los aliados natiuute de combate del proletariado 
agttcola o industria, es necesario asegurar la liga¬ 
zón m.ás estrecha de los sindicatos con el molimien¬ 
to revolucionario campesino, pero en foranas tales" 
<jue puedieran —no debilitando la independencia' de¬ 
sista de los .sindicatos de trabajadores agrícolas y fo¬ 
restales— reforzar su influencia proletaria en' el mo¬ 
vimiento agrario. 

Según las condicione-» locales conviene recomen¬ 
dar la concertadón de pactos de solidaridad, crea¬ 
ción de Comités, o la de un Block Obrero y Campesi¬ 
no para la defensa común de las reivindicaciones 
proletarias y exigencias revolucionarias agrarias y 
para la lucha contra la reacción y el imperialismo. 
La adhesión colectiva de los Sindicatos de las Ligas 
Campesinas, es posible solo bajo la condición de con¬ 
servar el carácter desista de los sindicatos, garan¬ 
tizando la dirección proletaria de parte de los Can- 
tros directivos del movimiento sindical. 

Ese establecimiento de relaciones justas con líos 
campesinos revolucionarios sobre la base de la con¬ 
signa "entrega de la tierra al que la cultiva median¬ 
te la confiscación sin indemnización”, es una de las 
premisas fundaménteles mu» , importantes para ei 
éxito de te. lucha del proletatiado'agricola y del mo¬ 
vimiento -obrero en general. 

TI.— Cuestiones de anidad 

El crecimiento d* la ola huelguista que tiene lu¬ 
gar durante este último tiempo en casi todos los paí¬ 
ses de la América Latina, certifica una agudización 
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en las luchas he clases en el campo. &ia embargo, en 
la mayoría dé los casos el movimiento huelguista* del 
proletariado agrícola tien^ lugar en un aislamiento 
completo no encontrando decido apoyo por parte del 
proletariado industrial y de los campesinas revolu¬ 
cionarios. Considerando que la lucha déi proletaria¬ 
do agripóla es parte componente de la lucha general 
realizada por la clase trabajadora y el campesina Je 
laborioso contra sus mept criad exes, es necesario ase¬ 
gurar la luche del proletariado agrícola el apqy% 
más amplio posible par parte del proletariado indi»* 
trial y del campesina je revolucionario, ampliándola; 
en caso necesario y atrayendo hacia ella a la clase 
obrera y a las amplias masas de campesinos explotad 
dos. * < 

El éxito de la lucha d* proletariado agrícola etp 
solo posible bajo la cdndldón de la unidad entre la* 
fuerzas proletariza de *a ciudad y del campo. Por es¬ 
to los sindicatos de trabajadores agrícolas y foresta¬ 
les deben prestar ei mayor apoyo & la lucha de losl 
trabajadores industriales y pymafc parte en la cali¬ 
dad de comba tientes* activos en la lucha por la unflK 
dad obrera. Elle» defcnn luchar por la unkiad de* md- 
virulento obrero en aléala nacional, por laadhégióft 
de los sindicatos clasistas a la Confederación Sindi¬ 
cal latino Americañar por la formación de una bola 
organización intoma e&tnall combatiente de los asa¬ 
lariados agrícolas y forestales. por la creación de un 
centro sindical intánsacionál único de todos lo* *i$r 
dicatos que estéh'sdbto la base de lá lucha de clase*,, 
tanto los adherido* a la Internacional Sindical Roja, 
como los que se encuwitran íuerá de las centnUes 
temad onales del movimiento sindical. X 

La lucha del proletariado agrícola por sus relvifc 
dicaciones es al mismo tiempo una lucha, contra <j¡L 
capital extranjero.; Beta lucha sale de los marcos d* 
una lucha contra los capitalistas nativo*, es 'detís*^ 
se convierte en lucha política y antímpenabsta. Port 
esto los sindicatos revolucionarios de trabajadores' 
agrícolas y forestales, deben tomar una parte activa 
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en el movimiento anUmperisUsta junto con los sin* 
tíicatos del proletariado industrial y con las grandes 
masas de campesinos explotados. 

VIL— El máximo de atención a la ¿organización del 
proletariado agrícola 

En los países donde tooavla no hay sindicatos 
clasistas de trabajadores agrícolas y forestales, es 
necesario crear dentro de les centros sindicales re¬ 
volucionarios, comisiones especiales, cuyas tareas de¬ 
ben ser la elaboración de planes y la dirección del 
trabajo de organización de sindicatos de trabajado¬ 
res agrícolas y forestales, reorganización de los ya 
existentes y traspaso de les trabajadores asalariados 
de las organizaciones del tipc mixto a los sindicaTos 
clasistas creados. 

Dentro de los sindicatos industríales y de sus or¬ 
ganizaciones lócales es indispensable, crear comisio¬ 
nes de ayuda al trabajo entre, los trabajadores agrí¬ 
colas, designando a un trabajador especial (Secre¬ 
tario agrario) relacionadas con la condición del cen¬ 
tro sindical. La crearíóá d un fondo especial para 
el reforzamiento del trabajo entre los trabajadores 
agrícolas y forestales se hace indispensable. Además 
de la recolección de fondos se debe recomendar que 
los sindicatos industriales tomen el tutela je sobre 
diversos distritos donde se retinen grandes masas de 
trabajadores agrícolas o bien sobre empresas sepa¬ 
radas. El Congreso Cama la atención de todos \os 
sindicatos revolucionarios de la América Latina so¬ 
bre la necesidad de prestar el máximo de fuerza, po¬ 
sibilidad y medios para la organización de los traba¬ 
jadores agrícolas y forestales. 

El Congreso encarga al Comité Ejecutivo de la 
Confederación Sindical La fin o Americana la elabo¬ 
ración de medidas concretas que aseguren el éxito 
de la realización de la tarea de ciganización del pro¬ 
letariado agrícola sobre la b&*e dé la presente reso¬ 
lución. 

El Congreso declara que !s creación de organiza- 
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«iones revolucionarias de masas del proletariado agri 
coa y forestal, estrechamente ligadas con las organi- 
caciones sindicales de lcs-centros industriales y el es* 
tableoimicnto de relaciones justas' can los campesi¬ 
nos revolucionarlos con Unes de asegurar al proleta¬ 
riado el papel dirigente de la lacha, es una de las 
premisas básicas más importantes para el triunfo 
final del trabajo sobre el capital. 


Programa de reivindicacianen inmedia¬ 
tas para la acción del proletariado 
continental 


(APROBADO DESPUES DE LA DISCUSION GENE¬ 
RAL REALIZADA EN BASE DEL INFORME DEL 
COMPAÑERO JANUARIO VIDAL, DELEGADO DE 
LA C. G. T. BRASILEÑA 


Sobre jomadas de labor 

l.o Considerando hecho da que en la inmensa 
mayoría de los países latino americanos no existe 
legislación sobre las 8 horas como máximun de la 
jomadh de trabajo; y que. donde tal ley se ha escri¬ 
to, ea capitalismo no la cumple, con la compacidad, 
de los gobiernos y de las organizaciones amarillas; 
teniendo en cuenta, por otra parte, la constante in¬ 
tensificación de la productividad del trabajo, los sin 
dicatas y centrales obreras de todos los países, deben 
luchar, de acuerdo con las condiciones de los traba¬ 
jadores en sus respectivas industrias, por las siguien 
tes reivindicaciones: 

a) Por la aplicación efectiva de la jornada de 8 
horas diarias. 

b) Por la obtención b? La semana inglesa o sea 
la semana de 44 horas de trabajo. 

c) Por disminuir la jomada a 7 horas sin dismi¬ 
nución de salario. ' 

Al mimo tiempo deoe lucharse por conseguir la 
reducción ulterior de la jornada de trabajo a 6 ho- 



ras, en las siguientes trabajos: 

a) En las trabajas pésadofe, peligrosos o perjudi¬ 
ciales para la salud, para los mineros que tra¬ 
bajan en el interior de las minas; para los obre 
ros de da industria química; para todos los tra¬ 
bajos en los climas tropicales e insalubres, etc. 

b) Para las obrero* trabajan de noche. 

c> Paía les inenores^de IB años, 

Al mdsoK) tiempo que luchan por la reducción 
de la Jornada de trabajo, ios sindicatos han de lu¬ 
char por la prohibición de las horas extraordinarias 
de trabájo. El trabajo en las' horas suplementarias 
oebe ser absolutamente prohibido, con excepci&i en 
dos casos de> calamidad pública (epidemia, acciden¬ 
tes, etc.) o eh'que hay que prevenir un peligro it¿cnl- 
nente. ' 

Mientras no sean prohibidas terminantemente 
las horas extraordinarias, éstas deberán ser retribuí 
das el doble. 

Paralelamente con la regularización de la jorna¬ 
da ios sindicatos deben exigir la instauración legal 
y estricto cumplimiento dé las vacaciones anuales 
con pago íntegro del salario a cuenta de los patrones. 
Dichas vacaciones aplicables a todos los asalariados 
$in distinción, deben ser por lo menos de 15 días por 
año. Para los obreros empleados en industrias pesa¬ 
das o nocivas para la saiud, así como para los jóve^ 
mes menores de 18 años, hay que esforzarse por ob¬ 
tener vacaciones riiás largas. 

SOBRE SALARIO — 

2.o — Visto lo reducido de los salarlos tanto del 
proletariado industrial como agrícola, que no ^Jean- 
za en ninguna parte al minimun de la vida, y la 
ofensiva patronal por hacerlos descender a un nivel 
cada vez más inferior, y dado el constante encareci¬ 
miento de la vida, se plantea a los sindicatos la nece¬ 
sidad de luchar contra la reducción de los satanicé 



y por un aumenta de los miamos teniendo en cuente 
el poder adquisitivo'de 1 salarie como factor máe im¬ 
portante -que el valor nominal. 

Cada .organización ha de estudiar atentamente 
las condiciones económicas particulares y fijar la 
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pigra nfinima de salario indispensable para asegurar 
(a existencia del obrero y su familia y luchar para 
fue ninguna empresa pueda pagar salario inferior 
ti establecido por las organizaciones. 

. 3 .o ^—Partiendo de? hedió de que en casi todos 
















nuestras países no existen leyes de protección deft tra¬ 
bajo y que donde las hay no se llevan a la práctica 
los sindicatos en este aspecto deberán exigir la pro¬ 
mulgación en el caso de que no exista, o la aplica¬ 
ción y el mejoramienjw, en el caso contrario, de leyes 
sobre accidente de' trabajo, enfermedades profesio¬ 
nales e intoxicaciones en las fábricas y talleres. Es 
particularmente necesario Obligar a los patrones, en 
los trabajos nocivos, a dar a los obreros vestidos pro¬ 
tectores especiales, botas, etc. a cuenta de la empre¬ 
sa, asi como a proporcionarles substancias alimenti¬ 
cias neutralizantes (Joche y otraf). 

Es igualmente necesario establecer prohibición 
para las empresas de transportes de hacer cargar a 
sus obreros cargas mayores de 50 kilos. 

PARA LAS MUJERES, ¿OVENES Y NjÑOS 

4.o — El permanente crecimiento del empleo en 
vasta escala del trabajo femenino., juvenil e infantil 
en la producción (28 % en Buenos Aires en 1927, 
30 % en 1926 en el Uruguay, 42 % en el Brasil en 
1927) que repercute de una manera funesta en la sa¬ 
lud de la generación obrera futura, plantea a los sin¬ 
dicatos la necesidad de luchar décididamente: 

a) Por la prohibición del trabajo de los menores 
de 14 años. 

b) Por la prohibición de la mano de obra feme¬ 
nina en Los trabajos peligrosos, pesados y nocivos, 
particularmente en la industria, asi como en los tra¬ 
bajos de construcción, en el sub-suelo, en los sitios 
elevados; 

c) —Por la prohibición del trabajo nocturno pa¬ 
ca las mujeres y los niños; 

d) —Por la protección de la maternidad y fp or la 
concesión, a las obreras en ointa.de un permiso, con 
un goce integro de su salario, de ocho semanas antes' 
y ocho semanas después d&l parto; 

e) — Por el establecimiento a cuenta de los pa- 
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trenes, de rasa-cunas pare los niños de las obreras 
cerca de las fábricas y por la concesión a las madres 
obreras de inedia hora de pausa cada tres horas, sin 
ningún descuento en el salario, con objeto de que 
puedan amamantar a sus hijos; 

f) — Por la prohibición del empleo gratuito del 
trabajo de los aprendices; 

g) — Para igual derecho ai trabajo, igual trata 
miento y salario, pora todos los obreros, adultos y Jó¬ 
venes, sin distinción de nacionalidad, raza o color, 
en todas las industrias, el comercio o las finanzas. 

CONTRA LA REACCION Y POR LOS DERECHOS 
SINDICALES 

5.o — En la actualidad, en una gran cantidad de 
países de la América Latina, el movimiento sindical 
es perseguido y muchas organizaciones funcionan se- 
mi-ilegalmente o üegalmente; los derechos de coali¬ 
ción y de huelga son desconocidas; las organizacio¬ 
nes de rompehuelgas gozan del apoyo oficial de los 
gobiernos; el arbitraje obligatorio va siendo aplica¬ 
do cada vez con más amplitud. 

Por esto, la clase obrera debe luchar: 

a) — Por el reconocimiento del derecho de exis¬ 
tencia pública de los sindicatos de clase como repre¬ 
sentantes de toda la clase obrera; 

b) — Por el reconocimiento incondicional del de 
recho de huelga, de reunión, de asociación, de pren¬ 
sa y de palabra; 

c) — Por el reconocimiento del derecho de los 
sindicatos a combatir contra > los rompe-huelgas y 
por la* prohibición de las organizaciones de kxumires 
de todas clases; 

d) — Por la ipviolabüidad de los fondos de huel¬ 
ga; 

e) — Por la abolición del arbitraje obligatorio 
para los obreros. 
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SOBRE LOS DESOCUPADOS 

6.á — El problema de la desocupación en una se¬ 
rie de países y la perspectiva de un constante agra¬ 
vamiento de este problema; plantea a los sindicatos 
la necesidad de luchar por las siguientes reivindica¬ 
ciones: 

a) — Incorporación progresiva de los desocupa¬ 
dos a la producción per medio de la reducción de la 
jomada de trabajo en todas las empresas y ramas de 
la producción, con la prohibición absoluta de toda 
hora extraordinaria mientras haya obreros desocu¬ 
pados; 

b) — Luchar hasta conseguir la instauración 
del seguro a los desocupados, por parte del Estado y 
los patrones durante todo el período de desocupa¬ 
ción. El seguro concedido debe bastar para asegurar* 
ei sustento de los sin trabajo y de sus familias. La 
dirección del seguro debe ser entregada a órganos 
elegidos por los obreros; 

c) —« Los desocupados, en tanto no perciban un 
seguro igual al salarie fijado por ios sindicatos, de¬ 
ben quedar excentos de pago de arriendo de la vtvien-, 
da y de los impuestos, de la luz, la calefacción, etc., 
y de la obligación de pagar las deudas; 

d) — Junto con el seguro para los desocupados 
hay que exigir la instauración de restaurante, dis¬ 
pensarios, etc., para loe mismos. 

SEGUROS 

7.o — Visto que en cas* todos los países de Amé¬ 
rica Latina no existen seguros sociales y que alli don¬ 
de los hay, jamás son cumplidos por los capitalistas 
o el Estado, los sindicatos revolucionarias deberán 
luchar por el seguro social completo y efectivo en 
todos los aspectos (enfermedades, ancianidad, inva¬ 
lidez, accidentes de trabajo etc.) que deberán correr 
a cargo de los patrones y bajo el control de los re¬ 
presentantes elegidas por los obreros. Los sindicatos 



revolucionarios deben atr ver la atención del proleta¬ 
riado sobre el peligro que constituyen las sociedades 
burguesas de socorros notaos, cuyo fin es el de ale¬ 
jar a ios trabajadores de la lucha por la obtención de 
seguros sociales. Los sin iicatos revolucionarios de¬ 
ben alejar a los trabajadores de la influencia perni¬ 
ciosa de las mutualidades burguesas, creando en el 
seno de los sindicatos cajíis de seguros bajo todos las 
aspectos (Sindicato a base múltiple). 

Las* reivindicaciones concretas consisten en las 
siguientes: 

a) — Todos los asalariados deben ser socorridos 
por los órganos de seguros en caso de enfermedad, 
invalidez temporal, accidentes, pérdida temporal o 
completa de la capacidad de trabajo y vejez.Del mis¬ 
mo modo deberán ser socorridos los miembros de la 
familia del obrero o empleado fallecido; 

b) — Las obreras y lis esposas de los obreros y 
empleados deben percibir al nacer un hijo, una can¬ 
tidad determinada en calidad de subsidio recular du¬ 
rante los nueve primeros meses; 

c) — Las cajas de seguro deben tomar sobre si 
los gastos de entierro de loe obreras y empicados fa¬ 
llecidos y de los miembro., de sus familias; 

d) — Todos los asaU liados y los miembros de 
sus familias tendrán derecho a utilizar los servicios 
médicos gratuitos; 

e) — Todos los asalariados deben considerarse 

asegurados desde el momento en que ehtran a traba¬ 
jar; las cajas de segur o deberán teñe* la obligación 
de pagar los seguras independientemente del hecho 
de que las primas correspondientes h^yan sido o no 
satisfechas parcial o totalmente y dél pl&zo de las 
primas de seguTO , % 

Para la conservación del nivel de ^existencia del 
a*segurado, el monto total de los' segáros, en todas/ 
sus formas, debe ser idéntico a la suma de los sala¬ 
rios perdidos. 

El seguro, en caso de pérdida temporal de la ca¬ 
pacidad de trabajo, debe ser percibidp desde el pri- 



roer día de enfermedad hast* el restablecimiento 
completo del obrero, En caso de que la Incapacidad 
temporal se convierta en permanente, el obrero de¬ 
be percibir una pensión vitalicia El asalariado debe 
percibir el seguro incluso en el «aso de que se vtea 
obligado a dejar el trabajo para cuidar un enfermo 
de su familia o para someterse a un periodo de cua¬ 
rentena (en, caso de enfermedad infecciosa de la fa¬ 
milia) . 

Las obreras deben percibir el salario completo 
durapte todo el periodo en que deban dejar el traba 
jo para el alumbramiento (8 semanas antes y 8 sema 
ñas después) 

Todo sistema de seguro social debe realizarse de 
acuerdq con el principio de la administración com¬ 
pleta de los seguros por parte de Ids mismos asegu¬ 
rados, mediante la dirección y control de Jos sindi¬ 
catos de clase y sin la menor participación de los ca¬ 
pitalistas y del Estado en la administración de las 
cajas de seguro. 

CONTRA LAS CONSECUENCIAS DE LA RACIONA¬ 
LIZACION 

8.0 — La racionalización capitalista que se efec¬ 
túa en los centros industriales más importantes de 
la América Latina, disminuye el costo de la produc¬ 
ción, aumenta la capacidad de concurrencia en los 
mercados internacionales y se caracteriza por un au¬ 
mento de la-intensidad de trabajo, sistema de tiaras 
extraordinarias, reducción de la pausa para el des¬ 
canso, aplicación ilimitada del tf&bajo a destajo am¬ 
pliación de ls primas, maltas, reducción directa de 
los salarlos e intensificación del sistema de vigilan¬ 
cia, etc. 

Las consecuencias inmediatas de esta racionali¬ 
zación capitalista para la clase trabajadora son el 
reemplazo sistemático da les obreros adultos califi¬ 
cados por los obreros nc calificados, mujeres, jóvenes 
y niños, lo que trae aparejado una constante dismi- 



nuetón de loa salarios y un a um$n tangencial de ta 
desocupación. Aparte de esto, la racionaliza* ión deja 
sin trabajo á una cantidad de obreras agotidos por 
ei trabajo intenso. 

Contra estas consecuencias funestas pa a la cía 
se trabajadora, de la racionalización capitalista, los 
sindicatos deberán organizar la lucha pinteando 
una serie de reivindicaciones tendientes a contra¬ 
rrestar esas consecuencias. Por ejemplo, díben lu¬ 
char contra la supresión de las pausas, cont ra el sis¬ 
tema del trabajo a ddstajo y por pieza, cont *a el sis¬ 
tema “standard” utilizado mayormente en los frigo¬ 
ríficos, contra las priínas, por el principio ck a igual 
trabajo igual salario, para adultos, mujeres y meno¬ 
res,por la disminución dé la jomada de tral>ajo, por 
la aplicación del trabajo por tumo, en las f mpresas 
racionalizadas, etc. 

SOBRE EL ARBITRAJE 

9.o — Tomando en cuenta el incremento que ad¬ 
quiere el arbitraje obligatorio, como práctica. y mé¬ 
todo de “solución”, aplicado por la burguesía en com 
plicidad con el reformistno. tendiente a cas trar to¬ 
das las manifestaciones de lucha de clases del pro¬ 
letariado y tendientes a lásupresión definitiva de la 
huelga como método de.Iu^tú, es preciso que los sin¬ 
dicatos luchen: * 

a) — Contra tódd lífllttáción directa por insig¬ 
nificante que sea del de coalición y de huel¬ 

ga, contra el arbitraje obligatorio, contra los rompe¬ 
huelgas, contra la sanción Sí gal de métodos fascistas 
destinados a aplastar lá ¿ucha del proletariado; 

bl — Contra la limitáclón indirecta del derecho 
de coalición y de huelga mediante la declaración de 
carácter obligatorio de las resoluciones arbitrales, de 
•la intromisión de ios tribunales arbitrales y contra 
cualquier intervención de la tuerza del Estado bur¬ 
gués; 

c) — Por la dirección de las contiendas obreras 



en consonancia con e¿ espíritu de las iucnas ae cia¬ 
se revolucionarias, mecíante la creación 'ce Comises 
ce Huelga directamente elegidos por los oorercv- 

POR EL PROLETARIADO AGRICOLA Y POR IOS 

OBREROS DE LAS EMPRESAS IMPERIALIS¬ 
TAS 

lO.o — En la mayor parte de los países latino¬ 
americanos, las empresas imperialistas o capitalistas 
nacionales, tienen sus explotaciones, agrícolas o in¬ 
dustriales, sobre una considerable extensión cié te¬ 
rreno y se basan sobre el derecho de propiedad para 
impedir la penetración sobre el terreno de ellas a to¬ 
da persona que no pertenece a ia empresa. 

Los sindicatos deben luchar enérgicamente con¬ 
tra aquellas supervivencias del régimen feudal en su 
peor forma y exigir el derecho de propaganda y or¬ 
ganización en todo lugar donde hay asalariados. 

ll.o — Tomando en cuenta que el proletariado 
agrícola constituye el más grande contingente de la 
clase trabajadora de nuestro Continente y que sus 
condiciones de vida y de trabajo, muy inferiores a 
las del proletariado Industrial, recuerdan el régimen 
de servidumbre y aún de esclavitud, plantea ante los 
sindicatos de clase de la América Latina la imperio¬ 
sa necesidad de lanzar las siguientes consignas espe 
cíficas para los asalariados agrícolas y luchar por 
ellas: 

a) — Aplicación a los trabajadores agrícolas de 
?a legislación sobre protección del trabajo a los obre- 

. ros industriales; 

b) — Supresión d¿ ios bonos y vales en todas las 
empresas agrícolas y pago de salarios en moneda có¬ 
lmente; el salario resal no debe ser inferior al salario 

medio real del obrero industrial de la misma región; 

c) — Locales aptos para viviendas, en condicio¬ 
nes de espacio e higiene correspondientes al número 
de mimbras de la familia del obrero. Prohibición ab¬ 
soluta por parte del propietario de hacer desalojar 
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las viviendas de Ioí; obreros huelguistas y en caso de 
despido, prohibición de desalojar al obrero hasta que 
éste haya encontrado otra vivienda; 

^d) — Supresión d'i trabajo obligatorio para las 
mujeres e hijos de les trabajadores agrícolas, exis¬ 
tente en muchos países, y liquidación del sistema de 
domesticidad feudal; 

e) — Prohibició:i del trabajo femenino en las la¬ 
bores del campo qu? le sean peligrosas o perniciosas; 
a igual trabajo iguf 1 salario: protección de la mater¬ 
nidad y prohibición del trabajo infantil; instalación 
obligatoria de casa*-cunas, hospitales y cuidados mé 
dicos pagados por lis dueños de las empresas; 

f) — Abolición de todas las limitaciones impues¬ 
tas a la libertad de movimiento de los obreros agrí¬ 
colas; 

g) — Creación de comités de obreros en todas 
las grandes haciera: as, elegidos por los obreros mis¬ 
mos; 

h) — Abolición de las condiciones serviles y semi 
serviles de trabajo en los pales donde aún subsisten 
y extención a los obreros indígenas de todas ISs nor¬ 
mas de protección de! trabajo,y los salarios que ri¬ 
gen papa los obreros en general: supresión del tra¬ 
bajo obligatorio en las carreteras y caminos, que se 
hace en varios, países como .obligación de servidum¬ 
bre. 

i) Sostener las reivindicaciones de los obreros 
del. campo relacionadas con los impuestos, los arrien¬ 
das, la lucha contra la usura, etc. 

d) Anulación de las deudas de los obreros a los 
patrones de las haciendas, ingenias, plantaciones y 
demás explotaciones agrarias. 

k) Lucha por la abolición^ de las policías parti¬ 
culares en las empresas imperialistas y contra todos 
los privilegios especiales otorgados a éstas por los 
gobiernos y que atentar centra lo intereses de los 
trabajadores. 

12.o Los sindicatos revolucionarias deben luchar 
contra los privilegios de las empresas imperialistas 
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y exigir la disolución, de policías particulares de ia 
empresa y ei estricto cumplimiento de las leyes so¬ 
ciales por ]>arte de estas empresas. 

Ademó, i, los sindicatos deben luchar por el de¬ 
recho de o Tganizaciór de los obreros de las empre¬ 
sas imperü listas; contra los efectos de la standardi¬ 
zación, por medio de la reducción de la jomada de 
trabajo; pe r la supresión de los bonos y vales y con¬ 
tra la oblii ación de comprar en los almacenes y tien 
das de las empresas Imperialistas. 





— 87 — 


Sobre cuestiones de organización 

Resolución general del Congreso de la 
C. S. L A. 


Aprobado después de la disensión general idealizada en 
base de loa Informes de loe compañeros (R. ¡MUeael (de ,1a TJ. 
O. Paraguaya) y c. I>ajovTie (del Comité Organizador) 


Características generales a«*l movimiento sindical 
latino americano 

l.o—Apesar del desarrollo rápido de algunas ra¬ 
mas de las industrias extractivas, como minerales, 
petróleos, etc. y aún de ciertas industrias livianas 
como la textil, calzado y otras, (debido a una inmen¬ 
sa inversión de capitales extranjeros, sobre todo, 
americanos, que condicionan y controlan el desarro¬ 
lla de acuerdo con los intereses imperialistas), los 
países de la América Latina continúan siendo esen¬ 
cialmente agrarios. Este hecho explica la existencia 
de un gran proletariado agrario y un número relati¬ 
vamente pequeño de proletarios industriales. 

2. En cuanto al Joven movimiento sindical lati¬ 
no americano, que por una parte ha sido educado 
hasta hoy etn tradiciones de extremismo infantil, pro¬ 
pias del anarquismo y anaced sindicalismo, y que por 
otra parte ha sufrido la influencia del reformtanio 
en algunos de sus sectores y países, no obstante con¬ 
servar en muchas partes residuos de corpar&Mvismo 
y localismo, todo lo cual se explica por la faria de 
desarrollo económico en la América Latina, mantie- 
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ne en su conjunto las carac erísticas de un movi¬ 
miento revolucionario, con gr« n influencia entre Jas 
masas obreras y campesinas. Sin embargo esa gran 
influencia no ha sido todavía materializada orgáni¬ 
camente, no ha adquirido toe avía la suficiente for¬ 
ma concreta, debido a que ei aspecto más débil de 
la vida de los sindicatos latim americanos, es el de 
la organización. Por eso exisi* una enorme despro¬ 
porción entre esa influencia en las masas y la poca 
fuerza, los pocos obreros efec divamente organizados 
en los cuadros sindicales. De illí que grandes movi¬ 
mientos de masas hayan sido dirigidos por organis¬ 
mos que apenas tenian organizados un tres o un cua¬ 
tro por ciento de los obrera en lucha. 

3. En la hora actual, la agudización de la lucha 
de clases en todo el mundo y en particular el acre¬ 
centamiento de las contradia iones de ciases en la 
América Latina, plantean al movimiento sindical de 
nuestros países una serie de fundamentales tareas 
en el dominio de los tfabaje * de organización, ihs 
que deben ser urgentemente 'esueltas para colocar 
a todos nuestros sindicatos en condiciones de respon¬ 
der a las crecientes necesidade de las luchas obreras 
contra el capitalismo. 

La organización de las mf Jas desorganizadas 

4. Si se toma en cuenta el escaso grado de orga¬ 
nización de la clase obrera dt nuestros países, cuyo 
término medio en toda la An érica Latina, en rela¬ 
ción con la masa obrera orgar iázble, es apenas un 5 
u 8 por ciento, llegándose en algunos países hasta 
un 4.3 y 2.5 por ciento, es de b do punto de vista evi¬ 
dente que la tarea central de odas los sindicatos la¬ 
tino americanos es la de recli tamiento y la organi¬ 
zación de las grandes masas c *reras desorganizadas. 

5.o En cumplimiento de tan importante tarea, 
es necesario comenzar por organizar sindicalmente 
a los trabajadores de las industrias fundamentales 
de la economia nacional, las que se encuentran ex- 



elusivamente en manos de los explotadores imperia- 
x listas (petróleo, minería en general, . frigoríficos, 
transportes marítimos y terrestres, energía eléctrica, 
etc.) 

6.0 Así mismo, la existencia de un enorme pro¬ 
letariado agrícola que vive y trabaja en las más te¬ 
rribles condicones feudales en todos los países de la 
América Latina, plantea perentoriamente la nece- 
cidad de su más argente organización sindical, id 
que debe hacerse en primer término en las grandes 
empresas rurales y en ligazón estrecha y permanen¬ 
te‘con los sindicatos de los trabajadores industria¬ 
les. ; 

7.o Tomando como base a las organizaciones sin¬ 
dicales de clase del proletariado industrial, proleta¬ 
riado que constituye la base fundamental del movi¬ 
miento sindical, es necesario tender a atraer bajo su 
influencia a los artesanos y a los obreros indepen¬ 
dientes, quienes todavía'constituyen uii crecido con¬ 
tingente en muchos países de América Latina (Bo- 
livia, Ecuador, Colombia, Perú, etc.). Para este fin, 
en los países de gran artesanado y de pocas indus¬ 
trias será conveniente la creación, en los sindicatos 
de clase, de secciones de artesanos, supeditadas en 
todo momento a la dirección central de aquellos. 

8.0 Así miámo en ías lejas organizaciones cor¬ 
porativas en que aún sean mayoría los artesanos, es 
•necesario luchar por su proletarización, llevandó al 
seno de los mismos y dándoles la dirección, a lbs pro¬ 
letarios auténticos. 

Por la atracción de les inmigrantes 

9.o Existiendo en una serie de paiseé, como Ar¬ 
gentina, Uruguay, Brasil, cientos de miles de obreros 
. inmigrantes, de los chales una ínfima minoría se 
halla organizada/ hecho que los coloca situación 
de ser. más explotados que los 'trabajadores naciona¬ 
les y en la posibilidad permanente de ser utilizados 
como rompehuelgas, se plantea a los sindicatos la 
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necesidad imperiosa de realizar un intenso trabajo 
para atraer a su seno esa masa de proletarios inmi¬ 
grante* Teniendo en cuenta la gran dificultad míe 
representa para los obreras inmigrantes el desee 
cin^iento del idioma ded país en que se radican, je 
hace indispenasble la creación de comisiones idio- 
máticas de propaganda en el seno de los sindicatos,' 
a fin de que estas realicen la necesaria propaganda 
'dentro de la masa obrera extranjera y faciliten su 
atracción a la vida sindical nacional, mediante su 
participación activa en la solución de los problemas 
sindicales del país. Esto debe hacerse mediante rei¬ 
vindicaciones especiales para los inmigrantes y' lu¬ 
chando contra toda ley o presión gubernamental 
que impida la entrada de los obreros extranjeros en 
los sindicatos. De ninguna manera debe admitirse la 
creación de sindicatos especiales de obraros extran¬ 
jeros, pero debe establecerse claramente que la más 
completa igualdad de derechos para obreros nació 1 
nales y extranjeros deberá existir siempre en el seno 
de los sindicatos. 

Los jóvenes y las mujeres en los Sindicatos 

10. El constante aumento de la juventud y la 
mujer obreras en la producción (38*% en Buenos 
Aires en 1927, 30 % en Uruguay en 1926, 42.7 % en «1 
Brasil en 1927, El Salvador 25 %, Colombia 30 ^%, 
^raguay,.Perú, etc.), determinado por la raclonali- 
zácfón capitalista y la simplificación del proceso de 
producción y dada la intensa explotación de que 
ambos son objeto como Consecuencia de la desorga¬ 
nización en que se hallan, se plantean a los sindica¬ 
tos obreros las siguientes tareás que deben llevarse 
a la práctica inmediatamente: 

a) Reclutamiento^Sistemático en los sindicatos de, 
los jóvenes obreros y de las mujeres. 

b) Creación de órganos especiales auxiliares en 
los sindicatos para asegurar el éxito de ese re¬ 
clutamiento. 
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c) Defensa de ios intereses específicos de los jóve¬ 
nes y las mujeres proletarias, mediante raivin 
dicaciones inmediatas especiales. 


Por los desocupados 

11. Existiendo en una serle de países (Méjico, 
Chile, Argentina, etc.) una notable desocupación que 
tiende a agudizarse-a raíz de la racionalización ca¬ 
pitalista y de la afluencia permanente de trabaja¬ 
dores inmigrantes (Brasil, Uruguay, etc.) se plantea 
ante el movimiento sindical al mismo tiempo que la 
lucha contra la desocupación (exigencia al Estado y 
a los patrones de los semros contra la desocupación) 
la necesidad de intensificar la organización de los 
desocupados en el seno de los sindicatos, como la 
condición indispensatáelípara conservar las relacio¬ 
nes solidarias entre {cok ocupados y desocupados y 
para evitar que estda aprzados por los capitalistas 


a los patrones de los s 
la necesidad de inten 
desocupados en el se: 
condición indispensatÉ 
nes solidarias entre 1 
para evitar que estds 
y el Estado y obligado 
sean utilizados por 1^ 
knnniros. í 

Este trabajo debé 
vindicaciones especial! 
dlante su participación 
sección de los sindical 
brfcas en que hayan t 


t su aislamiento y miseria 
>e patronal en calidad de 

Balizarse a través de rei- 
ir *• los desocupados y me¬ 
ntante y activa en la di- 
> en los Comités de las fá- 
jado últimamente. 


Por la conceniracifaute las fuerzas dispersas 

12. Teniendo en cuenta fa? debilidad que acarrea al 
movimiento sindical la existencia de muchas regio¬ 
nes, de sindicatos dispersos, diseminados, sin que ha¬ 
ya* entre' ellos ninguna ligazón orgánica, se plantea 
urgentemente la necéSidad de adoptar una serie cíe 
medidas tendientes a centralizar orgánicamente di¬ 
chas fueraas a fin de aumentar la capacidad de re¬ 
sistencia y de ofensiva del movimiento sindical. A 
tal efecto se impone la necesidad de proceder a la 
inmediata organización de las Uniones y Federado- 
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nes tocatas, regionales, departamentales, de distrito, 
etc., 1as Que, deberán estár en estrecha y constate 
vinculación con las centrales nacionales, igualn ri¬ 
te se deberá mantener en todo momento, a través 
de esa centralización orgánica, la más amplia demo¬ 
cracia sindical, asegurando la necesaria independen¬ 
cia e Iniciativa a los sindicatos de base,, dando Da 
mayor participación a la masa de los obreros orga¬ 
nizados, conservando su constante derecho de criti¬ 
ca y procurando la representación proporcional de 
las tendencias obreras en la dirección sindical. 

Hacia los sindicatos por industria 

13. El constante aumento de la concentración 
dél capital en todas las ramas de industria, (trutss, 
cartels) y la vertiginosa penetración dél imperialis- 
mo, plantean la necesidad de elevar la capacidad 
combativa y la resistencia de los sindicatos obreros. 
De allí que sea indispensable una gradual reorgani¬ 
zación de los mismos para transformar a las actua¬ 
les organizaciones de oficio en sindicatos de Indus¬ 
tria y producción. En consecuencia, la consigna de 
“En cada empresa, en cada rama de producción un 
sindicato” deberá llevarse a la práctica sistemática 
e inflexiblemente, convirtiéndose en uno de los prin¬ 
cipios fundamentales e inmediatos del movimiento 
sindical clasista de la América Latina. 

14. Para este fin es necesario tener una organi¬ 
zación bien planeada y fogueada en la lucha desde 
la base hastas los órganos superiores y lo que es más 
importante, una estrecha ligazón entre los eslabones 
de base con los órganos centrales dirigentes. Es nece¬ 
sario que los órganos dirigentes, rápidamente y don 
exactitud, reflejen el estado de-espíritu y las necesi¬ 
dades de la masa sindical y Juzguen con exactitud el 
grado de capacidad combativa, no solamente de la 
masa organizada, sino también de la masa desorga¬ 
nizada. Esto se obtiene en una forma efectiva cotí el 
siguiente sistema de organización: La organiz^i()nL<Je 



base que deberá abarcar en la pedida de lo. posible 
la mayor cantidad de obreros de las grandes empre¬ 
sas, es el Comité de Fábrica, que se elije por todos los 
trabajadores de una determinada empresa, tamo or¬ 
ganizados como no organizados. Los Comités de Fá¬ 
brica son árganos, de defensa del proletariado 
dentro de la empresa. Ai convocar asamblea general 
de lo^ delegados de la empresa, al rendir cuenta de 
su actividad ante los obreros, el Comité de Fábrica, 
compuesto por los más activos y conscientes compa¬ 
ñeros (miembros a su vez del sindicatá) educan a la 
masa obrera en el espíritu de la organización, man¬ 
tiene estrecho contacto con los trabajadores y atrae, 
gradualmente al seno del sindicato a toda la masa 
obrera de la empresa. 

Los miembros del sindicato de una determinad* 
empresa constituyen la sección sindical de base que 
debe dirigir al Comité de Fábrica y estar ligada a los 
órganos sindicales Inmediatos superiores. El conjun¬ 
to délas secciones sindicales de base—o de empresa- 
forman la sección local de un determinado sindicato 
de industria. Para la dicusión sobre problemas que 
afectan a varios sindicatos de una determinada ciu¬ 
dad o localidad se forma la Union Local de los sindi¬ 
catos de la ciudad o localidad. De esta manera las 
secciones sindicales locales tienen una doble liga¬ 
zón: ligazón directa con el Comité Central del sindi¬ 
cato de industria (por linea vertical) y ligazón con 
la Unión Local (por linea horizontal). 

He aquí las formas de organización que hay que 
tender a aplicar al crearse nuevos 'Sindicatos en la 
gran industria y solamente una forma asi desorga¬ 
nización puede garantir seriedad rapidez y método 
en la lucha,'tanto defensiva ! como ofensiva de los 
sindicatos y de sus uniones* * 

15. Estas formas, por otra páfrte, no pueden ser 
transportadas y aplicadas mecánicamente en les sin¬ 
dicatos existentes^ quA j^enen su pasado — y res¬ 
ponden a un momento histórico determinado. Al re¬ 
organizarlos habrá que tsner mucho cuidado toman- 
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do siempre en cuenta las particularidades y caracte¬ 
rísticas de la industria > en general de la localidad. 
En linea general, hay que tender a la Ivr ión de ios 
pequeños sindicatos parólos en una, misma íhdus- 
iría, a su conversión ei: grandes y^centralizados Jfln- 
Oí catas, que garanticen Infinitamente me Jo.* los in- 
teieses de la lucha proletaria que pequeños y disper¬ 
sos sindicatos, que amenudo luchan entre si. Tal fu¬ 
sión es una premisa indispensable para la creación 
de grandes sindicatos de industria. 

Por la unidad sindical nacional 

16. Como otra de las tareas más importantes a 
cumplirse en cada país, para aumentar la capacidad 
de lucha del proletariado nacional, el Congreso inci¬ 
ta a todas las organizaciones a que inicien una lucha 
efectiva por la unificación dd todas. las fuerzas sin¬ 
dicales en una única Central Nacional, basada en la 
lucha de clases, mediante la realización de congreso» 
nacionales de unidad, y con una amplia participa¬ 
ción de las masas. 

Vinculaciones con la C. S. L* A. 

17. cfe&el de augurar en un grado máxi¬ 

mo el éxito de fas luchas y de las acciones generales 
contra las burguesías nacionales y el imperialismo 
extranjero, el Congreso exige de todás las organiza¬ 
ciones que mantengan una estrecha vinculación con 
la C. S. L. A. y las exhorta a colaborar y secundar 
ampliamente en la realización de toda lucha que 
aquella inicie contra los enemigas del proletariado. 

Sobre las cotizaciones en los {sindicatos 

16. Una de las condiciones indispensable» para 
asegurar un exituoso desarrollo del movimiento sin¬ 
dical latino americano, es la de creación de una 
base económica estable cimentada en las cotizado- 
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nes regulares de los afiliados. Las cotizaciones, al 
mismo tiempo que fortifican a las organizaciones, 
dan a estas-fe posibilidad de ligarle más intima y 
sistemáticamente con la masa de sus adhereates. Sin 
embargo, en muchos países de la América Latina ese 
aspecto fundamental de la vida de los sindicatos no 
ha sido debidamente apreciado, llegándose al extre¬ 
mo de existir sindicatos donde no se practica nin> 
gún sistema de cotización regular y sistemática, que 



DOS SANTOS 

Delegado marítimo del Brasil, Visto por Siqueiros 


cuentap con muchos adherentes pero con muy pocos 
simpatizantes. Urge, por tanto, subsanar esta grave 
deficiencia orgánica, estableciendo el sistema de co¬ 
tización, Estas deben estar siempre en relación con 
Jos salarios, para que no sean una carga demasiado 
sensible en el presupuesto de los trabajadores fede¬ 
rados, y en forma de permitir, ai mismo tiempo, una 
base económica para las luchas de los sindicatos. 
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La lucha por los seguros sociales 

19. Dado qüe en ia América LatíÉta, con excep¬ 
ción de dos o tres países donde existen caricaturas 
de ellas, las leyes sobre el trabajo nq existen, uña de 
las tareas más importantes .y de vastos alcances de 
los sindicatos será la de luchar intensamente en fa¬ 
vor de la sanción de leyes de seguros sociales, cos¬ 
teados exclusivamente por los patrones y el Estado, 
bajo el control sindical. Pero al mismo tiempo que 
llevan a cabo esa lucha por los seguros sociales, dada 
la necesidad de alejar sistemáticamente a los traba¬ 
jadores de las instituciones burguesas, filantrópicas, 
mutualistas o de otro généro, y dada la necesidad de 
vincularlos cada vez más al movimiento sindical, se 
plantea la necesidad de crear en os sindicatos, Cajas 
especiales para yud de diversa índole a los obreros 
organizados, (desocupación, enfermedad, período de 
servicio militar, etc.). La creación de estas cajas li¬ 
gará más activamente a los obreros federados con 
el sindicato. 

En favor de Icajas de solidaridad 

20. En base de la creciente necesidad de las lu¬ 
chas obreras contra el capitalismo, en las distintas 
regiones e industrias, que deben ser»'apoyadas econó¬ 
micamente por las demás organizaciones obreras, y 
en primer término por las Centrales Nacionales, el 
Congreso SindlcaL Continental se pronuncia en ia- 
vor de la creación de Cajas Nacionales de solidaridad 
proletaria, bajo la dirección y control de las Centra¬ 
les Obreras. 

21. Con el fin de prestar, ia mayor ayuda econó¬ 
mica posible a las organizaciones nacionales njás dé¬ 
biles y a las organizaciones en general, en el caso tic 
grandes batallas de clase, él Congreso resuelve que 
se forme lo más pronto posible en el seno de la Con¬ 
federación Sindical Latino Americana una Caja de 
solidaridad Internacional. Los fondos de dicha Caja 



, se formarán <te la manera siguiente: 

a) De los recursos que a dichos fines destine el 
Consejo de la C. S. L. 

b) De las colectas especiales que con ese fin se 
hagan en todos los países. 

c) De las cotizaciones y donaciones especiales 
que se reciban destinadas a ese efecto de parte de 
las organizaciones nacionales. 

El Congreso encarga al Consejo General de :a 
C. S. L. A. la reglamentación del funcionamien¬ 
to de la Caja de solidaridad en base de lo preceden¬ 
temente establecido. 

La capacitación de militantes 

22. Visto su censante ^lecimier.lo, se desta a 
comq una de las más importantes tareas a cumplir 
por el movimiento obrero de 'los países latino ame¬ 
ricanos, la de formar cuadros de militantes capaces, 
estrechamente „ vinculadas y surgidas de las masas 
obreras nacionales, ya sea por medio de la creación 
de cursos de capacitación sindical en los sindicatos 
o bien capacitándolos en las luchas prácticas y a tra¬ 
vés de su participación activa en los órganos direc¬ 
tivos del movimiento sindical 

Por la existencia pública del movimiento sindical 

23. Considerando que para su más rápido desa¬ 
rrollo y para la mejor atracción de las masas al sene 
de los sindicatos, es necesario que estos tengan una 
existencia legal y pública, es decir, en forma, de po¬ 
der ejercitar el derecho de reunión, de propaganda, 
de prensa, de huelga, etc., al mismo tiempo que se 
lucha por estos derechos se plantea la néeesidad de 
hacer todo lo ¡Sosüble por creer un movimiento-sin¬ 
dical en esas condiciones* éj* aquellos países ccmo Ve¬ 
nezuela, Cuba, Chile, Perú, Solivia, Colombia, etc., 
donde el movimiento sindical de clase, es ilegal o se 1 
mi-ilegal. Pero, a la vez que se trabaje en ese sentí- 
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do, un aparato de organización ilega^debera crearse, 
o mantenerse integramente si existí; ligándolo per¬ 
manentemente al trabajo las masas, a fin de es¬ 
tar prevenidos contra los permanentes ataquen de la 
reacción y contra las permanentes tentativa» de los 
gobiernos de desorganizar los movimientos huelguis¬ 
tas de trabajadores, mediante la disolución de las 
organizaciones legales y la prisión de los dirigentes 
obreros. 


Estadísticas y prensa 

24. Una de las deficiencias que más se hacen no¬ 
tar en el movimiento sindical latino americano, es la 
carencia casi absoluta de las más'elementales infor¬ 
maciones y datos estadísticos sobre la situación eco¬ 
nómica, política y social del proletariado y sus diver¬ 
sas organizaciones en la mayoría de los países. Ese 
hecho dificulta el mutuo conocimiento de las situa¬ 
ciones y de los problemas del proletariado de uno y 
otro país y dificulta enormemente el estudio de las 
luchas generales y comunes contra el capitalismo. 
Por esas razones se hace absolutamente necesario 
crear en todas las organizaciones sindicales, y sobre 
todo por parte de las centrales nacionales, comisio¬ 
nes de estadísticas que estudien Y recojan datos exac¬ 
tos sobre la situación económica y general de la clase 
obrera y sobre las manifestaciones y aspectos del mo¬ 
vimiento sindical, 

25. La prensa sindical no debe ser considerada 
Unicamente como elemento de información o de cul¬ 
tura proletaria, sino que debe ser, también, cada vez 
más, un agente organizador y orientador que sirva 
para ampliar y solidificar los. vínculos entre las ma¬ 
sas obreras y ios sindicatos. Con este k fin el Congreso 
exhorta a todas las organizaciones* sindicales que 
hagan todos los esfuerzos posibles para publicar 
constantemente sus órganos de prensa. 

Al establecer las precedentes normas y premisas 
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generales para las distintas cuestiones de # organiza- 
ción de los sindicatos, el Congreso Constituyente de 
la C. S. L. A. remarca que solamente estando basado 
en organizaciones sindicales fuertes, de masas y de 
clase, con buenos, ágiles y combativos órganos de di¬ 
rección, el movimiento sindical latino americano po¬ 
drá conducir una lucha‘victoriosa por las demandas 
inmediatas y finales. 
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SOBRE INMIGRACION Y EMIGRACION 

Adaptada 1 en base del Informe del 
informe del compañero A. Gubineili 
representante de la C. G. T. del 
Brasil 

I. A semejanza de la cuestión de la desocupación 
el problema de la inmigración nó ^puede resolverse 
satisfactoriamente dentro del estado capitalista, no 
obtante ló cual las Organizaciones deben prestarle la 
mayor atención por sus derivados y consecuencias 
perjudiciales para la clase trabajadora. 

II. El movimiento' migratorio es un efecto de la 
explotación y opresión capitalista. Las pésimas con¬ 
diciones de vida, la desocupación y la reacción pro¬ 
vocan el desplazamiento de grandes masas de traba¬ 
jadores de sus países dte Origen,- en busca de lugares 
donde se cotice su fuerza de trabajo o donde logren, 
muchas veces, esd&par a las persecuciones reaccio¬ 
narias. 

Este movimiento ~es promovido, en ciertas condi¬ 
ciones, por los gobiernos capitalistas de los países de 
Inmigración y emigración, por lás agencias especia¬ 
les y por las compañías mavierás; que engañan al in¬ 
migrante con prometíate jamás cumplidas. 

Los capitalistas tíé&em interés en atraer inmi¬ 
gración a su país, en prfSñer lugar .para hacer presa 
aü inmigrante de una iñayór explotación económica, 
y luiego, paTa disponer de capas de reserva que dlfl. 
cuiten las reivindicaciones de los trabajadores del 
país. 

III. América Latina con sus 22 millones de kfló* 




metros cuadrados y .su población apenas de 100 mi¬ 
llones de habitantes, es* lugar propicio para recibir la 
emigración de otros países. JSn primer lugar por su 
escasa densidad de población; que llega en conjunto 
al 4.5, por kilómetro-cuadrado, Lo6 países más impor 
tantes de la América Latina se hallan müy poco po¬ 
blados, en comparación con los europeos, (Argenti¬ 
na tiene 3.3; Chile 5.3; Méjico 8.1; etc.) En segundo 
lugar por la explotación extensa de las fuentes de 
producción por parte del imperialismo, supcetible de 
absorver más mano de obra en el curso de su evolu¬ 
ción, explotación que los imperialistas orientan en 
sentido favorable a sus intereses particulares. 

IV. En la corriente migratoria hacia la América 
Latina pueden señalarse tres períodos distintos, bien 
caracterizados. 

El primer periodo se: halla constituido por la in¬ 
migración de anteguerra, compuesta por trabajado¬ 
res , de Europa (españoles, italianos y portugueses 
principalmente) y de Oriente que sin'mayores difi¬ 
cultades ni requisitos abandonaban sus países para 
dirigirse en su mayoría a la América Latina y Esta¬ 
dos Unidos donde eran aceptados en las mismas con¬ 
diciones; Estas capas inmigrantes se componían es¬ 
pecialmente de -trabajadores del campo y obreros no 
Calificados, sin mayores tradiciones de organización 
sindical. 

V. Terminada la guerra, la honda crisis que la 

siguió provocó movimientos,- dé rebelión en los diver¬ 
sos países de Europa, que fuerep abogados en san¬ 
gre. El fascismo y el ►tewpr -blanco se -adueñaron de 
4a Europa capitalista, slryiepdo a la burguesía para 
descargar sobre las masas lábpriosa^ todo el peso de 
la crisisde* la Qpstrguerra y pars mantenerlas some¬ 
tidas a la más feroz reaedóñ. 'La consecuencia de 
esto íuéquelanuevas 
capas de obreros c&ftfle&4e& ^tírelos- enconr 

traban elementas tevolucienartos- activos, buenos 
militantes sindicales perseguidos por el terror polí¬ 
tico. Esta segunda etapa de la inmigración se carac- 
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terizó, pues, por comprender también a las masas de 
obreros calificados con tradición sindical y revolu¬ 
cionaria, que pudieron ser atraídos a la lucha ánti- 
capitalista en 106 países en que se radicaron. 

En este período la racionalizacióh fué otro fac¬ 
tor que obligó a muchos obreros calificados a emi¬ 
grar de Europa hacia la América Latina. 

VI. La tercera etapa, iniciada en estos últimas 
años y dominante en la actualidad, se señala por 
fuertes tentativas tendientes a la selección en la co¬ 
rriente inmigratoria de parte de los raccionarios y 
fascistas. Esta deja de seguir, en gran parte, su cur¬ 
so natural motivado por las causas económico-polí¬ 
ticas que le dan origen, para ser encauzada y regla¬ 
mentada, en tanto les es posible, por los gobiernos 
capitalistas fascistas, en beneficio de su réigmen po¬ 
lítico. Esta selección de un gran porcentaj-e de la 
inmigración se opera en doble manera: por los go¬ 
biernos de los países de origen de la inmigración y 
por los de aquellas naciones a que se dirigen. Los 
Estados fascistas 1 de Europa, Itaia, Polonia, Letonia, 
Yugoeslavia, etc., por ejemplo, dificultan en gran 
parte la salida de los elementos revolucionarios y per 
miten especialmente la emigración a los adictos al 
régimen de terror capitalista.«Simultáneamente se 
introducen una serie de trabas al libre tránsito de 
los inmigrantes, exigiéndoseles para cambiar de 
país el permiso del cónsul del país natal y otras exi¬ 
gencias como ocurre por ejemplo, con los italianos 
radicados en Francia que quieren venir a América, 
exigencias tendientes todas a una selección de la in¬ 
migración y con vista a asignarle un contenido polí- 
tioo antiproletario en la medida en qqe les fes posible 
a esos gobiernos. 

De otro lado, los países de inmigración anulan o 
restringen la libertad de entrada, procurando limi¬ 
tarla a 1 os elementos reaccionarios y necesarios a los* 
capitalistas, y organizando su atracción hasta el 
punto de enviar agentes especiales a los países reac¬ 
cionarios, a embarcar trabajadores tal como se em- 
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barca ganado, para destinrl06 a, tal o cual industria 
o a trabajos del campo. 

Sin .embargo, es necesario destacar que en este 
periodo, apesar y centra esas medidas reaccionarias 
de selección, entre 3 la inmigración vienen siempre, 
como en la post guehra, gruesos contingentes de tra¬ 
bajadores con tradiciones de exanimación obrera y 
conciencia de clase, a los cuales hay que atraer e in¬ 
corporar inmediatamente al movimiento sindical na¬ 
cional, para con el concurso de ellos llevar a cabo la 
labor que corresponde entre toda la enorme masa de 
inmigrantes. 

VIL En este periodo la inmigración se enriquece 
también con nuevas nacionalidades, organizándose 
en escala importante en los países de Europa Cen¬ 
tral, de los Balkanes y'del Báltico, asi como del Le¬ 
jano Oriente, donde hace estragos la intervención 
imeprialista. ^ . 

T>d la actual cprriente inmigratoria hacia ambas 
Américas, América Latina es la que absorve el ma¬ 
yor porcentaje, debido a las restricciones impuestas 
en los Estados Unidos, que han dbügado a las masas 
inmigrantes a dirigirse hacia los países del sur del 
continente. 

«Los países del Atlántico reciben preferentemen¬ 
te emigración europea, en tanto que los situados en 
la costa de! Pacífico reciben en gran proporción emi¬ 
grantes asiáticos (chinos, japoneses, etc.), 

VIII. Todas estas circunstancias colocan a los 
sindicatos latino americanos en el deber de preocu¬ 
parse seriamente del problema. Puesto que los capi. 
talistjas hacen todos los esfuerzos para seleccionar y 
regular la inmigración y la aprovechan para redo-, 
blar su explotación y afianzar sus posiciones, los sin¬ 
dicatos obreros deben emprender la lucha contra las 
maniobras de los gobiernos y los capitalistas y por la 
atracción de los obreros inmigrantes a las filas sin¬ 
dicales. A este respecto la consigna general que de¬ 
be oponerse a la selección y reglamentación capita¬ 
lista de la inmigración es la siguiente: “Libertad áe 
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Inmigración y tránsito libre”. Esta consigna que re¬ 
fleja las necesidades de la clase obrera y del movi¬ 
miento revolucionario, choca sin embargo hasta con 
la oposición de los reformistas, fieles sirvientes del 
capitalismo. Ellos se han pronunciado también, —Ar¬ 
gentina, etc una Elección de la inmigración, 

a pretexto 1 ,de ccasé&uir “uná ¿asa sana, apta y la¬ 
boriosa** Efe realidad tras esás.palabras se oculta la 
ajruda Intóbndicional que^e^éionnisnio presea a la 
reacción burguesa, a lasque sirve Obsecuentemente. 
Los sindicatos obreros dé arlase deben asumir una po¬ 
sición totalmente contraria, lanzando la menciona¬ 
da palabra de orden, en defensa de los intereses ge¬ 
nerales de la clase. 

IX. El hecho de que los capitalistas ejercen una 
explotación redoblada sobre el inmigrante y lo apro¬ 
vechan para colocarlo frente a los trabajadores del 
país, plantea también importantes tareas a los sin¬ 
dicatos. La primera y más urgente consiste en atra¬ 
erlo a los sindicatos nacionales y vincularlo a la lu¬ 
cha anticapitalista de manera efectiva y permanen¬ 
te. A este respecto es 1 particularmente importante 
que los sindicatos revolucionarios se vinculen al in¬ 
migrante desde su llegada y que encaren la lucha 
por la creación de “bolsas de trabajo” que distribu¬ 
yan el trabajo entre los obreros extranjeros, x susti¬ 
tuyendo así el control obrero al control capitalista 
sobre la distribución de la mano de obra que llega al 
país. 

X. ' Por otra parte, para este trabajo de atrac¬ 
ción de los inmigrantes no se debe plantear la crea¬ 
ción de sindicatos por nacionalidad, ya que es con¬ 
dición fundamental para el desarrollo del moivmien- 
*to obrero que éste ofrezca^ up block centralizado y 
homogéneo al capitalismoEn cambio deben crear¬ 
se secciones ideomSticas de propaganda .y agitación 
en los sindicatos que difundan el principio déla más 
estrecha solidaridad y unión de los obreros extran¬ 
jeros y nativos en una sola organización central. 

XI. La organización de estas tareas ofrece difi- 





oultades de orden técnico, provenientes principal¬ 
mente de la diferencia de lenguajes y de ambiente, 
y de la falta áe organismos que realicen la Coordina¬ 
ción sistemática de los obreros nativos con los ex¬ 
tranjeros. Existe también la dificultad de que mu- 
, chos de los Inmigrantes que llegan en el actual pe¬ 
ríodo, y por los medios de selección señalado^ traen 
una mentalidad antiproletaria y aún fascista. Por 
último existen a menudp, entre ciertas capas de 
obreros nativos engañados por la burguesía, algunas 
prevenciones contra los trabajadores extranjeros, a 
quienes culpan de sus malas condiciones de vida, por 
el rol de reserva que estos, engañados también, Jue¬ 
gan desde el primer dia de su llgaftla al país. Este 
error debe ser combatido demostrando a los traba¬ 
jadores todas las maniobras que realiza el capita¬ 
lismo, que selecciona y regula la migración, y la ex¬ 
plota despiadadamente, y demostrándoles que la 
única manera de conjurarla reside en la únión fé¬ 
rrea de los trabajadores de todas las nacionalidades. 

XII. Hasta la actualidad los sindicatos de clase 
no han dedicado al problema de la emigración e in¬ 
migración la atención que requiere, habiéndose, en 
la práctica^sub-estimado su importancia. Las necesi¬ 
dades de las luchas generales contra el capitalismo, 
así como la necesidad de unir a los trabajadores na¬ 
tivos y extranjeros, demandan una preocupación 
constante por parte de los sindicatos de clase sobre 
este problema, y una lucha enérgica en este terreno. 
En esta lucha los organismos sindicales clasistas cho¬ 
carán no solo con. el capitalismo sino también con 
los reformistas que oponen Obstáculos a una verda¬ 
dera ^atracción del inmigrante, como se ha compro¬ 
bado en multitud de casos. 

XIV. En consecuencia y en conclusión de todo lo 
anteriormente expuesto, ’ el Congreso Constituyente 
de la Confederación Sindical Latino Americana esta¬ 
blece ios semientes tareas que los sindicatos obreros 
del Continente deberán ljevar a la pTáctica: 

l.o Creación de secciones ideomáticas de propa- 
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ganda y agitación en cada organización para atraer 
a los sindicatos del país, a los obreros extranjeros y 
vincularlos a sus luchas. 

2.o Campaña sistemática por él Ingreso de los 
inmigrantes a los sindicatos, con iguales dereóhos y 
deberes que los trabajadores nativos. 

3.o Intima ligazón entre las organizaciones obre¬ 
ras nacionales de América Latina y de la Confede¬ 
ración Sindical Latino Americana con las centrales 
obrejas del mundo, para el 'cambio de mutua infor¬ 
mación* y para la prevención de los inmigrantes so¬ 
bre la verdadera situación del país a que se dirigen. 
Así mismo, esas ligazones son indispensables a fin 
de realizar un trabajo de agitación entre los inmi¬ 
grantes desde la salida de su país de qrigen y para 
ligarlos, inmediatamente de llegar, al país de desti¬ 
no.' , 

4.o Creación por las centrales y los sindicatos, 
de fondos especiales para la ayuda de los obreros In¬ 
migrantes. 

5.o Edición de periódicos y material de propa¬ 
ganda sindical en la lengua propia de los obreros in¬ 
migrantes. 

6 .o Mantenimiento de relaciones con los núcleos 
de obreros emigrados a otros países y con los corres¬ 
pondientes organismos sindicales de estos. 

7.o ReaMzación de campaña entre él elemento 
inmigrante a fin de que se haga eco de los- aconte¬ 
cimientos proletarios del país de origen. 

8 .o Campaña educativa clasista en el sentido de 
demostrar la necesidad imiiostergable de la unión 
de todos los cforeros nacionales y extranjeros. 

XV. Para el desarrollo exltuoso del trabajo en¬ 
tre la masa inmigrante es condición indispensable 
que el mismo se realice Sobre la base de reivindica¬ 
ciones particulares para los. obreros extranjeros, de¬ 
biendo formularse en cada país demandas especia¬ 
les, basadas en las reivindicaciones generales siguien¬ 
tes: .. . 

a) Libertad de inmigración y tránsito libre. 
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b) A trabajo igual, igual salario, para el obrero 
extranjero y el trabajador nacional, 

c) . Igualdad de derechos para los obreros nacio¬ 

nales y extranjeros en la legislación. 

<T) Pago por el Estado del salario íntegro a los in¬ 
migrantes desocupados desde su llegada al 
país, puesto que son traídos por los capitalis¬ 
tas en su interés propio. 

e) Supresión de las agencias de colocaciones pa¬ 
tronales y gubernamentales que engañan y 
explotan al obrero inmigrante. 

f) Reconocimiento de las Bolsas de Trabajo de 
los sindicatos, y distribución, “por su interme¬ 
dio, de la mano de obra inmigrada. 

XVI.— Las centrales obreras de la América La¬ 
tina deben recopilar todos los datos estadísticos ne¬ 
cesarios para el estudio de este problema inmigra¬ 
torio en todas sus faces, y publicar sus conclusiones 
para orientación del proletariado en general. 

Al mismo tiempo todos estos datos y conclusio¬ 
nes deberán dirigirse al Consejo de la C. S. L. A., que 
los controlará y difundirá ampliamente en los de¬ 
más países. 
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El proletariado juvenil latino 
americano y el movimiento 
sindica l 

Informe presentado ante eí congreso por el 
compañero M.6naco, delegado de la Argentina 

." 1 r "" 1 i 

Contiwas (Presidente) — Tiene la palabra ©1 Compa¬ 
ñero Idqnaco para informar sobre el problema juvenil. 

Mónaoo (Informante sobre la cuestión juvenil).— El Se¬ 
cretariado provisorio Pro C. S. L. A. iva i Ate rea lado en el de¬ 
bate de este grandioso Congreso Obrero Continental, el pro¬ 
blema referente a la juventud explotada en los países de la 
América • Latina, de estudiar la forma de atraer hacia laa 
filas de las organiaaciones sindicales a esta parte importan¬ 
te <ftl -sector proletario. No es necesario insistir sobre la enor¬ 
me Importancia que este heOho en sí encierra. 

El informe será hecho en lineas generales ya que nos 
faltan datos precisos concretos de cada país, de cada región. 

Si examinamos el probléma juvenil, 'desde el punto de 
vista internacional, vemos corto ‘día a día aumenta su impor¬ 
tancia en el procese de la producción capitalista. Nuevas fa¬ 
langes-de jóvenes, de.niñós y de mujeres, merced a la intro¬ 
ducción de innovaciones en la técnica de la producción; al 
trabajo a cadena; al desarrollo Ael maqumismo, que convier¬ 
te el trabajo en simples movimientos mecánicos,. se incor¬ 
pora á la dura explotación capitalista. La racionalización de 
la producción que se viene efectuando en los - patees capita¬ 
listas, ^termina aún más la importancia creciente de la ju¬ 
ventud explotada en la producción y como consecuencia en 
los conflictos económicos y póHtícófl de la dase obrera. 
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La situación en loe palana a* la* Ateértca Waa 

Los palees de América Latina se. destacan por 5 ser -esen¬ 
cialmente agrícolas, cuyas características espaciales Son- loa 
grandes latifundios, las grandes -plantaciones, conservando 
en , muchas partes, pese a la introducción en cierta encala del 
maquinhnno, forma, medioevales de producción, fita la Ar- 
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gentina, Brasil, Chile, tenemos dadades importantes, de.cier¬ 
to desarrollo industrial, concentrado en la tnadomsto de P 
loe .producto» del sudo, de la ganadería, de la extracción ds 
la rtquesa del subsuelo, en algunas industrias ligeras, en e! 
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transporte y lo que constituye una característica de loe‘paí¬ 
ses semi-coloniales. 

En los países de America Latina, el imperialismo juega 
un rol preponderante. Es el dueño de grandes latifundios, 
(concesión Ford en el 3rasil); riquezas naturales (salitre. 
Ohile), minas de plomo (Solivia), transportes {Argentina.}, 
transformación de los productos de la ganadería. L*a pene¬ 
tración y dominación por el Imperialismo en los países de la 
América Latina por intermedio de la inversión de capitales, 
de las concesiones, etc..determina una mayor opresión de las 
masas laboriosas, en especial modo de la juventud explotada, 
que deben no solo rendir ganancias a los capitalistas nacio¬ 
nales. sino también para dár t sn tributo al imperialismo. Es 
así romo vemos en nuestro propio continente día a día au¬ 
mentar la importancia del trabajo de los jóvenes, niños y 
mujeres proletarias. Así vemos al jóven explotado, tanto en 
tanto en las vastísimas plantaciones de café y en las fazendas 
del Brasil, en los latifundios de la Argentina, yerbales de Mi¬ 
siones. forestal, en los dominios feudales de Bollvte., Perú ^y 
Paraguay: en las vastas plantaciones de tabaco y de anúcar 
de Cuba, en las industrias azucareras y textiles de Ecuador, 
como en las minas de salitre de Chile, en las minas de plo¬ 
mo de Bolivia. en las pequeñas industrias y en los estandar¬ 
dizados establecimientos frigoríficos Switf, Armour de la Ar¬ 
gentina ocupadas en los más diversos trabajos aún. en los ra¿s 
pesados y malsanos y de funestas consecuencias para sus 
débiles organismos. 

.Los salarios que reciben los jóvenes explotados son su¬ 
mamente bajos. Siempre resulta la mitad o tercera parte 
de lo que gana un obrero adulto. En cuanto a las horas da 
trabajo diarias, son las mientas que trabaja el obrero abulto 
v en muchos casos suportares a ellas, debiendo trabajar ado- 
miás a veces horas exlra& 

En al mayoría de los países de^América Latina, se desco¬ 
nocen leyes especiales que traten de la defensa y protección 
del trabajo en la juventud obrera y campesina. En la Argen¬ 
tina. debido a la presión de tas masas., se ha reglamentado el 
trabajo de los jóvenes en 4os talleres y todo centro de explo¬ 
tación, Si tomamos el oa*o particular de la Argentina, tene¬ 
mos la lev 11.347 que establece el trabajo de los menores d* 



18 ditos en 6 horas. Pefro que se burlada en forma descara¬ 
da per la burguesía atXn en loe centros más industríalas co¬ 
mo '4a Capital Federal, donde existen fuertes organizaciones 
sindicales. Allí donde la ley se aplica ha tenido la virtud pa¬ 
ra los capitalistas de aumentar aún más la explotación de los 
Jóvenes explotados, pues en las seis horas de trabajo a tra¬ 
vés de una mejor distribución de éste o a la introducción de 
nuevos métodos ha determinado que el jóven obrero produz¬ 
ca en esas seis horas lo que antes producía durante 8 horas. 
En otros lugares, como la ley no establece nada al respecto 
y ella se arplica de acuerdo a los intereses de la burguesía, 
cuando no está la fuerza de la organización sindical, que de¬ 
fienda los derechos proletarios, se ha procedido & la dismi¬ 
nución de los salarios correspondientes a las dos horas me¬ 
nos de trabajo. -Este hecho ha determinado «que muchos jó¬ 
venes obreros hayan solicitado a las autoridades respectivas, 
autorización para trabajar e! .horario de 8 horas, ya que la 
ley elaborada con la injtervención activa de los reformistas, 
establece que el Ministerio de Menores pueda autorizar en 
determinadas circunstancias el trabajo de 8 horas. Eñ algu¬ 
nos lugares donde el/trabajo se efectúa por pieza, los meno¬ 
res que siguen cobrando en la misma forma que antes, de¬ 
ben realizar un esfuerzo extraordinario para llegar a ganar 
el sueldo anterior; en otras partes, como en las fábricas de 
chocolates, se les hace trabajar cuatro horas, ocupando dis¬ 
tintos menores por la mañana y por la tarde, los que dfeben 
procurarse trabajo para el otro turno en otra parte. 

(La aplicación de la ley ha tenido como consecuencia 
que la juventud obrera .sintiera en carne propia la demago¬ 
gia de la clase gobernante y la de avivar su espíritu revolu¬ 
cionario ya que alrededor del cumplimento de la referida 
ley. se han suscitado una cantidad de movimientos huelguís¬ 
ticos. 

Resumiendo; ley ‘‘obrerista’/ que no ha hecho más que 
aumentar la explotación de !a juventud trabajadora 

La juventud óbrate en lab ind ustri as 

A medida que algunos potase de América Latina como 
en la Argentina, Brasil, Chile, se opera cierto desarrollo in- 



duetrki], aumenta el número de ©toreros, y en consecuencia 
la utilización de la mano de obra juvenil y femenina en el 
proceso de la .prtoduecitfn capitalista, aumentando también 
la importa nica en las contiendas económicas y sociales del 
proletariado juvenil. 

A través de ese préceéó vemos en nuestro medio intro¬ 
ducirse los métodos modernos de producción aplicados en 
•Europa y con las correcciones qué, eit I a práctica sé sugieren, 
la introducción del maqutnlsmo,' el trabajo é. la Cadena, etc . 
Ayer se requería mucíhos años de aprendizaje para-que un 
otorero pudiera dedempéñarsé én un oficio determinado; hoy 
con eáós médios. con la racionalización capitalista de la pro¬ 
ducción »que convierte el dnabajo en simples movimientca 
mecánicos, da'a los capitalistas la posibilidad de introducir 
en süs establecimientos- enóvmes cantidades de jóvenes, ni¬ 
ños y mujeres, a quienes pasan con un salario completamen¬ 
te irtálgnlfícaiíte, que alcanza a la mitad o a un Uefcio *íle*i 
salarlo que granan loa obreros adultos trabajando 8 horas ir' 
más horas diarias, 6bHorados a Hacer las horas eXtraordlha- 
rias ilb existiendo én la mayoría de los casos contratos co¬ 
lectivos, dejando mucho que desear las médidás de seguridad 
e higiene y muchas otras cuestiones que omitimos. 

Para demeatrstr la importanca numérica de esta cues¬ 
tión, citaré algunos ejemplos: existen -en la capital de la Ar¬ 
gentina mas o menos 70.000 jóvenes obreros de los 12 a los * 
18 años, unos 35.000 e igual cantidad comprendida entre los 
15 y los 22 años. 

Este hecho detenida ~ que el jóveñ incorporado 

al trabajo cotidiano * produzca asi poco tiempo de estar en el 
taller lo mismo que «L obi%r©>£<lulto: situación que libada al 
hecho de que esta btiportairt^ copa <|él sector proletario se 
halla a! margen dé "la" organización sindical, cosa que apro¬ 
vecha el capitalista, para^sminUir los salarios ya ' insigni¬ 
ficantes, para dividir el ►fréiitétnico de los explotados en» 
el taller, fábrica o em^resarT: estar fuéo-té vf^ai de energía re¬ 
volucionaria es empleada por los capitalistas para que sirvan 
de esquiroles y romper UfAp mwinfletTto retvindicatorio de 
las -^n* 0&8 proletarias. - s ' T'" 

Existen en muóhoé psUses >de* ATnórtex Latina, capas in¬ 
mensas de artesanos. QompróndídPs entré-aflíjrs'una cantidad 



de jóvenee artesones, cuyo nivel de vida de por sí precario 
ya en descenso a. medida que ios^teraee países desarrollán¬ 
dose industrialmente Abarriendo supervivencias feudales 

de producción convirtiéndolos en proletarios. 

Trabajo juvenil es las miase 

Al igual que em la agricultura y en lae industrias, ' los 
jóvenes y los niños, son igualmente empleados en el embru- 
tecedor y malsáho trabajo del subsuelo. Así los vemos en 
Bolivla, OhUe y Brasil trabajando jornadas extenuadoras a 
la par que el obrero adulto, incluso las horas extraordinarias 
a cambio r de salarios completamente de hambre, llevando 
Siempre la misma desproporción entre los salarios del ádulto 
y del joven. 

Queremos en este aspecto destacar un hecho interesante: 
el nivel técnico de las minas de nuestros países, son inferio¬ 
res en relación a la de los países de desarrollo capitalista. 
Siendo la causa principal de esa inferioridad el hecho de que 
las capitalistas nacionales y extranjeros no solo encuentran 
la materia prima sino también, como on toda Justeza se di¬ 
ce en las tesis a discutir sobre esta misma cuestión: el "oro 
viviente”, el trabajo humano.a bajo salarlo, que explotan de 
acuerdo con las burguesías nacionales y con su complicidad 
para lo cual los Imperialistas pasan las migajas de sus bene¬ 
ficios y las migajas de la independencia superfiioal. Esto co¬ 
mo es de suponer aumenta en los oprimidos países de Amé¬ 
rica Latina el rol de los jóvenes y niños en la producción. 

La juventud obrera en la campaña 

La característica agrícola en tbs países de América La¬ 
tina nos señala importantes deberes en la atracción de los 
millones y millones de campesinos sometidos a formas de 
explotación de las más diversas y pesadas: obligadas a vivir 
en' inmundas y miserables covachas; dentro de climas mal¬ 
sanos, propenso steñnp^e a que las enfermedades contagio¬ 
sas hagan presa de sos ddbttes marinismos y primando entre 
Brllee eú proporciones asombrosas ,ét analfabetismo De ahí 
k gran cantidad de Jóvenes trabajadores agrícolas y campe- 
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sinos pobres exceptuados del ‘servicio--; militar por mótiles. 

Estos últimos .forman ¿am bifrn «na importante parte ..'de, 
las masas juveniles campesina*;'provócente® ,~de pequeños ’* 
propietarios o arrendatarios guó. desde chicos son atraídos 
al trabajo brutal del campo, sufriendo ellos de paso, La opte* 
sión que sufren sus padrea de parto del terrateniente latifun¬ 
dista o capital imperialista. 

®sta capa del campesinado debemos atraerla a través' 
de la defensa de sus reivindicaefeOBée projJia» al- lado del jo¬ 
ven trabajador aerícola y aydulte, en la lucha suontra el esta¬ 
do capitalista que con loe impuestos exorbitantes grava 
enormemente el producto de la tierra, contra el imperialis¬ 
mo que acapara la producción del campo, pagándola a pre¬ 
cios que no alcanzan a veces a cubrir los gastos de cosecha, ■ 
contra los altos fletes ferroviarios, contara los terratenientes 
y latifundistas, principales factores de ias calamidades y mi¬ 
serias a que se hallan sometidos los campesinos pobres y los 
trabajadores del campo. 

En los feudos agrícolas'como . la® fazendaa en el Brasil, 
los yerbales en el paraguay y en la. Argentina (verdadero3 
estados dentro de otros estados) con policías própias, 
almacenes propio®, la penetración de la organtención sindi¬ 
cal se hace difícil y dificultosa. A ello debemos agregar las 
siguientes otra® razones: el atraso cultural de los explotado* 
empleados en estos feudos, recolectados una buena parte 
entre loe indios, en muchos la dificultad del idioma, dkdo 
que hablan diversos dialectos; ]a disciplina terrible impe¬ 
rante en los -mismos que cajiga severamente, incluso hasta 
con la muerte y la desaparición de los militantes que llegan 
a internarse en esos feudo®. 

Chacras. — En las chacras trabajan desde la más tier¬ 
na eda*c£ los hijos de los colono» pobres y arrendatarios, y 
los hijos de los obreros agrícolas. ASÍ, por ejemplo, a los 
cinco años, muchas veces son cycupa&oq ya cómo boyeros, a 
los 3 o 10 se les coloca detrás del arado, a» Ida 12 realimn y& 
una operación más'difícil, cómo la 4ei rastreó, y de lo» 1Í 
años en adelante efectúan cualquier, trabajo . agrícola. Eos 
jóvenes obreros agrícolas hacen .también ioá más variados 
trabajos: cortan y empolmn son ocupados como aguateros, 
co-mo cuarteadores de cola, ocupan sus puestos en la ecfffe * 
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de a tía lía y realizan los trabajos más penoso a en la juntada 
<le maíz 

Desde antes de r la salida del sol, basta después de su 
puesta ! ocupados en la ruda labor soportando un trato real¬ 
mente bruta!, duernsén en él ¿ueió, bajo carretas o en galpo¬ 
nes 'húmedos: En esas condiciones el desarrollo Tísico de los 
jóvenes que se ocupan eñ las faenas agrarias, se retrasa no* 
tablemente. a pesar de todos Iosé literatos oficiales que de¬ 
claman siempre sobre la “fortaleza" de nuestra raza criolla 

En la estancia. — E4 trabajo no es menofe penoso. Des¬ 
de los 15 años realizan toda feláse de trabajos: peones, ca¬ 
rreteros, ovejeros, etc. Dos salários son Ínfimos y el trato 
Infame, dormitorios insalubres y alimentacón éecasa y mala. 

En los ingenios del norte de la República Argentán* (Sal¬ 
ta, Jyjuy, Ohactt y Formosal. —- Dos niños, jóvenes y adul-^ 
tos, es decir toda la familia, trabajan en las duras faenas del 
corte y pelado de \efs cañas. En el norte los obreros'sori in¬ 
dios.'reclutados en las tolderías de Pilcotnayo. del Chace Sal- 
teño y de Bolivia. Para cortar la»* rañas de un surco de ^ 130 
metros de largo que rinde dos mil quinientos kilóg'ramos, un 
obrero criollo percibe un salario de $ 4.00, además del alo¬ 
jamiento y la comida; a ún indio mataco, ehoba o chórate 
se le abona en cambio "t 0.50, a una indja $ 0.30 y a\ un 
dhirote $ 4.20. es decir que toda la familia realiza un tra¬ 
bajo agotador, pelando y cortando 7 500 kilógrames de ca¬ 
ite, por la formidable paga de { 1.00 Da alimentación se 
eorripone de charque, choclos y «zapallos. Da vivienda son car¬ 
pas miserables. A todo este cuadro lamentable v desolador 
debemos agregar el látigo de los capataces criollos, el ma¬ 
chete policial y el alcohol, que. contribuye a una pronta de¬ 
generación de la raza. 

En los obraje*. — Eft donde trabajan indios y criollos 
explotación" adquiere proporciones inusitadas. Dos obreros 
trabajan con toda fe* familia, rfrtíjeres e hijos que se ocupan 
' dentada dase de tareas, éin descanso dominical, con joma¬ 
dlas df 10 y 12 horas, condiciones higiénicas desastrosas, con 
salarlos ihenoneé muchas veces de cuatro pesos nominales. Da 
alttnent'ación:’ mk^ ^&ííéto, tnáórdiocas, galletas y m^l vi¬ 
no. Dg- vfvfenda: rán'cfcbs miserables, Di analf^bétisTOo al¬ 
canza percentajes increfHfé», 
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' En los yerbales. — La explotación adquiere formas bár¬ 
baras. Jornadas excesivas, alimentación malsana, viviendas 
miserables e insal obres, proveedurías, etc. Debemos agre¬ 
gar e! sistema de los contratos, que ligan prácticamente al 
obrero para toda su vida al ingenio; y cuando ese obrtaco 
desesperado huye, entonaos se encargan los perros de caaa 
y los windhester de da empresa de matarlo. 

El Alcohol, la sífilis, la tuberculosis, hacen estragos en~ 
tre la miserable y enfermiza juventud del norte argentino. 

Esta somera descripción servirá parau hacer conocer los 
grados de explotación a que se hallan sometidos los jóvenes 
trabajadores agrícolas de la Argentina y los cftsfipesinos po¬ 
bres. Ello nos dará también una idea acerca de las<Qondicio- 
nes inhumanas de explotación tanto en las fazendas brasi¬ 
leras. como en las plantaciones de azúcar de Cuba, *e igtlal- 
mente en las plantaciones bananeras de Colombia, 

Otra cuestión que precisaremos en la relación, es la al¬ 
eación de los indígenas y de los negros en lineas generales 
y que abundan en algunos patees de América Latina, com¬ 
prendiendo una, buena cantidad de Jóvenes y niños. 

Los terratenientes, las burguesías nacionales y ios im¬ 
perialistas aprovechan fie esas fuerzas para utilizarlas en 
ciertas industrias y plantaciones, en trabajos sumamente mal 
sanos, a caipbio de salarlos- miserables. 

Al igual que en la lejana China, en determinados países 
los indígenas y los negros son prohibidos de concurrir a de¬ 
terminados sitios. En la pequeña República de Panamá, ead» 
te una demarcación de razas, habiendo barrios destinados 
exclusivamente para los negros. La situación de millones y 
millonee de negros e indígenas en América Latina nos en¬ 
señan importantes deberes en este sentido. En las reivindi¬ 
caciones a formularse es necesario que los camaradas q^xé 
vengan de esos patees tengan en cuenta la situación de está 
minorías oprimidas y consultar sus aspiraciones para un buen 
trabajo de atracción. 

, Analizando la preocupación de los sindicatos frente a 
las Importantes tareas de atracción de los JÓ*endt obreros de 



la ciudad y del campo, surge evidentemente que hasta aho¬ 
ra las organizaciónés sindicales, poco o nada han hecho para 
ühir en la lucha revolucionaria a loe Jóvenes, adultos y a la 
mujer trabajadora. 

81 tomaipos el aspecto organizativo, notamos que la ma¬ 
yoría de la juventud explotada está alísente de sus organis¬ 
mos económicos. Los periódicos sindícale» no dedican una 
sección especial' para trater las cuestiones juveniles, vulga¬ 
rizar sus reivindicaciones, etc. 

En el futuro cada organización adherida a la C. S. L A. 
debe.contar en sus voceros con su sección juvenil escrita por 
y para loe jóvenes explotados. En ese sentido debemos decla¬ 
rar que los propios militantes sindicales realizan pocos es¬ 
fuerzos para que las organizaciones se preocupen de eete 
importante aspecto del trabajo sindical. Analizaremos en 
forma breve las causas' que determinan esa situación, .pu¬ 
diéndola dividir en causas exteriores, objetivas y en causas 
propias al movimiento sindical. 

Las causas de primer orden son: 

a) La inexperiencia de la juventud en la lucha de dase# 
y en la falta de tradición, de organisadón entre los 

' jóvenes. 

b) . La Influencia burguesa y pequefia burguesa entre los 

jóvenes, (organización patronal, influencia de las or¬ 
ganizaciones deportivas burguesas, etc.) 

Las causas propia* al movimiento sindical son las si¬ 
guientes: 1 

a) Falta de comprensión de pórte de muchos de los mi¬ 
litantes sindicales de la importancia da 1*. Inventad 

' en los sindicatos. 

b) Ausencia absoluta en los sindicatos de formas espe¬ 
ciales de trabajo entra loé jóvenes, adaptadas a las 
partieularMatídes y mentalidad de la juventud. 

c) % La no existencia en muéhos sindicatos de cuotas es¬ 

peciales para la Juventud/ lo que dificulta la entrada 
de estos al sindicato. 

d) Insuficiencia o nulidad en lo que respecta a la formu¬ 
lación dé reivindicaciones para los jóvaps* egpldtados, 
lo que disminuye el interés de los jóvenes haclá el mo¬ 
vimiento sindica!. 



En los sindicatos donde su dirección es reformista o -én 
manos de los elementos gubernamentales se trata de todas, 
las formas, posibles de poner trabas &1 desarrollo del movi¬ 
miento le los jóvenes en los atacUcattiB, estableciendo en sus 
estatutos cláusulas que colocan en situación /le inferioridad 
al jóven proletario, ^llegando en musios c&sos a yedarle el 
derecho de participar en la elección de Ips -miembros oue 
han de dirigir la organización y Vedado también hasta un 
límite determinado de edad, a ocupar caicos de responsabi¬ 
lidad en ¿a misma. En mudhos sindicatos donde se plantea 
la cuestión de los jóveneg, se busca de orientar el trabajo lite. 
estos hacia un lado meramente cultural, deportivo, desvián¬ 
dolo de la participación activa en la vida política de la or¬ 
ganización y mudhos otro* aspecto* que omitimos o que ya A 
han .side señalados en otras partes. 

¿Cómo subsanar esta* deficiencias? : ¿Como corregir es¬ 
tas importantes fallas del movimiento sindical?, ¿qué hace^r 
para que los millares y millares de jóvenes obreros y jóvenes 
trabajadores agrícolas tomen par'te' activa en la vida y en 
las luchas de lo* sindicatos revolucionarios? 

Trataremos, sobre la base de la experiencia internado-, 
nal, de indicar algunas cláusulas concretas y que puedep ser 
ampliadas y corregidas con la intervención de loe carnera¬ 
das en la discusión de este importante aspecto dei trabajq 
s'indlcal. 

Los sindicatos emprenderá» en lo sqcesivo una cam- • 
-paña sistemáitlca tendiente a atraer hacia su* filas a los jó¬ 
venes explotados de la ciudad y del,campo. Para ello eeta- 
blecerá-n campañas especiales de reclutamiento y secundar 
todas aquellas agitaciones de carácter internacional que se 
realicen con el mismo t>ropó*ito. Facilitar -el agrupa miento , 
especial de lps jóvenes, creando, dentro de toa sindicatos, en 
todos los grados de la organización, -seecia^es juveniles que' 
participarán en .toda la vida política . interior del mismo. 
Asegurando el intercambio de delegados .entre adultos y jó¬ 
venes y la presentación de los Jtttimoa. en todos los. organis--. '* 
mos directivos. ■ . * 

Crear y na prensa propia, para, loa jóvenes* jo. editar 
plementos juveniles en los órganps generales, sindicales, o 
la publicación continuada de uná sección para los jóvenes , 




tafos, 

olón y las aspiraciones d« 
del pampo. 

Crear junto al 
psetarfedo juvenil, 
f-iWlentaiCiCwa y el 
lee Sindicatos ajerie! 

Adoptar u& p: 
mediatas para 1^ juveni 
adaptado a la ecuación, 
calidad 

Adoptar ap painel 
tisactones para toe Jóvei 
Apoyar por todos loe 


nas tanto la sitúa - 
toreros de la qíudadcetno los 

ia C. fi. L. A. un se- 
pargo la dirección, fia 
clones juveniles de 

de reivindicaciones in- 
prograxna que debe ser 
[ic^&ar Ulereada país, región o k>- 



PfÓa de disminuir las co- 
fi^fpn^E' de 20 años 

s •i¿s movimientos de ia Ju¬ 
ventud sobre la legislación del trabajo, etc. 

Apoyar moral y financierantente a los jóvenes org&ni- 
ntfdoi que efectúan el servido militar. 

Lns secciones juvenil!» ée&prfm. realisar una intensa agl- 
jaCión alrededor , ddl sindicato^©® tríe los jóvenes obreros, en 
nóknbre del mi^po* para atraerlos hacia la organización sin¬ 
dical. " 

Trabajar óirectameijfte i$m' W.* toque fábricas, talleres y 


empresas por J^detdgnq^óh de delegados, de la juventud en 
cada empresa. cEste delefl^do deberá iierar las secciones de 
|taenes engásteselos con ■£% masa Juvenil trabajadora y rea- 
Hnar todo el trabaje da ia lá?c^ón ón la base. 

X«as secciones Juvenitos%£¿a ‘^M^raer a la juventud -al ca¬ 
mino sindical• y .sastrafería, ikfc -de las oí®aiUs5a- 
ciones burguesas deben o*játg$tí&r>. : qlrcnlW culturales y gru¬ 
pos deportivos y^re^eati^^^s^dr^q de la juventud, etc., pe¬ 
íne en ningún ‘caqp Ja a‘e«^^_d^iós jóvenes deberá ^pitarse 
ni trabajo cultural -disttih^r .ssa.v^tdjéter que debe ser ne- 
Wtait clasista- y revol^lc^p»; 

¿Participar activamente ld$ movimientos de clase 
trasigas. etc.), con especiales para la ju- 

veúfbáld trabajadla. '$/f^-'} ' 

. Todos estas ^tareae realizarse en la 

'djm i p i f n .. trabajadores ogrí- 

las fi%k'.de ¿a creando al efec¬ 

to también la fpopoéttva^^lPKn' \$&éáVí f Adjunta al sindica- 


to de trabajadores agrícolas; edición de literatura especial 
fAcil y accesible para los jóvenes del oaTTpo,' planteándole los 
problemas fundamentales de la masa de obreros campesinos 
sobre la base de un progr a ma de reivindicaciones inmediatas 
también para la campaña. 

Participación de la juventud obrer^ en las huelas 

La mayor opresión imperialista, que signjlAca mayor ex¬ 
plotación económica, con la consiguientes rebajas de salarios 
aumento de las horas de trabajo, crea entre los explotadas 
un espíritu de luoha y el deseo inquebrantable de oponerse 
a los propósitos capitalistas. L* radicaHaaclón* operada entre 
los obreros adultos, se realiza en forma mis acelerada entre 
los Jóvenes obreros, que al aumentar su Importancia en el 
proceso de producción capitalista, aumenta su rol en los mo¬ 
vimientos huelguísticos. 

La avalancha de huelgas producidas en el orden Inter-, 
nacional ha puesto de manifiesto que día a día, capas mAs 
numerosas de este sector del proletariado a ocupado se pues¬ 
to en las luohas entre el- capital y el trabajo: Alemania. Po¬ 
lonia, Francia, en America Latina: Colombia, en la célebre 
huelga de los obreros de las plantacidhes de bananas, a cuyo 
frente y entre otros sé encontraba el cama rada Oastri- 
llon, condenado hoy a .machos años de prisión. Loe movlmlen 
tos de Jóvenes en Buenos Aires (Argentina J por reivindica¬ 
ciones propias 7 a veces contrariando las propias direcciones 
de loe sindicatos que se olvidan de las reivindicadnos Juveni¬ 
les- El- célebre levantamiento en la Patagonla Argentina en 
el año 1921, en donde, más de mil qulnleltos trabajadores fue 
ron asesinados, la juventud ocupó su puesto* de luoha, siendo 
los que constituyeron el urde Leo fundamental,- de los cuerpos 
de obreros armados. 

En este sentido debemos decir que los sindicatos no han 
demostrado preocupación' general por la atracción de las 
fuerzas juveniles hacia la organlcación sindical y en lo que 
respecta a secundar las propias .reivindicaciones juveniles y . 
sus movimientos espontáneos, han adolecido i« grandes de¬ 
bilidades, convenientemente aprovechadas por la burguesía . 
para dividir el frente "Unico de los explotados en el taller, en 
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la la fábrica o la empresa y hacer servir a esa fuente de de 
eneróla revolucionarla en esquiroles de sus hermanee adul¬ 
to* o vlcé versa; .salir los ¿¿venes a la odllé y loe adultos se* 
gulr tranquilamente trabajando sin importárseles para nada 
la huelga de sds jóvenes oamaradas. 

Tenemos los pliegos de condiciones de los sindicatos de 
las diversas Industrias constataremos que muy pocos o casi 
ninguno, de ellos formulan reivindicaciones especiales para 
los Jdvehee y los aprendices. Para ello podría traerse muchos 
ejempíoa, citaré uno muy sugestivo: La Federación Gráfica 
Bonaerense organización que engloba a los obreros gráficos 
de la Cantal Federal y se encuentra en manos de los refor¬ 
mistas, colóca en desigualdad de derechos a la juventud obre¬ 
ra. Hace oosa de unos meses, con motivo de celebrarse una 
asamblea general para definir la huelga o La aceptación de 
unas propuestas patronales, hablan distribuido entre los aso¬ 
ciados la siguiente entrada al salón: F. G. B. Entrada a la 
asamblea del jueves 2 9 de Noviembre a las 20.30 horas, en 
el teatro José Verdl, calle... Para gráficos mayores de 18* 
años” Con ello se colocaban en contra de los, propios estatu¬ 
tos,que si bien no dan a los jóvenes derecho a voto en las 
asambleas,, les acuerdan voz éP todos los asuntos de organiza¬ 
ción. ffis duelos que (hace aftoe han dejado abrás loe prin¬ 
cipióla de la Indita de; clases temen a la Juventud que no et 
deja engallar fácilmente y que abogo siempre por los méto¬ 
dos directos de hidha ¿entra él capitalismo. 

Al respecte, oafaaáradas, debemos recalcar' con energía 
qne la partleip&oiófh de la juventud en los movimientos huel- 
j?utstLoos, debe nsereóeraoe una'especial atención, si queremos 
transformar Ja, Jff^njnd obfera, de fuerza utilizada p6r loe 
patrones en contra de loa obreros, en un aliado fiel y firme 
del prblstarlado en su lucha emancipadora. Para ello debe¬ 
mos incorporar en todos los pliegos de condiciones que se 
confeccionen én el futuro reivindicaciones especiales para la 
juventud explotada de la ciudad y dél campo, consultar & 
través de su participación directa en la elaboración de las 
mismas, sus aspiraciones y sus necesidades; realizar el fren¬ 
te único én Iá lucha por esas reivindicaciones y no dejarlo, 
v cojie eoft exclusiva de loe jóvenes; hacer participar a los jó. 
én tédM Jqer cosíitég.'4# hllplpi^y en todas las comlsto 
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to de trabajadores agrícolas; edición de literat^^^^*® 08 
fácil y accesible para Iob jóvenes del campo,* plní* 
problemas fundamentales de la masa de obrero^ k rme ¿ iataa 
sobre la base de un programa de reivindicaciones 
también para la campaña. 


Participación de la juventud obrer^ en las 


may<? 


f ex- 


La mayor opresión impertalista^que signittc^ ¿g 
plotaclón económica, con la consiguientes rebajad expío*' 0 '**** 8 
aumento de las horas de trabajo, crea entre lo¿ & opd^ erS6 
un espíritu de lucha y el deseo inquebrantable ^ada. ^ ntr * 
a los propósitos capitalistas. Xa radicaUaaciónr obrada ^ ntre 
los obreros adultos, se realiza en forma más ^cia. eTl 
los Jóvenes obreros, que al aumentar su imporf^ en ¡ o 0 mo ~ 
proceso de producción capitalista, aumenta su r^ 
vimientos huelguísticos. fden í ,lter " 1 

La avalancha de huelgas producidas en el ca paS 11148 
nacional ha puesto de manifiesto Que día a día» ae 0 10 ® - 
numerosas de este sector del proletariado a ocu^jj^jj^,, Fo ~ 
to en las luchas entre el* capital y el trabajo:'^ ^ ebre 
lonia, .Francia, en America Latina: Colombia, **Las, a cuyo 
¡huelga de los obreros de las plantadles de 
frente y entre otros sé encontraba el cam^^ m^' nl6n 
llon, condenado hoy a .muchos años de prisión. reivi0^ ioa ~ 
tos de jóvenes en Buenos Aires (Argentina I p»/ ¿ Jroc ¿í Dne8 
clones propias-y a veces contrariando las .propia* j 0eg 
de loe vsindicatds que se olvidan de las relvtndicA^eptjp* en 
les. El* célebre levantamiento en la Patagonia ^jador^ 
el año 1921, en donde* más de mil quinieltos 

d ’ ^rpos 


jos ei>< 


han 


ron asesinados, la juventud ocupó su puesto* d® 
los que constituyeron el nrdcleo fundamental,* de 
de obreros armados. , - * ü8 n o 

En este sentido debemos decir que. los sindJv^a ¿0 
demostrado preocupación'genera! por la atra " en \o 
fuerzas juveniles hacia la organización sindical ' juven** 06 /7 
respecta a secundar las propias ( relvindfcacjqn^¿£ an ^ 
sus movimientos espontáneos, han adoiecidp Ai ^hti r ^ ,e8ÍA ' 
blHdadee, convenientemente aprovechadas por talí0 f ' * n 



— 121 


la la fábrica o la empresa y hacer servir a esa fuente de de 
energía revolucionaria en esquiroles de sus hermanos adul¬ 
tos! o vice versa; .salir los jóvenes a la orillé y los adultos se¬ 
guir tranquilamente trabajando sin importárseles para nada 
la huelga de sUs jóvenes oamaradas. 

Tenemos los pliegos de condiciones de los sindicatos de 
las diversas industrias- constataremos que múy pocos o casi 
ninguno, de ellos formulan reivindicaciones especiales para 
los jóvehes y los aprendices. Para ello podría traerse muchos 
ejemplos, citaré uno muy sugestivo: La Federación Gráfica 
Bortaerende organización que engloba a los obreros gráficos 
de la Cantal Federal y se encuentra en manos de los refor¬ 
mistas, colóca en desigualdad de derechos a la juventud obre¬ 
ra. Hace cosa de unos meses, con motivo de celebrarse una 
asamblea general para defiúir la huelga o la aceptación de 
unas propuestas 'patronales, habían distribuido entre los aso¬ 
ciados la siguiente entrada al salón: F. G. B. Entrada a la 
.asamblea del jueves 2 9 de Noviembre a las 20.30 horas, en 
el teatro Jopé Verdi, calle... Para gráficos mayores de 1S» 
años” Con ello se colocaban ©n contra de los, propios estatu- 
tos,qiie si bien no dan a los Jóvenes derecho a voto en las 
asambleas,. les acuerdan .voz Oh' todos los asuntos de organiza¬ 
ción. l&s <túa. los que (hace años han dejado atrás los prin¬ 
cipio^ de lri ludha; de; clases temen a la juventud que no 83 
deja engañar facilméttte y que abogo siempre por los méto¬ 
dos directos de ludha dontra él capltaliámo: 

Al respecte, oainá radas, debemos recalcar' con energía 
que la partieipaotóp de ia~ Juventud en los movimientos huel¬ 
guísticos debe merecernos una ^especial atención, si queremori 
transfpnáar era, de fuerza utilizada pór los 

patrones en contra de los obreros, en un aliado fiel y firme 
del proletariado en bu lucha emancipadora. Para ello debe¬ 
mos'Incorporar en todos^los pliegos de condiciones que se 
confeccionen én el futuró reivindicaciones especiales para la 
juventud explotada de la ciudad y dél campo, consultar a 
través de su participación directa en la elaboración de las 
mismas, sus aspiraciones y sus necesidades; realizar el fren¬ 
te Únte© én Iá lucha por esas’ reivindicaciones y no dejarlo.’ 
v como cosa exclusiva de loe jóvenes; hacer participar á los jó. 
▼emite én torios Jos comités: de huelga-y en todas las comislo- 
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to de trabajadores agrícolas; edición de literatura especial 
fácil y accesible para los jóvenes del campo,’ planteándole los 
problemas fundamentales de la masa de obreros campesinos 
sobre la base de un programa de reivindicaciones inmediatas 
también para la campaña. 

Participación de la juventud obrerq en las huelgas 

La mayor opreeión imperialista^que signjttca mayor ex¬ 
plotación económica, con la consiguientes rebajas de salarios 
aumento de las horas de trabajo, crea entre los explotadps 
un espíritu de lucha y el deseo inquebrantable de oponerse 
a los propósitos capitalistas. La radicáHaációrf- operada entre 
los obreros adultos, se realiza en forma, más acelerada entre 
los Jóvenes obreros,, que al. aumentar su Importancia en el 
proceso de producción capitalista, aumenta su rol en los mo¬ 
vimientos huelguísticos. 

La avalancha de huelgas producidas en el orden Ínter-* 
nacional ha puesto de manifiesto que día a día, capas más 
numerosos de este sector del proletariado a ocupado se pues¬ 
to en las luchas entre el- capital y él trabajoAlemania, Po¬ 
lonia, .Francia, en America Latina: Colombia, en la célebre 
¡huelga de los .obreros de las plantaciAie® de barcinas, a cuyo 
frente y entre otros sé encontraba el camarada > Castri- 
llon, condenado hoy & .muchos años de prisión. Los movimlen 
tos de jóvenes en Buenos Airee (ArgentinaX por reivindica¬ 
ciones propias -y a veces contrariando las .propias direcciones 
de los sindicatos que se olvidan de las reivindicadnos Juveni¬ 
les'. EV célebre levantamiento en la Patagonla Argentina en 
el año 1921, en donde» más de mil quinieltos trabajadores fue 
ron asesinados, la juventud ocupó su puesto* de lucha, siendo 
los que constituyeron el núcleo fundamental, de los cuerpos 
de obreros armados. 

En este sentido debemos decir que. los sindicatos no han 
demostrado preocupación' genera! por la atracción de „ las 
fuerzas juveniles hacia la organización sindical y en lo que 
respecta a secundar las propias .reivindicaciones juveniles ,y 
sus movimientos espontáneos, han .adolecido de grandes de¬ 
bilidades, convenientemente aprovechadas por la .burguesía « 
para dividir el frente Mnico de. los explotados en el taller, en 
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la la fábrica o la empresa y hacer servir a esa fuente de de 
energía revolucionaria en esquiroles de sus hermanos adul¬ 
tos) o více versa; .salir los jóvenes a la cálle y los adultos ¿e« 
guír tranquilamente trabajando sin importárseles para nada 
la huelga de stís jóvenes oamaradas. 

Tenemos los pliegos de condiciones de los sindicatos de 
las diversas industrias- constataremos que müy pocos o casi 
ninguno, de ellos formulan reivindicaciones especiales para 
los jóvaheé y los aprendices. Para ello podría traerse muchos 
ejemplos, citaré uno muy sugestivo: La Federación Gráfica 
Bonaerense organización que engloba a los obreros gráficos 
de la Cantal Federal y se encuentra en manos de los refor¬ 
mistas, colóca en desigualdad de derechos a la juventud obre¬ 
ra. Hace cosa de unos meses, con motivo de celebrarse una 
asamblea general para defihir la huelga o la aceptación de 
unas propuestas patronales, hablan distribuido entre los aso¬ 
ciados la siguiente entrada al salón: F. G. B. Entrada a la 
.asamblea del jueves 29 de Noviembre a las 29.30 horas, en 
el teatro José Verdi, calle... Para gráficos mayores de 18# 
años” Con ello se polocaban en contra de los, propios estatu- 
tos,que si btan no dan a los Jóvenes derecho a voto en las 
asambleas,, les acuerdan .voz éri' todos los asuntos de organiza¬ 
ción. fis dúa. ios íjpite (hace años han dejado abrás los prln- 
clpiob de la ludha: debelases temen a la juventud que no se 
deja engañar' fácilmente, y que . abogo siempre ; por los méto¬ 
dos directos de hidha ¿ontra él Capitalismo: 

Al respecte, oaináradas, debemos recalcar con energía 
qne la partielpaelÓjñ de la juventud en los movimientos huel¬ 
guísticos v debe >tnereCerB 08 una "especial atención, si queremos 
trariafpñDáar iJálJ tfvenfud.^óhféra, de fuerza utilizada pór los 
patrones en contra- de los obreros, en un aliado fiel y firme 
del prbl^tariado en bu lucha emancipadora. Para ello debe¬ 
mos'incorporar en tódos^los pliegos de condiciones que se 
confeccionen én el futuró reivindicaciones especiales para la 
juventud explotada de la ciudad y dél campo, consultar a 
travfe- de su participación directa en la elaboración de las 
mistaas, sus aspiraciones y sus necesidades; realizar el fren- 
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nes de trabajo que ae- constituyan para el mejor resultado de 
la lucha contra' e* patronato; anulación de todas aquella.! me- 
<íldas que restringen la participación de la juventud en las 
contiendas económicas y sociales del proletariado; establecer 
en los contratos colectivos «reivindicaciones especiales para 
los aprendices y anulación completa de todo contrato indivi¬ 
dual. 

Si nosotros procedemos de esta manera, canalizaremos 
esas cuantiosas enrgrías juveniles en el frente único contra el 
patronato y el Imperialismo y por el sendero de la lucha de 
clases. 
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La sitttícióñ de la juventud trabajado¬ 
ra latino americana y las tareas del 
movimiento sindical 


Resolución -adoptada sobre la base deí in¬ 
forme deí compañero Mónaco y de ía 
discusión del mismo 


Al examinar la situación de la Juventud obrera 
latino americana y su participación en la produc¬ 
ción y en todas las ramas de la sociedad capitalista, 
el Congreso Constituyente de la C. S. L. A. constata 
lo siguiente: 

1. — Los países de lá América Latina son por 
exeleneia agrícolas, donde bajo el régimen de domi¬ 
nación Imperialista, se han conservado las formas 
más brutales de trabajo própias de régimenes de es¬ 
clavitud. Enlo$ latifundios, en las grandes fazendas 
de café, azúcar, algodón, etc., a pesar de la introdu¬ 
cción diaria de maquinaria, las formas de explotación 
de la mano de. obra siguen teniendo invariablemente 
ese carácter brutal. En muchos países de la América- 
Latina el "nivel de existencia” de la clase trabaja¬ 
dora es uno dé los más bajos del mundo. (Brasil, Chi¬ 
le, Ecuador, Centro Áhiérica). El mismo fenómeno 
observamos en las minas y en las industrias, (con¬ 
cesión Ford ep Pará, Brasil; en las minas de salitre, 
cóbre y carbón de Chile, etc.) 

Tal explotación previene del hecho que los im¬ 
perialistas encuentran en sus semi colonias latino 
^''tgtéric&uas, no solamente fuentes dé materia prima, 

• 
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«loo que tMá^én- "el oro vivo, ,el trabsjo teinn-y ba¬ 
rato”,. que,, ellos. explotan acuerdo cao Isa bvx súb¬ 
alas nactonatesy qoñ su complicidad, por cu; s’» 
estas'perciben su parte eti las beneficios y t, . ' :i ¡e 
de “ln^épend^ncla” superficial. 

Este-earácter colonial y semi colonial de - ^ si¬ 
sea latiné a|neííiqaiiios- < hace ; qvte .adquiera ana. uraii 
importancia el trabajo d^ lps niños y de la Juven¬ 
tud, pue# fen v los trabajos, agrícolas; en los traba ios-pe¬ 
sados, y brutales .denlas minas, los patrones • u:is;an 
en masa la maño de obra infantil y Juvenil. 

2. —Pero este fenómeno no se observa solamen¬ 
te en las minas, y en la campaña. Si observa;;:-a?, el 
desarrollo de las Industrias urbanas, veremos • tam¬ 
bién que la racionalización de, la producción, que sim¬ 
plifica el trabajo y lo trahsforma en una .serte de Mo¬ 
vimientos mecánicos, da a Ta burguesía la posibili¬ 
dad de reemplazar la mano de obra calificada adul¬ 
ta por lá Juvenil. 

Ella aprovecha el estado de la desor geni ración 
de la Juventud Obrera para reducir- sus salarios a un 
nivel baj isimo, creando así contradicciones de inte¬ 
reses entre las ctós categorías de obreros y reducien¬ 
do los ^alarios de los trabajadores adultos. Por otra 
parte la burguesía utiliza a los JóvenéS desorgani¬ 
zados en calidad de.rompe-huelgas. Los efectos de la 
racionalización (mayor participación de los Jóvenes 
en la producción y simplificación del trabajo) traen 
para la Juventud obrera, y para el prole torada en 
general, una consecuencia de mucha gravedad: la 
desaparición gradual del aprendizaje, 

, La desaparición del aprendizaje .trae como .’psp? 
secuencia una mayor dependencia del obrero •no ca.- 
Hflcado frente al patrón, por cuanto éi obrero .¿o. 
calificado - casi, no • puede encontrar" trabajo. en. otra 
empresa, razón óue lo liga ai patrón y que erigina 
una rebaja mayor ,en los. .salarios. En ’res&men,,- jtí 
desaparición.'del; aprendizaje disminuye los .salarios 
y priva a .los obreros del resto de su “independen^ 
da* ~ • •- aBr 



—* 125 — 

Todo esto pintea al conjunto del movimiento 
slndlcal 'la «Importante e imperiosa tarta, de organi- 
zar slndlcalmente a la juventud obrera, y, de fuien» 
aliada del patrón, transformada en un aliado firme 
y fiel del proletariado en'la Jucha poiria emancipa¬ 
ción. 

3. — Hay otras razones, y no de ménor impor¬ 
tancia, que colocan en primer plano el problema ju¬ 
venil. Nos referimos a los peligros de la guerra y a 
la participación, en la misma, dé la juventud obrera. 
En la guerra la juventud obrera y campesina juega 
un papel preponderante, por ser ella quién consti¬ 
tuye el núcleo y contingente fundamental de todo 
ejército. La burguesía ha comprendido^ perfectamen¬ 
te este papel de la Juventud y de ahí .que crea orga¬ 
nizaciones juveniles nacionalistas, chauvinistas, or¬ 
ganizaciones deportivas semi-militares, introduce el 
militarismo en las escuelas, etc. Para luchar-contra 
la guerra y el militarismo eí movimiento sindical re¬ 
volucionario debe arrancar a la juventud de la In¬ 
fluencia burguesa y hacer de la misma — de ese en¬ 
tusiasmo propio de la Juventud una fuerza de lu- 
cha -^eatra la guerra y el militarismo. 

' Igualmente para Ta lucha contra el fascismo y 
la reacción general es indispensable la atracción de 
la Juventud que debe ocupar ani'el prfmér puesto.' 

4. — Para poder précisár l%s tardas que corres¬ 
ponden a'los sindicatos en eí dominio de la organi¬ 
zación de la : juvéptn<J obrera, es ‘nécesario ante todo 
dar una' mirada retrospeotiva de lo realizado en esta 
esferá cTé acdón eñ el pasado. 

Añallzáñdó el trabajó realizado por kw sindica¬ 
tos en el seno de la juventud trabajadora, la pHme- 
ra constatación qbe surge a simple vista es el bajl- 
simo porcentaje de jóvenes organizados en los sindi¬ 
catos y los pocos esfuerzos que han hecho los mili¬ 
tantes sindicales por atraerlos * su Seno. 

5. — ¿Donde residen las causas dé ese hecho? 

Las causas son de dos órdenes :1) causas exterio¬ 
res, objetivas; 2) causas propias del movimiento sin¬ 
dical en sí, subjetivas. 
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a) Inexperiencia de la juventud en la luché dé 
clases, y falta de tradición de organización 
entre los mismos. 

b) Influencia ae la burguesía y pequeña burgue¬ 
sía sobre la juventud (organizaciones patrona¬ 
les juveniles, influencia de .las organizaciones , 
deportivas burguesas, etc., etc.) 

Las causas de orden subjetivo pueden ser defi¬ 
nidas de la siguiente manera: 

a) Falta de comprensión por parte de muchos 
militantes de la gran importancia del trabajo 
juvenil en los sindicatos, 

b) Las tradiciones y ei ' espíritu corporativo de 
muchos sindicatos, que se traduce en una ten¬ 
dencia que no ve que los intereses generales 
de la clase obrera dictan la necesidad de la 
organización sindical de la juventud, tenden^ 
cia que refleja los sentimietos corporativos 
de ciertas capas de. obreros adultos. Estés ten¬ 
dencias son contrarias ai trabajo y a la parti¬ 
cipación de la juventud en los sindicatos. 

c) Ausencia absoluta en los sindicatos desformas 
y métodos especiales d<e trabajo entre k*s i&r 
venes, adaptados a la mentalidad y cáracte- 

v risticas de los mismos. 

d) La no existencia en mudaos sindicatos de co¬ 
tizaciones • reducidas para los jóvenes, lo que 
dificulta su' afiliación a los. mismos. 

e) Insuficiencias de las reivindicaciones especi¬ 
ficas para los jóvenes formuladas por los sin¬ 
dicatos, lo que determina un desinterés de la 
juventud por el movimiento sindical. 

6. — Fuera de las causas mencionadas, que se 
observan también en los sindicatos revoluckmarios, 
es característico de todos los sindicatos dominados 
por elementos reformistas y gubernamentales, una 
aposición cerrada $ toda intervención seria de la 
Juventud en la vida sindical, a la que consideran un 
neligro nara su dirección reformista, pues ellas sa¬ 
ben perfectamente que la juventud, por lo mismo que 
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carece de leus tradiciones e ilusiones de ios adultos 
engañados por ellos, está mejor dispuesta para el 
movimiento revolucionario. 6i a veces se ocupan del 
problema juvenil es desde él punto de vista de la 
creación de organizaciones deportivas ó bien como 
problema cultural, pero Jamás de^de el punto de vis- 
'ta de una participación activa de la misma en la 
vida política de los sindicatos. 

Las debilidades y lagunas del movimiento sindi¬ 
cal indican lá necesidad de adoptar una serie de me¬ 
didas tendientes a atraer a t la Juventud proletaria al 
seno de los sindicatos, lo qde debe Hacerse con ma¬ 
yor razón en base de Jas siguientes premisas. Se ha 
dicho con justa razón que: 

“El porcentaje de los Obreros jóvenes organiza¬ 
dos en los sindicatos no corresponde ni mucho me¬ 
nos ^al peso-especifico de la juventud obrera en la 
producción capitalista y en las contiendas económi¬ 
cas. Las masas juveniles se mantienen todavía al 
margen de los sindicatos. Sin embargo, su sindical!' 
zación tiene una enorme importancia no sólo para la 
juventud misma, sino para ia lucha sindical de la 
Clase obrera-en su conjuntó. Por esto, una de las ta¬ 
beas más importantes consiste en contribuir por to¬ 
dos los medios a la organización de la juventud en 
ío® sindicatos. 

Para atraer a los jóvenes obreros a las organiza¬ 
ciones sindicales, para asegurar por ellos ;el relevo de 
los viejos elementos por una'fuerza joven nacida en 
los combates de clases, para proporcionar ? la ju¬ 
ventud obrera los elementos necesarios para la lucha 
..por sus reivindicaciones específicas, es necesario 
crear organismos especiales en los ‘sindicatos, sin es- 
.tablecer, por ello, una linea divisoria entre los jóve¬ 
nes y los adultos.” 

7. Basándose en todo lo expuesto, el Congreso 
Constituyente de la Confederación Sindical Latino 
Americana establece las siguientes tareas para el 
movimiento sindical, que deben ser cumnlidas, adap¬ 
tándolas. por todas las organizaciones adheridas- 
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a) Llevar a eab© en el seno, de íor^sintikmte 

una campaña sistemática sobre la necesidad, 
del trabajo sindicar entre la juventud obrera y 
campesina. \ 

b) Crear organismos especiales juveniles en. ei 
seno de los sindicatos (comisione? o secciones 
juveniles). Estas seccione? deben fdwóái^par- 
te integrante de los sindicatos j participar en 
toda la vida política de los misinos, en toda su 
actuación contra el capitalismo y el Estado 
burgués. 

Las secciones juveniles deben cumplir la siguien¬ 
te misión: 

a) Realizar • una vasta campaña de recluta¬ 
miento sindical de la juventud ¿obrera, sobre la 
base de reivindicaciones inmediatas y en nom¬ 
bre del sindicato. 

b) Trabajar directamente en la base, en las fá¬ 
bricas y empresas, designando un delegado Ju¬ 
venil en cada empresa. Estos delegados tienen 
por función ligar la sección Juvenil del Sindi¬ 
cato con la juventud obrera, siendo los encar¬ 
gados de toda la acción en la base. 

c) Así mismo, con el fin de atraer a los jóvenes 

a la vida'sindical y sustraerlos de la influencia « 
de las organizaciones burguesas, deberán or¬ 
ganizar circuios culturales, agrupaciones de¬ 
portivas, “hogares Juveniles'’, etc., pero balo 
nlngúh aspecto las seccie. es Juveniles deberá** 
limitar ni separar el trabajo cultural y depor¬ 
tivo de los trabajos clasistas y revolucionarios 

d) Participa* activamente ten los movimientos 
clasistas (huelga* etc.), ton reivindicaciones 
especificas' para la juventud Obrera. 

e) Hacer participar activamente- a la juventud 
obrera en la lucha centra el faselsnm. 

f) Tener un programa general' de reivindica 
clones especiales d*ta la Juventud. 

g) Sostener cora o- política financiera" en- ios sfei- 
dicatos la de cotizaciones reducidas para los 
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jóvenes menores de 20 años. 

1*) Apoyar en todo momento los movimientos 
de la juventud obrera en la esfera de la legis¬ 
lación social. , 5 

i) ' Apoyar financiera y morafcáente a los jóve- 

nflB que deben hacer el servicio 

militar. 

j) Dedicar un lugar especial y permanente en 
la prensa sindical a los problemas juveniles. 

8 . — Los mencionados trabajos de los sindicatos 
y de las secciones o comisiones -juveniles no deben 
concretarse a los radios de las Ciu dad es, sino que de¬ 
be hacerse todo lo posible para or^nizar a la j uvety 
tud campesina en los sindicatos de trabajadores 
agrícdas ya que en la campaña donde se encuen¬ 
tran los más grandes contingentes de Jóveses explo¬ 
tados de la América Latina. 

El Congreso insiste^en ei cumplimiento de estas 
tareas en el dominio del trabajo entre la juventud 
proletaria, en todos los países latino americanos, co¬ 
mo una de las mejores garantías para consolidar el 
movimiento sindical y aumentar su capacidad com¬ 
bativa, al cultivar y desarrollar las grandes energías 
revolucionarías que están latentes en el sector Ju¬ 
venil del proletariado. 
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Pregrama de reivindicaciones in¬ 
mediatas de la Juventud obre¬ 
ra Latino Americana 


El Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana, complementando las ta¬ 
reas establecidas en el dominio de la acción por ia 
organización juvenil, establece el siguiente programa 
de reivindicaciones inmediatas para la juventud 
obrera latino americana. 

Todas estas reivindicaciones de^caráeter general, 
deben servir para orientar el trabajo de todos los 
sindicatos, de las secciones juveniles y centrales re- 
vulocionarias, en defensa de los derechos de la Ju¬ 
ventud proletaria. Si es necesario, y para su mayor 
eficacia, esas reivindicaciones deben ser adaptadas 
a las condiciones particulares de la juventud, según 
las industrias, los trabajos en general, las regiones y 
los países. 

REIVINDICACIONES DE LA JUVENTUD 
EN LAS EMPRESAS 


l.o Salarios — 


Salario igual por igual trabajo. 

Salario mínimo correspondiente al mínimo de 
existencia. 

Aprendizaje pago desde su iniciación y aumento 
progresivo de salario. ¡ 
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Lucha por el aumento general de los salarios de 
la juventud explotada. 

2.o Jomada de trabajo 

La duración de la joriiada de trabajo para los 
jóvenes de 14 a 16 años, será de 4 horas, y para los 
de 16 a 18 años de 6 horas diarias, sin disminución 
de los salarios. 

Descanso semanal de 44 horas, comenzando el 
sábado a medio día. 

3.o Trabajo de noche — 

Prohibición absoluta del trabajo nocturno, de 
toda ocupación de la Juventud obrera y de los apren¬ 
dices entre 10 de la noche y 7 de la mañana. 

4.o Vacaciones juveniles — 

Derecho a vacaciones de dos semanas anuales 
para todas los jóvenes retribuidas y a cargo de los 
patrones. 

5.o Protección de la salud —, 

Prohibición absoluta del trabajo a destajo. 
Prohibición del trabajo juvenil en las industrias 
malsanas. Alimentación suplementaria para los Jó¬ 
venes que trabajan en industrias pesadasf 

6.o Contra la explotación del trabajo de los niños — 

Prohibición absoluta del trabajo a los niños me¬ 
nores de 14 años. 

Instrucción y alimentación tratuita a los niños 
de los obreros. 

Distribución gratuita por el Estado, de vestidos v 
calzado a los niños de los desocupados, huelguistas y 
obreros en lockaut. 
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7.o Instrucción profesional y aprendizaje t- 

Instrucción profesional de dos horas diarias pa¬ 
ra todos los jóvenes hasta los 18 años, comprendidas 
en las horas de trabajo y retribuidas por el patrón. 

La instrucción profesional debe hacerse en las 
escuelas profesionales y en las empresas. 

Supresión de los contratos individuales de apren¬ 
dizaje dado que los aprendices deben fíéfcar compren¬ 
didos en los contratos colectivos de los adultos. 

Supresión de las medidas disciplinarias contra 
los aprendices. 

Prohibición absoluta de ocupar a los aprendices 
en trabajas que no entran en la profesión, como por 
ejemplo la limpieza, mandados, tete. 

Reglamentación de la duración del aprendizaje 
y el modo de enseñanza será determinado por el con¬ 
trato colectivo. 

Prohibición a los patrones de que Obliguen a* los 
aprendices a habitar y a alimentarse eti la casa de 
aquellos. 

Reglamentación del control estricto del apren¬ 
dizaje por las organizaciones obreras (sindicatos, 
consejos de empresas, comisiones o representantes 
elegidos por los jóvenes. 

i 

3.o Para los jóvenes dedicados a los trabajos agrí¬ 
colas — 

Reducción de la jornada de trabajo. 

Reposo semanal. 

Aumento general de los salarios. 

Inclusión en los contratos colectivos^de ios obre¬ 
ros adultos de las reivindicaciones de los jóvenes 
obreros agrícolas. 

Libertad absoluta de circulación f 

Lucha por el establecimiento del derecho de reu¬ 
nión, palabra y organización. 

Alimentación buena y abundante, habitaciones 
aptas. 
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Creación de, escuelas.. 

9.o Desocupación 

Creación de hogares para Jóvenes desocupados. 

Seguró contra la desocupación periódica. 

Legislación del trabajo Juvenil y del aprendizaje. 
lO.o Para los obreros y .campesinos que se Incorporan 
las filas del ejército 

Ayuda por parte del estado a las, familias de los 
conscriptos pobres. 

Aumento por parte del estado del sueldo de los 
mismos. 

Ayuda mensual por parte del Sindicato a los Jó¬ 
venes conscritos. 

Establecimiento de la Caja de Ayuda al conscríp 
to. N 

Permisos especiales a los soldados y marineras 
campesinos en la época de la recolección. 

Lucha para la defensa de los jóvenes trabajado¬ 
res en general, para desarrollar el espíritu de solida¬ 
ridad entre los jovenes obreros movilizados, para 
crear las condiciones de fraternidad entre los Jóve¬ 
nes soldados y la clase obrera en su luchas. 




La palabra de solidaridad de proleta¬ 
riado de los E E. U.U' 


Discurso deí camarada Simons de¬ 
legado de ía T. U. E. L. 


W illiams Simons. — (Estados Unidos) 

Camaradas: Os traigo el saludo fraternal de la 
Trade Unions Educational League de los Estados Uni¬ 
dos que representa a cerca de 250.000 trabajadores y 
el saludo del Secretariado Sindical Pan Pacifico. La 
T. U. E. L. os saluda en el momento de formar la Con¬ 
federación Sindical Latir.o Americana, al mismo tiem 
po que nuestra Liga se reúne para transformarse en 
una organización nacional y orgánicamente bien de¬ 
finida, incluyendo a sindicatos y minorías revoluciona¬ 
rias, transformación que tendrá lugar en nuestro Con 
greso a realizarse en Cleveland en los dias l y 2 de 
Junio. La T. U. E. L. al enviar a este acto una dele¬ 
gación cumple con la plataforma de acción común 
entre los trabajadores de América Latina y de los EE. 
UU., que se comenzó con el Pacto de Solidaridad en¬ 
tre la Confederación Sindical Unitaria Mejicana y la 
T. U. E. L. en Enero de este año en la ciudad de Méji¬ 
co. La T. U. E. L. envía su delegación a este Congreso 
porque creemos que es imposible mantener una lucha 
mundial efectiva contra el Imperialismo, sin un fren¬ 
te único de todos los elementos revolucionarios de la 
clase trabajadora en el hemisferio occidental. Sabe¬ 
mos que el imperialismo yanqui ha invertido en la^ 
América Latina más capital que en cualquier otra par-° T> 




El compañero ISAIAH HAWKINS, 
delegado de la Unión Nacional Mine¬ 
ra de los E. E. U. U. U, quién conjun¬ 
tamente con el camarada Simons 
fueron los portadores del saludo y la 
solidaridad del proletariado revolu- \ 

cíonario norteamericano. 

te del mundo y en las ramas más vitale^de la vida 
económica; y que de aquí los imperialistas noHeame^ 
ricanos obtienen sobre ganancias con las cuales so¬ 
bornan a una sección de la ríase trabajadora estado¬ 
unidense. 

Reconocemos y proclamamos la identidad de 
nuestros intereses con los vuestros: sabemos que pa 
ra juchar con éxito en los EE. UU. 
tía del Drolet.ario'*- * 
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La palabra de solidaridad de proleta¬ 
riado de los E E. U.U» 


Discurso del camarada Simons de¬ 
legado de la T. U. E. L. 


Williams Simons. — (Estados Unidos) 

Camaradas: Os traigo el saludo fraternal de la 
Trade Unions Educational League de los Estados Uni¬ 
dos que representa a exarca de 250.000 trabajadores y 
el saludo del Secretariado Sindical Pan Pacífico. La 
T. U. E. L. os saluda en el momento de formar la Con¬ 
federación Sindical Latir.o Americana, al mismo tiem 
po que nuestra Liga se reúne para transformarse en 
una organización nacional y orgánicamente bien de¬ 
finida, incluyendo a sindicatos y minorías revoluciona¬ 
rias, transformación que tendrá lugar en nuestro Con 
greso a realizarse en Cleveland en los días 1 y 2 de 
Junio. La T. U. E. L. al enviar a este acto una dele¬ 
gación cumple coii la plataforma de acción común 
entre los trabajadores de América Latina y de los EE. 
UU., que se comenzó con el Pacto de Solidaridad en¬ 
tre la Confederación Sindical Unitaria Mejicana y la 
T. U. E. L. en Enero de este aüo en la ciudad de Méji¬ 
co. La T. U. E. L. envía su delegación a este Congreso 
porque creemos que es imposible mantener una lucha 
mundial efectiva contra el Imperialismo, sin un fren¬ 
te único de todos los elementos revolucionarios de la 
clase trabajadora en el hemisferio occidental. Sabe¬ 
mos que el imperialismo yanqui ha invertido en la 
América Latina más capital que en cualquier otra par-*** 
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El compañero ISAIAH HAWKINS, 
delegado de la Unión Nacional Mine¬ 
ra de los E. E. U. U. U, quién conjun¬ 
tamente con el camarada Simons 
fueron los portadores del saludo y la ^ 
solidaridad del proletariado revolu- \ 

clonarlo norteamericano. 

te del mundo y en las ramas más vitale^d^la vida 
económica; y que de aquí ios imperialistas noíteame^ 
ricanos obtienen sobre ganancias con [las cuales so¬ 
bornan a una sección de la clase trabajadora estado¬ 
unidense. 

Reconocemos y proclamamos la identidad de 
nuestros intereses con los vuestros: sabemos que pa¬ 
ra juchar con éxito en los EE. UU. necesitamos la ayu 
da del proletariado latino americano; y que nosotros 




podemos ayudar la lucha del proletariado latino smé- 
ricano. Reconocemos como nuestra tarea- la'yde debi¬ 
litar ai imperialismo en sú propio hogar. Constata¬ 
mos la necesidad de demostraciones y lachas de con¬ 
junto. Pués, esto es imprescindibleporque en las mis- 
más grandes compañías de petróleo, caucho y minas 
explotan a ustedes y a nosotros. Hemos; venido acá a 
aprender más de las condicioiíes actuales én los paí¬ 
ses latino americanos, para comunicarles-las. condi¬ 
ciones de ios trabajadoras dentro de los EE. UU. y pa¬ 
ra establecer relaciones más estrechas con los centros 
sindicales revolucionarlos de todos vuestros países y 
para que nuestra lucha unida.se haga más electiva. 
Hemos seguido con gran interés la lucha heroica de 
los plataneros de Colombia, y hemos organizado de¬ 
mostraciones en un-gran número dé ciudades de los 
Estados Unidos contra !a United Fruit Co. Hemos or¬ 
ganizado demostraciones contra el vil asesinato de 
Mella, nuestro camarada cubano, y hemos seguido con 
gran interés, también, los trabajos preparativos del 
Comité de Montevideo en pro de este importante Con 
greso Continental. 

¿Con qué derecho venimos nosotros a pedir ac¬ 
ción en común? Es verdad que venimos del país .cu¬ 
yos imperialistas son los mayores opresores de los tra¬ 
bajadores de América Latina. -Pero debemos deciros 
que hay una gran parte de la clase trabajadora de los 
EE. UU. que simpatiza con vuestra lucha. Estos tra¬ 
bajadores han condenado a! programa Imperialista 
y a los traidores del movimiento obrero que son los 
agentes del imperialismo. Es en nombre de este gran 
sector, siempre creciente, dé la clase trabajadora-nor¬ 
te americana, agrupado bajo su bandera, que la T. U. 
E. L. les ofrece ja mano en nbmbre de la solidaridad 
proletaria! 

(Grandes aplausos y viváis a la solidaridad prole¬ 
taria) 

Hemos venido .acá porque en él fondo los mismos 
problemas nos unen. 

En vista de la táctica de colaboración de clases 



át la Federación Americana dei Trabajo, que se basa 
únicamente en lós trabajadores calificada, y la falta 
completa de organización en las industrias básicas, co¬ 
mo el acero, el automóvil, euueho, la tarea de la Liga 
es organizar a los 23 millones de obreros estado¬ 
unidenses no organizados, especialmente ios semirca- 
lifloados, ios no calificadas los negras, los latino ame* 
ricanos, las mujeres y íes jóvenes Es la misma tarea 
que tienen ustedes de oiganizar a las masas obreras 
latino americanas. Vuestras huelgas han sido quebra 
das |>or la fuerza militar en Cr tombía y Brasil. En los 
BE. UU. se está hacienda uso de las tropas en contra 
de. nosotros conio en la huelga minera de 1927. Ahora 
e>n Gastoñia (Carolina dei Norte) ios elementos reac¬ 
cionarios en conniYenc a con las. tropas de las zonas 
huelguistas han destral lo el salón -del Sindicato Na- 
ctonal de Trabajadores Textiles. Como en Colombia, 
en los EE. ÜU. se han s^ntiteado leyes cohtra las r huel 
gas y se han usado contra los huelguistas ferroviarios 
f mineros y en;algunos litados se han dictado leyes 
•de conciliación y arbitraje ccn el. prepósito de prohi¬ 
birlas; .(el proyecto Watsen en las minas de carbón) 
Ahora la Asociación Americana de Abogados y la Fe¬ 
deración Americana de) Trabajo están proponiendo 
una ley que en realidad y en ¿ando será la prohibición 
de huelgas. Xas reformistas sostienen así su teoría de 
colaboración de dase bien conocida en Estados Uni 
dos: sostienen la misma cooperación entreel Sindi¬ 
cato y lá Administración (Proyecto de Baltimore y 
Ohio) que se propon® en Tnghkterfáxbajo el nómbre 
de Mpndismo y con otros nombres en íps vanos países 
capitalistas. Tenemos, pues, lalmisma fiarla-de bichar 
contra la colaboración de clases, ccutraNte reformis¬ 
tas desembozados u ocultos. 

Creemos también que frente- & los peligros de una 
guerra imperialista rrundia> e?> mayor escala que ía 
última, debemos .trazar, mi proyecto de acción común 

defensa de la Unión So 
viética, del ataque imperialista. 

Otro probema común es la campaña contra las 



restricciones impuestas por el impeíiaismo yanqui a 
los trabajadores latino americanos que se ven obliga¬ 
dos a ir a EE. UU. 

Nosotros, consideramos como nuestro deber prin¬ 
cipal atacar a los imperialistas del país dónde vivi¬ 
mos ai mismo tiémpo que lo hacéis vosotros. 

En relación con esto debemos emprender una lu¬ 
cha enérgica contra la C.O.F.A, que es el agente del 
imperialismo yanqui y contra la Internacional de Ams- 
terdam, especialmente en los países que están com¬ 
pletamente o en parte bajo el control del imperialis¬ 
mo, inglés, cuyos intereses Amsterdam refleja. Es ei 
conocimiento de todas estas tareas mutuas lo que ha 
decidido a la Trade Umons Educa ti onal League.a en¬ 
viar una delegación a este Congreso histórico. 

Queremos decir también al proletariado revolu¬ 
cionario de América Latina que es falsa la leyenda de 
prosperidad del trabajador norteamericano. La racio¬ 
nalización siempre creciente está intensificando la 
explotación del trabajador americano,.con rebajas de 
salarios, sueldos insuficientes para satisfacer las ne¬ 
cesidades corrientes, hay cuatro millones de desocupa¬ 
dos y gran cantidad de obreros que a los 40 años no 
sirven más para el trabajo. Las perspectivas en EE. 
UU. son de un recrudecimiento de la lucha contra los 
explotadores imperialistas, debiendo marchar el' pro¬ 
letariado revolucionarlo bajo la dirección de la L. E. 
S. Queremos también disipar ja ilusión del Fordismo 
que es la forma más intensa de la racionalización, es¬ 
pecialmente en vista de la explotación brutal de los 
trabajadores de caucho er* Amazonas (Brasil); 

Antes de terminar debemos decir, igualmente, to¬ 
dos los éxitos que hemos obtenido fueron logrados con * 
la colaboración fraternal de Ta Internacional Sindical 
Roja. 

Las resoluciones de la ISR nos han .ayudado mu- 
cho a combatir con mejores armas al tsformismo, a 
organizar a los desorganizados y a establecer un cen¬ 
tro sindical independiente.. Tenemos confianza de 
que la T. U. E. L., que pronto será una potente cen¬ 
tral nacional marchará adelante como gula de las 
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masas obreras de los Estados Unidos, bajo W direc¬ 
ción internacional de la I. S> Roja. 

La T. U. E« L. promete a la OSLA, qúe continua¬ 
rá e intensificará sus ectivltiades; que hará conocer 
a la clase trabajadora de los EE. ÜU. las condiciones 
de los trabajadores latino americanos,oprimidos por 
e* imperialismo, especialmente por el Imperialismo 
americano, y por la reacción de las burguesías nati¬ 
vas; que daremos el apoyo máximo a las demostra¬ 
ciones y huelgas del proletariado de América Latina; 
que mantendremos las relaciones más estrechas con 
“la C. S. L. A.; y, qu$ organizará a los 4 millones de 
trabajadores latino americanos que se encuentran 
en los EE. ÜU. 

Proponemos que en este Congreso firmemos un 
Pacto de Solidaridad *y que resolvamos una serie de 
cuestiones prácticas para ligar nuestras respectivas 
organizaciones. Les ofrecemos además comunicar sus 
reSíouciones a la Liga Sindica! de Propaganda ded Ca 
nadá.y ayudar al establecimiento entre ellos y uste¬ 
des de relaciones fraternales análogas, con el propó¬ 
sito de formar en este hemisferio occidental un fren¬ 
te únteo út todas -las organizaciones obreras que tie¬ 
nen la lucha de clases crymo base! 

Camaradas de América Latina: Hemos venido 
acá como enemigos del imperialismo, especialmente 
dei'imperialismo norteamericano, para darnos las 
manos en la lucha común -en contra del imperialis¬ 
mo y todos *us lacayos! 

i Abajo el imperialismo! \ 

[Abajo ei imperial!¡mo yanqui! ) 

¡Abajo la guerra impcrialistalx 
¡Defendamos a la Unión Soviética! 

¡Organicemos a los desorganizados! 

¡Viva la Confederaron Sindical Latino Ameri¬ 
cana! 

¡Viva la lucha común deTimoiétariado del he¬ 
misferio occidental! 

¡Viva la Internacional Sindical Roja! 
.-(Prolongados aplausos y vivas a la T. U. E: L. y 
a la C. S. L. A., saludan las últimas frases??^ ora¬ 
dor). .X " •' v ‘ 
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Pacto de Solidaridad 

Entre la Confederación Sindical 
Latino Americana y la Trade 
Unions Educetional Le^gue de 
los Estados Unidos 


El Congreso Constituyente de la Confederación Sindi¬ 
cal Latino ‘Americana, en representación de cientos de miles 
de trabajadores latino americanos, y la 'frade UnionsiJlduca- 
tionaí League de los Estados Cnidoe de N. America, en repre 
sentación de las masas obreras estadounidenses, por interme¬ 
dio de su delegación directa autorizada al efecto, teniendo en 
cuenta: 

a) Que día a -día el imperialismo en general, y de un mo 
do particular el imperialismo yanqui» ejerce por múltiples 
formas una avasalladora presión económica, social y políti¬ 
ca sobre todos los patses de la América Latina, de^ lo cual 
resultan paralelamente, las peores y más terribles consecuen¬ 
cias políticas para^ los trabajadores latino americanos, como 
lo prueba el desarrollo de la reacción y la serie de dictadu¬ 
ras anti-obreras establecidas en una. cantidad de países del. 
Continente, y un empeoramiento — no un mejoramiento — 
en las condiciones generales de vida y. de trabajo de los obre¬ 
ros y campesinos en todas sus empresas y posesiones territo¬ 
riales de la América Latina, en las que, para colino, el im¬ 
perialismo tiene establecidos verdaderos regímenes feudales 
dé opresión social y política, con policías y leyes propias, 
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donde a$ existe ningún derecho de reunión, asociación, ni 
palabra obrera. 

, b) Que en toda'‘esta obra elr imperialismo yanqui ha re¬ 
cibido, por una parte, el apoyo incondicional de las llamadas 
burguéeí&s nacionales, que le están entregando todas las ri¬ 
quezas y los últimos restos' de la llamada “soberanía” e “in¬ 
dependencia"* de los países latino americanos, y, por otra 
procdWa sistemáticamente impedir la inevitable rebelión de 
lab masas explotadas latino americanas, con la intromisión 
de suaé instrumentos de engaño en el campo obrero, tales co¬ 
mo ia Confederación Obrera Pan Americana y la Internacio¬ 
nal de Amsterdam, cuyas respectivas Ideologías y actos siem¬ 
pre inspirados en las turbias y ensangrentadas aguas del im¬ 
perialismo americano y europeo, son bien conocidos por los 
trabajadores de ambas Amértcas. 

c) Que colocados también ante las perspectivas de próxi¬ 
mas guerras imperialistas mundiales y latino americanas, los 
trabajadoras de ambas Amérlcas, deben tomar posición re¬ 
suelta con el f}n de coordinar sus tuercas én una lucha co¬ 
mún y solidaria contra los imperialistas y sus instrumentos 
las burguesías nacionales^ lucha que debe llevarse & cabo si¬ 
multáneamente en el propio seno d® las metrópolis del hff* 
periallsmó y en' sus colonias, en este caso en Estados Unidos 
y en AmérfaífTAtipa. / 

d) Constatando por otra parte, que dentro de los mis¬ 
mos Estados Unidos, mientras crea y mantiene a la ‘‘aristo¬ 
cracia oliera" -r-< ínfima minoría calificada que los capita¬ 
listas yanqnls^corrompen y complican en su doble acción de 
lucha. contra los obreros revolucionarlos de los Estados Uni¬ 
dlos y de explotación del proletariado latino americano — el 
imperialismo yanqui realisa la mAc terrible explotación de 
las grandes masas obreras estadounidenses que sufren, al 
igual que los obreros latino americanos, todas las consecuen¬ 
cias de' la racionalización capitalista - gubernamental, y del 
hambre ; y,. constatando - que esas grandes masas explotadas 

áfle lofe Estados Unidos, no j>odró.n aplastar a sus poderosos 
enemigos Interiores sin una acción mancomunada con los 
trabajadores de la América Latina, igualmente víctimas de 
esos oj&eeóree. 
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v i y, que por lo tanto de todo ello su>ge la necesidad de 
realizar una protunda y simultánea campaña en el seno de 
las masa.s obreras de ambas Américas, demostrándoles la ne¬ 
cesidad de un amplio apoyo mútuo y de una permanente 
alianza para las luchas diarias y decisivas contra sus idén¬ 
ticos enemigos, vale decir, contradi imperialismo de 'Wall 
Street y contra las múltiples consecuencias de la avasallado¬ 
ra presión del imperialismo en general, las entidades antes 
nombradas, la Confederación Sindical Latino Americana, en 
su Congreso Constituyente, y la Trade Unions Educatjonal 
League de los Estados Unidos, por intermedio de sus repre¬ 
sentantes autorizados. 

RESUELVEN: 

Establecer el presente PACTO DE SOLIDARIDAD Y DE 
ACCION para la lucha contra los enemigos comunes del pro¬ 
letariado latino americano y del proletariado estadounidense, 
solidaridad y acción que se llevarán a cabo dentro de las si¬ 
guientes tareas generales y comunes: 

1. — La T. ü. E. L. y la C. S. L. A. prestarán toda la 
solidaridad posible a los trabajadores que se levanten en. 
huelga en las empresas imperialistas, tanfcqf en la América^ 
Latina como en los mismos Estados Unidos. En el caso de 
estallar una huelga o lucha de cualquier otro género en las 
empresas o dominios del imperialismo yanqui en la América 
T¿atina, la T. U. E. L. hará conocer ampliamente a los obre¬ 
ros norteamericanos de las mismas empresas en conflicto, y 
en la propia fortaleza del imperialismo, las exigencias de los 
obreros latino americanos en lucha, promovienjdo movimien¬ 
tos generales y luchas de las 'masas obreras estadounidenses 
en solidaridad con aquellas. De su parte, en el caso de cual¬ 
quier lucha de los obreros estadounidenses contra sus explo¬ 
tadores nacionales - imperialistas, la C. B. L. A. procederá de 
igual manera en el seno de las masas obreras latino america¬ 
nas para levantarlas en solidaridad con sus hermanos, de cla¬ 
se de la metrópoli imperialista. 

2.o — Ambas entidades lucharán conjuntamente contra 
los efectos anti-obreros de la racionalización capitalista, qfie* 
gravita funestamente sobre las espaldas de las grandes ma¬ 
sas obreras que el ijnperiallsmo oprime en ambas Améríóas: 
ludhaaán contra el régimen de opresión feudal impuesto a los 
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obreros latino americanos por el imperialismo, en sus empre¬ 
sas y dominios de la. América Latina^ ^estimularán conjunta¬ 
mente toda acción que realicen los sindicatos latino america¬ 
nos para organizar a los obreros y campesinos de esas em¬ 
presas; y lucharán para que los obreros de las distintas em¬ 
presas y .ramas de la producción — petróleo, frutas, carnes, 
minería, café, etc. — que se hallan en poder del imperialis¬ 
mo* se organicen en Federaciones Sindicales Continentales 
de Empresa y Producción, que asuman la defensa de los in¬ 
tereses inmediatas de los Trabajadores y se orienten en los 
principios emancipadores de la lucha de clases y de la lucha 
general contra el imperialismo y los explotadores nacionales. 

3.o — Lucharán con sus mayores energías contra la re¬ 
acción y las persecusionss^anti-obreras que realizan las res¬ 
pectivas burguesías imperialistas y nacionales en los Estados 
Unidos y en la América Latina; y contra la influencia co¬ 
rruptora de la Confederación J Obrera Pan Americana y de 
cualquier otra organización ¿orno la Internacional de Ams- 
terdam, instrumentos de uno u ptro Imperialismo* cuya mi- 
fftóh efectiva es corromper yVdegener^r el movimiento sindi¬ 
cal* de clase, según es uhiversalménte cohocido. 

4.o — Lucharán, constantemente contra las nuevas ma¬ 
tanzas mundiales que preparan afanosamente todos los ban¬ 
dos imperialistas por un nuevo reparto del mundo:' contra 
los peligros de agresión armada a la Rusia Obrera y Campe¬ 
sina de parte de los imperialistas que quieren aplastar a la 
gran fortaleza del proletariado internacional y contra las gue¬ 
rras que los imperialismos inglés y norteamericano gestan 
entre diversos países de la América Latina. En todos esto9 
casos 'demostrarán a las masas obreras el carácter netamen¬ 
te burgués, reaccionario e imperialista de esas guerras, y sos¬ 
tendrán la gran consigna de la fraternización de los soldados 
y marineros de todos los frentes, tanto de los países imperia¬ 
listas como de los países coloniales latino americanos, con las 
‘masas obreras y campesinas de ambas Américas para trans¬ 
formar esas guerras en guerras contra el imperialismo en 
general, por la liberación nacional latino americana y por la 
emancipación cumún de .las masas obreras estadounidenses 
y. latino americanas. 

5.o — Siendo que los trabajadores de ambas Américas 
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sin la ayuda y la solidaridad de sus hermanos *de olase da to¬ 
do el mundo, no podrían ITevar hasta sus últimas consecuen¬ 
cias revolucionarias y emancipadoras las ludias contra el im¬ 
perialismo en general y demás enemigos del proletariado in¬ 
ternacional, la C. S. L A. y k T. U. El L. establecerán relacio 
nes cordiales permanentes pon las organücaciones de clase 
de los otrós Continentes y del mundo entero, como el Secre¬ 
tariado Sindical Pan Pacífico, Confederación General ^lel 
Trabajo Unitaria de Francia, Internacional Sindical Roja, 
et,c., para realizar en conjunto la ludia ¿fcneral contra el im¬ 
perialismo, en sus distintas esferas da acción, y para llevar 
a cabo una labor intensa en favor de la creación de una In¬ 
ternacional Sindical Mundial Unica y de Lucha de Clases, 
que agrupe a los obreros de todos loe Continentes y rasas de 
la tierra y lleve a cabo la lucha definitiva, para la emancipa¬ 
ción del proletariado mundial. 

Establecido' este programa de ludia común, quedan fa¬ 
cilitados los órganos dirigentes de ambas entidades proleta¬ 
rias para tomar todas las medidas de oi^nizaclón, relación, 
propaganda y acción de masas necesarias, para asegurar el 
éxito de los propósitos de solidaridad, proletaria y de ludha 
conjunta contra la opresión burguesa e imperialista, que ani¬ 
man* a las masas organizadas en la C. 8. L A. y «n la T. U. 
E. L. 

Así mismo sus órganos dirigentes y todas las secciones 
de ambas organizaciones, difundirán aplicarán ampliamen¬ 
te este programa, para encarnar diariamente en el espíritu 
de las masas abreras de ambas América*, la convicción de que 
sus intereses están mutua e Indisolublemente ligados .en la* 
luoha común contra los seculares enemigos decios trabajado¬ 
res en uno y otro extremo del. Continente. 

¡Viva la masa obrera y campesina latino americana, la 
mejor aliada del proletariado estadounidense en la lucha co¬ 
mún contra sus propios explotadores, de Wall Street! 

¡Viva el proletariado estadounidense, el mejor aliado, de 
los trabajadores latino americanos en jsus luchas contra ej. 
imperialismo y sus lacayos de América Latina! 

¡Muera el imperialismo! ^ 

¡Abajo ’as dictaduras de la América T^atfna! 



¡Viva el proletariado mundial! 


(Firmado) 


Por )« c\ S. T* a. 

Miguel Contreras 

I>avid A. SiqaeiroH 

Antonio Gabinelli 

"Leopoldo Sala 

Dado en Montevideo, en la sesión realizada por el Con¬ 
greso Constituyente de la Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana. el día 26 de Mayo de 1929. 

9 

MEDIDAS INTERNAS PARA LA APLIt 
ACION DHL PACTO DE SOLIDARIDAD 

Convenidas entregos delegadas de la T. U. E. L. y el (\ 
E. de la C. S. L. a/ j 

l.o — Sdrá establecido u/intercambio permanente de 
representantes entre la C. S/^L. A. y la T. U. E. L. y el Sui> 
Comité de Méjico, tan pronto como sea posible. 

2.o — Igualmente se establecer#, un Intercambio de de¬ 
legados a loe Congresos de ambao'entldades y de sus seccio¬ 
nes nacionales. 

3 o — Para el mejor desarrollo del programa de lucha 
común establecido, se hará un estudio de cada país de la 
América Latina para determinar las industrias donde el im¬ 
perialismo americano domina o tiene Influencia y se esta¬ 
blecerá contacto entre los trabajadores de ambas América* 
fine sean explotados por una misma empresa. — frigoríficos, 
petróleo, etc. — 

4.o — La T. U. E. L. tendrá una sección latino america¬ 
na para actuar entre los trabajadores latino americanos que 
viven en los Estados Unidos y mantener las relaciones más 
constantes con la C. S. L. A. y las secciones nacionales de és¬ 
ta. De su parte la C. S. L. A. dar# la mayor atención a las 
relaciones con la T. U. E. L. y dará amplia difusión en eu* 


Por la T. I. E L. 

WUliam Simona 
Isaiali Hawkin* 
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dr^ahos oficiales * a .las luchas de los trabajadores norteame¬ 
ricanos, provocando Ja solidaridad de las organizadora i y 
masas obreras latino americanas para con- ellos. 

5 .o -— La C. S. L A, y k T. U. E. L». publicaráA folletos 
manifiestos, volantes etc., a fin d* familiarizar a loa trabaja* 
dores dé sus respectivas ésferae de acción con las condicio¬ 
nes de vida; salarlos y luchas de sus hermanos de la otra re¬ 
gión y para hacer comprender las tareas comunes que corres¬ 
ponden a los trabajadores de ambas América-s. Guando-sea 
posible se efectuará, también un intercambio de camaradas 
para que actúen entre los trabajadores del mismo idioma que 
viven^en el radio de acción de la organización hermana. 

6.0 — Bventualmépte i a C. S. L. A. y la T. U. E. L. to¬ 
marán toda otra medida que sea necesaria^ para el éxito de 
loa propósitos comunes. 
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EL PROBLEMA INDIGENA 


(Esquema de Tesis, presentado por el compañe¬ 
ro José Carlos Mariategui, del Perú, adoptado como 
base para continuar la discusión en los órganos pro¬ 
letarios y preparar así una más completa considera¬ 
ción del problema en el pró;rimo Congreso de la C. 
S. L. A..—, con el aporte de más materiales de ¡Soli¬ 
via, Ecuador, Colcmbta, etc. Entre tanto, queda ten- 
tendido que los inás grandes esfuerzos deben reali¬ 
zarse en la dirección de conquistar a las grandes ma¬ 
sa^ proletarias y campesinas indígenas, planteando 
en eada país las reivindicaciones inmediatas corres- 
pondieñtes a su situación particular). 


La crítica socialista ha iniciado el nuevo planteamiento 
del problema indígena, con la denuncia y el repudio inexora¬ 
bles de todas la^teíidencías burguesas o filantrópicas a con¬ 
siderarlo como problema administrativo, jurídico, moral, re¬ 
ligioso o educativo (V. en “X Ensayos, de interpretación de 
la Realidad Peruana”, .‘-‘El Problema Indígena”, por J. C. 
MariáteguiK Las conclusiones sobre los términos económi¬ 
cos o políticos en que se plantea en el' Perú, y por analogía 
en otros países latino americanos de numerosa población in¬ 
dígena, .esta cuestión y la lucha proletaria por resolverla, son 
las siguientes en nuestra opinión: 
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I. — Situación económico - social de la población indígena 

il«*l IVrú 

Xo existí* un censo reciente que permita, saber exacta¬ 
mente la proporción actual ile la población indígena. Se acep¬ 
ta. generalmente la afirmación de que la roza indígena com- 
I>one las <*uatro quintas partes de la población del Perú cal- 
. alada en un mínimo de 5.000.000. Esta apreciación no tie- 
m* en fiiento estrictamente la raza., sino bien la posición 

oronómiro-Hocial de las masas que • nust.ituiyen dichas cuatro 
quintas partes Existen provincias donde el tipo indígena acu- 
s.m un extenso meztizaj»*. Pero en »*stns sectores la sangre 
blanco lia sido completamente asimilada por el medio indi* 
trena y la vida de los •Viudos” producidos por este meztizaje 
no difiere de la vida de ios indios propiamente dichos. 

Xo menos del í>0 % de la población indígena así consi¬ 
derada. trabaja en la agricultura. El desarrollo de la indus¬ 
tria minera ha traído .-orno consecuencia, en los últimos 
tiempos, un empleo creciente de la mano de obra indígena en 
¡a minería. Pero una parte de los obreros mineros, continúan 
siendo agricultores. Son indios de “comunidades*' que pasan 
>a mayor parte del año en las minas, pero que en la época 
•le las labores agrícolas retornan a sus pequeñas parcelas. ln- 
'iificienles paro su subsistencia. 

En la agricultura subsiste hasta hoy un régimen de tra¬ 
bajo feudal o semi-feudal. En las haciendas de la sierra, el 
«alario, cuando existe, se presenta tan insipiente y deformado 
que apenas si altera los rasgos del rAgimen feudal. Ordina¬ 
riamente los indios no obtienen para su trabajo sino una mez¬ 
quina parte de los frutos (V. *m “7 Ensayos de la Realidad 
Peruana*’. en el capítulo sobre el Problema de la Tierra, los 
diferentes sistemas de trabajo empleados en la Sierra). E! 
suelo es trabajado en casi rodas las tierras de latifundio en 
forma primitiva: y no obstante que los latifundistas se reser¬ 
van siempre las mejores, sus rendimientos, en muchos casos, 
son inferiores a. les de las tierras “comunitarias”. En algunas 
reglones lns "comunidades” indígenas reservan una parte de 
las tierras; pero en proporción exigua para sus necesidades. 
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loe latifundistas. Los propietarios de los latifundios, dueños 
de enormes extensiones de tierra, -en gran parte inpultivadas, 
no han tenido en muchos casos interés en despojarla las “co¬ 
munidades” de mis propiedades* tradicionales, en^ra^An de 
que la comunidad anexa a la haci,^nda^-te permitido-a ésta 
contar con mano.^d^-obrá^segura y “propia 11 . 01 valor de un 
latifundio no se calcula aó Ib por su extensión territorial, sino 
por su población indígena propia. Cuando una. hacienda «o 
cuenta con esta población, el propietario, de acuerdó, con las 
autoridades, apela,al reclutamiento forzoso de peones .jl quie¬ 
nes se remunera miserablemente. Los indios de ambos .sexos, 
sin exceptuar a los niños, están obligados a la prestación de 
servicios gratuitos" a los propietarios y a sus familias, lo mis¬ 
mo que a lasN autoridades. Hombres, mujeres y niños se tur¬ 
nan en el servicio a los “gamonales" y autoridades, no sólo en 
las casas haciendas sino también, en los pueblos o ciudades en 
que residen estos. La prestáción de servicios gratuitos há si¬ 
do varias veces prohibida legalmente; pero en la práctica- 
subsiste hasta ho¡y, a causa de que ningiina ley puede con¬ 
trariar la mecánica de un orden feudal, si la estructura de 
éste se mantiene intacta. La ley de. construcción vial ha ve¬ 
nido a acentuar en estos últimos tiempos la fisonomía feudal 
de la tierra. Esta ley obliga a todos los individuos a trabajar 
semestralmente seis días en la apertura o conservación de 
caminos o a “redimirse” -mediante el pago de los salarios 
conforme al tipo fijado a, cada reglón. Los indios 
son. en muchos casos, obligados a trabajar a gran dis¬ 
tancia de su residencia, lo. que los obliga a sacrificar, mayor 

número- de, días. Son objeto de innumerables e*cpollaciones 

V— 

por parte de las 11 Autoridades, con^l pretexto del servicio vial, 
que tiene para las masas indígenas el carácter de^'tas anti¬ 
guas mitas coloniales. 

En la minería, rige el salariado. En las minas de Junín 
y de la Libertad, donde tienen su asiento las dos garandes 
empresa» mineras que explotan el cobre: la “Cerro de Pasco 
Copper Ocrporatlon” y la “Northern” respectivamente, los 
trabajadores ganaf» salarios de^$ 2.50 a $ 3.óp. Estos salarlos 
son elevados respecto a los inverosímilmente ínfimos (veinte 
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» tilinta Centavos) ue se acostumbran en las haciendas de 
la Sierra, Raro ¿as empresas &e aprovechan en tedas las for- 
ñama flp. U, atrasada 'condición de los indígenas. L»a legislación 
nnrfnr~r1irrr^;TTr «ftftjmU en Ir,.a minas, donde no se observan 
las'leyes’Ae accidentes de trabajo y jornada de ocho horas, 
ni reconqpe a los obreros el dereofco ele ti«®ci^.ción- -Todo 
obreroacusado de intento de organización de los obraros, 
aunque^©* con fines culturales o mutuales, es inmediatamen¬ 
te;-despedido de la empresa. Las empresas, para el trabajo 
da las ¿pierias ^emplean generalmente ‘‘contratistas”, quienes 
oon el objeto de efectuar las labores al menor costo, actúan 
como un instrumento de explotación de los braceros. Los 
“contratistas*,*, sin embargo, viven ordinariamente en condi¬ 
ciones estrecíhas, abrumados por las obligaciones de sus ade¬ 
lantos que hacen de ellos deudores permanentes de las em¬ 
presa* Cuando se produce un accidente de trabajo las em¬ 
presas burlan por intermedio de sus abogados, abusando de 
la miseria e ignorancia de loa indtgenaos, loa derechos de es¬ 
tos, indemnizándolos arbitrariamente y miserablemente. La 
catástrofe de Morococha, que costó la vida de algunas dece¬ 
nas de ^obreros, ha venido últimamente a denunciar la inse¬ 
guridad en que trabajan los minares. Por el mal estado de 
alfanas galerías, y por la ejecución de trabajos que tocaban 
cáál al fondo de una laguna, Re produjo un hundimiento que 
dejó sepultados a muchos trabajadoras. El número oficial de 
las víctimas es 27; pero hay fundadas noticias de que el nú¬ 
mero efectivo es mayor. Lías denuncias de algunos periódicos, 
especialmente “Amputa’' v “Labos^r^ñfihveron esta \ez, pa¬ 
ra que la compañía se mostrase más respetuosa ¡fcjr 

lio que acostumbra, en cuanto alias indemnizaciones m ,-■'riba 
deudos, de las victimas. Ultimara eWe, con euotojeío dé evitar 
mayor descontento, la Cerro de Pasco Copper^rCórporfttion, 
iia concedido a sus empleados y obreros un aumento &¡a| 10 
ojo mientras ^dure la actual ootización del cobre. En provin¬ 
cias apartadas como Cotabambas, la situación de los mine¬ 
ros es'imiofeo más atrasada v penosa. Los ‘(gamonales" de 
la reglón se' encargan del rbclufcamiento forzoso de los In¬ 
dios, y los salarios son miserables. 

La industria ha penetrado muy escasamente en la Sie¬ 
rra. Está representada principalmente por las fábricas de 
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; ejidos del Cuzco; donde la producción de excelentes calida- 
íes ele lanas es el mauyor factor de su desarrollo. El personal 
<1*- estas fábricas es indígena, salvo la direüdóir y jefes. El 
indio se ha asimilado perfectamente al maquinismo. Bis un 
operario atento y sobrio, que el capitalista explota diestra¬ 
mente. El ambiente feudal de la agricultura se prolonga a 
estas fábricas, donde cierto patriarcalismo que usa a lo^pro¬ 
tegidos y ahijados del amo como instrumentos de sujecclón 
de sus compañeros, se opone a la formación de una concien- 
1 ■ i h clasista. 

En los últimos años al estímulo de los precios de las la¬ 
nas peruanas en los mercados extranjeros, se lia Iniciado un 
pkm eso de industrialización de las haciendas agropecuarias 
del Sur. Varios hacendados han introducido una técnica mo¬ 
derna. importando reproductores extranjeros, que han mejo¬ 
rado el volúmen y ia calidad de la producción, sacudiéndose 
del yugo de los comerciantes intermediarlos . estableciendo 
anexamente en sus estancias molinos y otras pequeñas plan¬ 
tas industriales, .que los destinados a la producción de azú¬ 
car, chancaca y aguardiente para el consumo regional. 

Para la explotación de las haciendas de la Costa, donde 
la población es insuficiente se recurre a la mano de obra in¬ 
dígena serrana en considerable escala. Por medio de “en¬ 
ganchadores" las grandes haciendas azucareras y algodone¬ 
ras. se proveen de loe braceros necesarios para sus labores 
agrícolas. Estoe braceros ganan p jornales, aunque ínfimos, 
siempre muy superiores a los que se acostumbran en la Sie¬ 
rra feudal. Pero, en cambio, sufren las consecuencias de un 
trabajo extenuante, en un clima cálido, de una alimentación 
insuficiente en relación con este trabajo y del paludismo en¬ 
démico en los valles de la Costa. El peón serrano difícilmen¬ 
te escapa al paludismo, que lo obliga a regresar a su región 
muchas veces tuberculizado e incurable. Aunque la agricul¬ 
tura. en estas haciendas está industrializada (se trabaja la 
tlerro con métodos y máquinas modernas y se benefician los 
productos ron “ingenios” o centrales bien equipadas), su am¬ 
biente no es de! capitalismo y el salario en la industria ur¬ 
bana. El hacendado conserva su espíritu y prácticas feuda- 
lo? ♦*»! el tratamiento do sus trabajadores. No les recono » 
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lii ARl^p^foe la k<£.teiaoión del trabajo establece- fin la 
hacienda igb hay n¿áe ley <¡aifc la del propietario. Ko se tolera 
ni asbciád&n oblara. Los empleados niegan la en- 

^ d ; ouíemes, por algOto motivo, descon¬ 

fía* el propietario o éT*administra ioir. rearante el coloniaje, 
jfcfta * hbciAiidas fueron trabas ias cón negros esclavos. Abo¬ 
lida la esctjpívítwd se trajo cooHea chinos. T el hacendado 
ol&stoe Sus hábitos de negrero o de señor feu¬ 

dal. 

fin J**Montaña é foresta, la agricnHara es todavía in* 

■ ■'% r 

cipfante, |ki emplean ios mismos sistemas de “enganche’' de 
braceros dé lía Sierra; $ en cierta medida se usan los servi¬ 
cios ¿na taftbd» salvaiee f«trrfU«ur*adas con los blancos. Pe 
ro Jb‘ BÍóJttaáa, tiene# en cudátó a régimen de trabajo, una 
tradición PrutCho más sombría. Er< la explotación del oaucho, 
cuasdo ed^l produete tenía alta precio, se Aplicaron los m&s 
bárbaros y"'ogfttifaáles’ procedimientos esclavistas. Los críme¬ 
nes dél Ptítunmyo, .ensa clona! monte denunciados por la 
prensa entran ¿e’r a, constkxpyen la página mas negra de U 
di^>6S “cancbofoa’' Se 'alega que mucho se exagerd 
y fantaseó en- el ggftttunjer:* alrededor -H estos crímenes y 
aún que ®|pdió; en el origen del escándalo una. tentativa de 
ehañtagB; pero la verdad- -eut^, jyerfectamefite ^documentada 
fror P^|^ig4olp^ as y testk: -sT3ié’> dé ftnjcienArios de m 
JasttáU: gaBdpana cok: o. el lúe® Varetee! y el fiscal Paredes. 
•gee-A bá lg tfjl i aio n íoa métodos ^elavistao y -sanguinarios de 
los ca patée es d^ 1» casa Araní, Y, no haactseé aflos, un fun- 
«teniHfis -éíetnpfar r íei Pr. <^uqn«hnc.m»/Aífnl© r gran defen¬ 
sor 4á r 4a rana in&fca&a — íúdígena él mismo — fné exonera» 
do ¿«If?scal dol departamento del Madre de 

•Blon/fk consoctiieíicíe ^ ert denuncia de \qg tnétodba esclavis¬ 
tas «e la atás podj&ua* empresa de esa región. 

-.jfista- a&msrla c|«é^n lé las condiciones económico 
sociales de la potrtác id% indígena det Perd, establece que, al 
lado Ú9- ua aseJfaiado añsí iñd^ente. existe, m«« o menos 
atenuada, en a! latifundio, un régimen de^vgerrldtimbre, y 
qne en VuMteJanas regiones «a l£montafiat áT somete, en fre- 
cnentes caitós, a teé*Sbot^go»e© a un sistema esclavista. 
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lí. —“"La luehfi indígena _conlía el gamtrtMülÜtuc 

Cuando, se hablá de la actitud uei indio anter suf. 
tadores, se suscribe generalmente la Impresión de que envi¬ 
lecido,, deprimido; el indio es incapaz de toda tuchfcr de toda 
resistencia. La larga historia de insurrecciones y asonadas, 
indígenas y de las masacres y represiones consiguientes, bas¬ 
ta por si sola para desmentir esta impresión. *fen la mayoría 
de ios>casos. las sublevaciones de indios han ténído como 
origen una., violencia que loa ha forzado incjdentaímente a 
una revuelta contra la autoridad o uu hacerfdado; pero en 
otros casos no han tenido este carácter de motín local. La 
rebelión ha seguido a una agitación menos incidental y se 
ha propagado a una región mas o menob extensa; Para re¬ 
primirla, ha habido que apelar a fuerzas considerables y a 
verdáderas matanzas. Miles de Indios rebeldes han 'Sembrado 
el pavor en los gamonales de una o más provincias. Una de 
las sublevaciones que, en los áltimes tiempos, asumió pro- 
' porciones extraordinarias, fué la acaudillada por el m*yor 
del ejército Teodbmiro Gutiérrez, serrana mestizo, de fuerte 
porcentaje de sangre 'indígena, que se hacia llamar Ruml- 
maqui y se presentaba camo el redentor de su raza. Bl ma¬ 
yor Gutiérrez había sido enriado por el gobierno de Blllin-' 
ghurst al departamento de Piino, donde el gamonalismo ex-- 
trema sus exacciones, para efectuar una investigación res¬ 
pecto n las denuncias indígenas e informar al gobierno. Gu- 

, A 

tiérrez entró entonces en íntimo contacto con lós Indios. De¬ 
rrocando al gobierno de Billinghust, petisó que toda perBpflc^ 
tiva de reivindicaciones legales había desaparecido, y se lan¬ 
zó a la revuelta, Lo seguían varios millares de indios, pero, 
como siempre, desarmados <? indefensos ante las tropas, con¬ 
denados a la dispersión o a la muerte. A esta sublevación 
han seguido las de Lstmar y Huancané en 192>5 -y t otras me¬ 
nores, sangrientamente reprimidas todas.. ' 

íín 1921 se reunió, con el auspicio gubernamental, ún 
congreso indígena al que concurrieron delegaciones de vá-t 
ríos grupos de comunidades. El objeto de 'estóg . congresos 
era formular las reivindicaciones de la raza lndjgeha. Los» 
delegados pronunciaban, en Quechua, enérgicas acusaciones 
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ioifitra loa gamonal*», las autoridades, los curas. Se constitu¬ 
yó un Comité 4 *Firo D ere oh o Indígena Tahuahtinsuyo" Se 
réaiiaó un Congreso por año hasta. 1924, en que el gobierno 
persiguió^ á los elementos revolucionarios indígenas, intimidó 
i las delegaciones y desvirtuó el espíritu y objeto de la asam- 
olea. El Congreso de 1923, en el que se votaron conclusiones 
inquietantes para «l gamonalismo como las que pedían la 
separación de la Iglesia del Estado y la derogación de la ley 
de conscripción vial, ha*bía revelado el peligro de estas con¬ 
ferencias, en las que los grupos de comunidades indígenas 
ie diversas regiones estaban en contacto y coordinaban su 
acción. Ese mismo hñó se había constituido la Federación 
Dbrera Regional Indígena que pretendía aplicar a la organi¬ 
zación de los indios los principios y métodos del anarco-sin- 
dicalísmo y que estaba, por tanto, destinada a no pasar de 
un ensayo, pero que representaba de todos modos una franca 
orientación revolucionaria de -la vanguardia irldígena. 
Desterrados dos de Jos líderes .indios de este movimiento, in¬ 
timidados otros, la Federación Obrera Regional . Indígena' 
quedó pronto reducida a un solo nombre. Y en 1927 el go- 
. bierno declaró disuelto el propio Comité Pro Derecho Indí¬ 
gena Tapauntinsuyo, con ^el pretexto de que sus dirigentes 
eran ■ unos meros explotadores de la raza cuya defensa se 
atribuían. Este Comité no había tenido -nunca más impor¬ 
tancia que la anexa a su v participación en los congresos In¬ 
dígenas y estaba compuesto por elementos q'ue carecían 
de valor ideológico y personal, y que en no pocas ocasiones 
.habían heópo protestas de adhesión a la .política gliberna-; 
mental, considerándola pro hidlgenista.; pero para algunos 
gamonales era todavía un Instrumentó de agitación, un re-' 
siduo de loa f congresos indígenas. El gobierno, pbr otra parte, 
orientaba -«h políttca en el sentido de asociar a v las declara¬ 
ciones. pro indigenistas, a las promesas de reparto de tierras, 
etc. una , acción resuelta contrá toda agitación de los Indios 
por grupos revolucionarios o : Susceptibles de influencia' re¬ 
volucionaria: : **■ „ .* 

La Penetración de la idea spclalísta, la expresión de rei¬ 
vindicaciones revolucionarias, entre los indígenas, han con¬ 
tinuado a pesar de estas visicltudes. En im’ se constituyó 



en «1 Cuzco>un grupo de^acgtón pro indígena llamado > r ¿- 
po Resurgimiento*'* L*£©in ¿tenían algunos^iáts£é£tut' ^ v 
artistas, jolito cí>n alguíioé obreré* r cú'asquosí% Hst« <r :>o 
publico un manifiesto -'»£&* denunciaba loa crímenes do ga¬ 
monalismo. (V. "Amnutá* &c 6). A poco de dú Cohstii: l;¿Ot 
ano de son principales dirigentes, el Dr: Luis E. Valcareei, 
fué apresado «n AréqufpiL Su prtetón no duré sino a brunos 
días: pero, «n tanto, el *Qrupo Resurgimiento era definitiva¬ 
mente disuelto per tes autoridades d& Cuzco.. 


sotare n! problema icrfkígesm fc ¿as tárete» 
álmortmieteto 


hl 


El profetem* iadígétei -se id^atifSa copa *) ps ptout de 
la tierra. La. Ignorancia, ¡A "atraso y fe misar U* dé/tfr» indíge¬ 
nas no son sino la coneeansucia de Su sefvi^amfcíe. EJl la¬ 
tifundio feudal manUope la explotación y la dominación «¿r- 
soluta de la$ masas indígena* por ta'&ssc -pTo^tetl&fe- ¿fe k?> 




cha de los tedios contra tós gamoaatWs ha 
Memento en la defééSa dS^aas tlerttts cantéS^íte 
y el deepoío Existe pé¿ ♦Jftto, una iirtrtintiya'••yj 


>>$uv*rlá- 



▼indicación :tnd%en&: te jré^ttd^teétyé de la? 
carácter organizado, iáíífenÉGSo, dsttnído, 
cación es testerea tea «rueéS movimigróo slft$í£3 
bet de cooperar sutefttipii». 

ctón más dura, oonákdo«^^e, dei&nxfel^^ .* 

persistencia relímente áÜW¿SrosfcS represeifráSíen pl 3ta*& 
un factor natural dé sociteUtta£Efat de .la t ierra, TEl f$Éio' éictes 
arraigados HAMtos dé ceoper^cidm Aafai cuatxtfr da^Tpropttít 
dad comunitaria-sé -posa- #'£a ÍPifte;-?*»- 

lo en te sierra sino tambéC* su la etesfta. d*>nde^feñia<yor mes¬ 
tizaje actgs contra tes costiénbrés iirfi^cnaa.^laf cééfcoruotón 
se .mantien*;;. ¿we lajwres pegadas se hacen e.nj^Rnrrfa^Xa "Ccr* 
munldad” puede tratssíoi^irse pa‘' cooper¿ít*te dnftfUno^ 
ceguera*. Lar la^ ^oomiamldaáfe? ds t i|s^Bsiéaa" 

dé los tettfuádte* la edf _ 

protáema aggsrtó. Efe ter0íteta* dóten la proilteSa^Pfr l 
manto omni^eiit^^i^rp^éi^ te 





nn tiep4« ia*vlemánte a la- individuáis» 

' #*!&»»&*. WauworoB «Jura- 

men^-áíiwMfcdw, deben ser ajnaftstfdr.tte «ur luchas contra 
toe La reivindicación rmtural dts -estos 44 yattacor_ 

-jpgg.: j||*lpL^á sueleque trabaos, '¿jSB'lfc* haciendas et¿ parte 
4&1A JHjerra» y; a las que en ?sfca porte 'taita vínculo con el 
L ibf¿Or lo* tersaos cha la lucha, son á*M4ntoe. Ua reivindica - 
^nespiorla* que hay que trabajar- so»: libertad de organl- 
j*tóidn f eU^tresió/i del “engancho*’, Húmente» de los salarlos. 
J$€B&de dfc.oofco horas, eurnpitaUút» de tas tayos de protec- 
Sdh deH^baio. Solo cuando el peda de estancia haya conqui 
hado eetps oosae, estará en la vía ds» su émaneipaeldn dátinl- 
tlwu "• 

HtoMaiuy difícil que" la propaganda sindical penetre en las 
haciendas. Cada hacienda ee en la Costa un feudo. Ninguna 
asociación que no acepte ei patronato y tutela de los prople 
tartos y-de la administra jión. e« te, lirada; y ©n eete caso solo 
ser enouehtmn les asoclactonem d» ¿aporte y recreo.. Pero con 
el ^alimento del tráfico autcmovitisfcJco es abre poca a pooo 
une. brecharen las barreras que calvaban antes la hacienda 
a toda ..propaganda. De aquí la" imp ^-rfaiP^ia que la org aniza- 
ciún y movilización activa de los ccr-rc-á. del transporte, tie¬ 
nden el desarrollo del movimiento • .*>'del Perú. Cuando 
la» peone 3 as de las haciendas «*•;> cuentan con le soli¬ 

daridad fraterna ¡ de los sindica tí- y vre núa-« el val:>r de 
setos, fácilmente se despertará ev ; ¿ *"" vol untad de lucha 
que hoy lee f .a te. Lo n núcleos de •*>. ¿h* antes al trabajo sin¬ 
dical queso oonatituyan graducUr > ~ ;> las haciendas, ten¬ 
drán la-función d«= explicar a 1*¡« y :sus derechos, de de¬ 
fender sus intereses, de represente ios' Hie hecho n ,cuaJíiEUier 
reclamación-y de aprovechar '.a opprtttrt.dal de dar 

forma a su organización, dentro (U i -i* ia» n\ > ¿tmneitu» 
consientan. 

Para la progresiva edwc.a- :-fcy {cu •’le las masas 

indígenas, la vanguardia obver?t di* * aquellos irJlltap- 

tes de la rasa indis, que, en las mi - .? o ios centros urbanos, 
particularmente en los últimos. nn ocm tacto con el 

movimiento sindical, «e asimilan sus principios y ee capaci¬ 
tan para jugar u rol e; la ert.a icipaeíór de -m raza. Ee fre¬ 
cuente qu< obrero? pro ce ó «nte *ved<; indígena, regre*- 1 » 



— 158 — 


temporal o definitivamente a éste. E) idioma íes permite 
cumplir eficazmente una misión de Instructores 3fe sus her¬ 
manos de raza y de clase. Los Indios oampeisinós ^io,'entende¬ 
rán de veras sino a indiv^duók de su seno que les hablen ®a 
propio idioma. Del blanco, dél mestizo, desconfiarán siempre 
y el blanco y el iñeztlao, a bu vez, muy difictVpenté ae impon¬ 
dré el trabajóle llegar al medio indígena y de llevar a él la 
propaganda clasista. $ 

Los métodos de auto-educación, la lectura regular .de los 
órganos del movimiento ‘stndíoal latina americano, de sus 
opúsculos, etc., la correspondencia cp». los compañeros mili¬ 
tantes, serán los medios de que estos élementos llenen con 
éxito sus misión educadora. - 

La coordinación de las comunidades de'indígenas, por 
regiones, el socorro de los que p^rseouc^o^es de la 

Justicia o la policía (los gamonales procesan por-delttosr co¬ 
munes a los indígenas que les resist^ñ^A a quiéraos quieren 
despojar), la defensa de la propiedad comunitaria la orga¬ 
nización de pequeñas bibliotecas y centros de estudio, son 
actividades en las que los adherehtea Indígenas af movimien¬ 
to .sindical deben tener siempre «etaáción principal y diri¬ 
gente, con el dóble objeto de dar a la educación y^orientaoión 
clasista de los indígenas directivas seibas y de evitar la In¬ 
fluencia de elementos desorientador es (anarquistas, et¿). 

En el Perú,,la organización y educación del proletariado 
minero e« una de las cuestiones que inmediatamente se plan¬ 
tean. Los centros, mineros constituyen puntos donde venta¬ 
josamente puede dejar, sentir su ascendiente la propaganda 
siqdica!. Aparte de representar en si mismo importantes con¬ 
centraciones proletarias, com las condiciones anexas al sala¬ 
riado, acercan a los braceros Indígenas a los obreros indus¬ 
triales. a trabajadores procedentes de las cludades,\que llevad 
a esos centros espíritu y principios ^clasistas. Los Indígenas do 
las minas, en buena ¿arte oontinúan siendo campesinos, de 
modo que el adtterentei que se gane entre ellos es un alomen* 
to ganado también a la clase campeona. 

La publicación de un periódico para los campesinos in¬ 
dígenas, (con el título “El Ayllu” u otro) y de un periódico 
nara los mineros, es uná de las necesidades de la propaganda 
sindical en ambos sectores.'Aunque la masa indígena es anal- 
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taljeta gran mayoría,, est oa periódicos a través dg loa 

indígena» análfabetoar, ejercitaran una influencia ofreciente 
sobre el proletariado de las minas y del campo. 

Lia Ijiboiij • en. todos sus aspectos, será difícil; pero su pro¬ 
greso dependerá fundamentalmente de la capacidad de los 
elemento* .Qué la realicen y de su apreciación precisa y con¬ 
creta de' las .condiciones objetivas da la cuestión indígena. El 
problema ¿o .es racial, sino social y'económico; pero la rasa 
tiene su rqi eá él y en los medios de afrontarlo.; Por ejemplo, 
en cuantió sólo militantes salidos del medio indígena pueden 
por. la mentilidad y el idioma^ conseguir un ascendiente efi- 
oax e inmediato spbre sus compañeros. 

' Una consciencia, revolucionaria, jmdi^ena tardará quinde 
en formarse; pero una vez que ei indio haya _becho suya la 
Idea soÍHeJi^sta, la servirá con una disciplina, una tenacidad y 
una fueraa, en la que pocos proletarios de otros medios, po¬ 
drán aventajarlo. 




El problema de la raza negra 
y el movimiento proletario 

INFORME PRESENTADO POR tí* COMPAÑERO 8 
JUNCO, DELEGADO DE CUBA % DEL SUR COMI¬ 
TE DEL CARIBE, ANTE EL CONGRESO 


lilorca, presidenta.- Tiene la palabra el eompa&ero Jun¬ 
co para dar el informe de la oomisldd respectiva sobre la 
cuestión de la raza negra y la posietón, del movimiento revo¬ 
lucionario. 

Janeo, miembro informante..* Compañeros: De la mlisma 
manera que en la cuestión indígena, «altan materiales-para 
hacer un bPen estudio y hondo debate sobre la cuestión de la 
raza negra en nuestro Continente, y sobré todo en lo que es¬ 
pecialmente ataflé a la gran masa de trabajadoras negros, 
cuyos intereses, debemos defender directamente. 

IMPORTANCIA DEL FROBXiEMA 

Es la primera vez que se plantea este asunto en un 
congreso obrero de esta importancia y esto mismo har¿ que 
el proletariado negro del continente vea en la Confederación 
Sindica! Latino Americana al mejor abanderado y defensor 
de sus derechos y reivindicaciones. > 

Tiene este problema mucfhas similitudes con el de los 
indígenas. La negra y la Indígena son dos razas igualmente 
• pri midas y humilladas por el capitalismo y los dos grandes 
rectores que han formado el grueso del proletariado conti- 
nentn! 



Eli COMERCIO DE ESCLAVOS NEGROS EN LA EPOCA 
COLONIAL 

La historia de la traída de los negros y de su horrorosa 
esclavitud en nuestro continente, es un capítulo de la san¬ 
grienta historia del coloniaje j del capitalismo comercial eu¬ 
ropeo en América, que es muy poco conocido por los traba¬ 
jadores y que debe difundirse, para que se comprendan me¬ 
jor su problema y los orígenes de la dolorosa situación so¬ 
cial y política que hoy padecen ios trabajadores negros en 
casi todo el continente. 

Todos los aquí reunidos sabemos que al poco tiempo del 
descubrimiento de América, los colonizadores europeos co¬ 
menzaron a poblar muchas regiones del continente con es¬ 
clavos negros traídos de Africa. Con estos esclavos, los aven¬ 
tureros y conquistadores de la época reemplazaban a los in¬ 
dios que se sublevaban contra la dominación impuesta o que 
pretendían imponerles aquellos. Los conquistadores v e ían en 
el negro esclavo una presa más fácil de explotar, y aún fácil 
de poner contra el indio nativo. Lo arrancaban brutalmente 
del Africa para ese doble objeto. 

Los horrores del tráfico de esclavos, del comercio de 
negros de esa época no es este el momento de describirlos. 
Es suficiente decir, para comprender la enorme magnitud 
alcanzada por ese trágico comercio — trágico para las vícti¬ 
mas que habían perdido inesperadamente su libertad—, que 
una verdadera turba de aventureros se habían entregado, 
como a otro negocio cualquiera, a la caza, a la venta, a la 
compra, al traslado del Africa a América, y a la reventa del 
negro esclavo. Los cazadores de negros, los traficantes, las 
compañías de navegación,— que las había exclusivamente 
dedicadas al transporte en masa de negros desde las anatas 
de Africa a las costas americanas, y los gobiernos de Fran¬ 
cia, Portugal, España. Holanda, Inglaterra, que cobraban 
sendos impuestos por los negros que se transportaban,— to¬ 
dos, en fin, vivían y se alimentaban de ese comercio que. co¬ 
mo hemos dicQio, es una de las nuás infames páginas de la 
“conquiata de América” por los aventureros, comerciantes y 
señores feudales de la época. 

Así fueron traídos millones y millones de nebros **scl;¡ 
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v»js. i■ uyos descendientes forman hoy la gran masa de obre¬ 
ros negros, que soportan las condiciones más terribles y hu¬ 
millantes en los antros de la moderna explotación capitalista. 

EXTENSION ACTUAL DE DA RAZA NEGRA EN AME¬ 
RICA 

I,.* raza negro domina totalmente en número, sobre el 
1 csiu de la poblac-ión. en Haití. La Martinica, Guadaloupe. 
Barba-los. Jamaica, y otras islas donde la población indíge¬ 
na fin- extinguida, aniquilada a sangre y fuego, por los “con- 
quist. dores". En Cuba y Santo Domingo donde los indios fue¬ 
ron aniquilados del mismo modo, la raza negra tiene tam¬ 
bién hondas raíces y un enorme porcentage en la población. 
Después, en la América Central hay grandes porcentages, 
que cada día crecen más con la moderna traída de negros 
d*- Haití. Jamaica y otras islas antillanas. En Guatemala son 
40. orí o según me ha manifestado el compañero delegado de 
esc poís y en grandes proporciones los hay en Salvador, Hon¬ 
duras Costa Rica y Panamá. Luego, en Venezuela, Brasil, 
Perú. Ecuador y Colombia hay cientos de miles y hasta en 
la Argentina y en el Uruguay, según hemos visto personal¬ 
mente ahora, hay una considerable cantidad de negros que 
aún admitiendo qué estén en mucho mejores condiciones so¬ 
ciales y políticas que en los países del norte, conservan mu¬ 
idlo de sus tradiciones y hasta sus centros y sociedades pro¬ 
pios. de negros, io que indica que el problema tiene allí tam¬ 
bién sectores comprendidos en él. 

Y en los Estados Unidos —que fué uno de los mayores 
centros del comercio de esclavos— hay 12.000.000 (doce mi¬ 
llones* de negros. 

Esos simples datos, en cuanto se refieren a la cantidad 
y ex’onsión de la raza negra por todo nuestro continente, 
demuestran ya la importancia del asunto que tratamos. 

T/AS CONDICIONES DE INFERIORIDAD DE LOS NEGROS 
EN I OS ESTADOS UNIDOS V EN LA AMERICA LATINA. 


- la situación de '.os negros en la actualidad ° 
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Km]jf*ce.inos por lo.- - Estados Unidos. por ese país que 
linio encanta a los refonr.isras y a los liberales burgueses 
que nos lo quieren presentar como "ejemplo (le civilización 
v de g»\*»n dfiTjocra eia”. 

AMí. según nos lo bu referido el compañero Isaías Hípv- 
kins, que representa en este Congreso a los trabajadores mi¬ 
neros y negros de ese país,— la masa negra toda está so¬ 
metida a la jnás humillante e irritante situación de inferio¬ 
ridad y opresión. La burguesía imperialista yanqui v eja a la 
raza negra, y crea toda clase de barreras y cultiva una se- 
i i<» de prejuicios raciales contra los negros a fin de impedir 
que la emn masa obrera negra pueda estar unida y luchar 
del brazo con los obreros blancos contra el común explota¬ 
dor. Los negros, en la mayoría de los estados del Sur (le los 

Estados Unidos no pueden vivir, ni estar, ni viajar donde 

estén los blancos. Están obligados a vivir en barrios espe¬ 
ciales de negros, y' a vio jar en secciones especiales de loí 
trenes y tranvías. Lo mismo ocurre en los espectáculos pú¬ 
blicos. en los cafés y restaurant. Un negro jamás es servido 
ni admitido. Esta irritante situación de inferioridad social, 
se refleja naturalmente en la vida político y. así, por más 
que le “dan” a veces los derechos políticos ellos no pasan en 
realidad del papel. Y como remate de todo esto tenernos la 
famosa “Uey de Uinoh” de la cual se valen los elementos de 

la burguesía blanca para desatar la lucha. <le razas contra 

el negro, en su forma más sangrienta y salvaje. Con un pre¬ 
texto cualquiera y para mantener vivo el odio contra el ne¬ 
gro. esos elementos arrancan salvajemente de su hogar a 
un negro y lo linchan, lo arrastran con una soga n.l cuello 
por las calles —o en cualquier otra forma semejante— has¬ 
ta que lo hacen pedazos y lo dejan hecho un sangriento (les 
pojo imposible de reconocer! ¡Es la “Ley Ulnch” de esa cum¬ 
bre de la civilización que encanta o social reformistas, li¬ 
berales burgueses y pequeños burgueses! 

Eso pasa con la raza negra toda, salvo algunos muy 
pocos privilegiados negros que la burguesía yanqui ha co¬ 
rrompido y tiene o su servicio especial. 

Euego. los trabajadores negros particularmente. —que 
como hemos dicho son la inmensa masa negra— «ufr*-n las 
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más odiosas condiciones de inferioridad en el trabajo, en las 
fábricas, minas y campos, granan siempre menos que los 
blancos, hacen los trabajos más pesados y sucios, y están 
privados en la gran mayoría de los trabajos de poder ocupar 
algún puesto destacado o de dirección. 

Posando a otro país, y en conexión con ese odio de muer¬ 
te al negro, recordaremos un episodio de muchos conocido. 
En 1 i»25 hubo en Panamá una gran huelga inquilinaria, que 
asumió grarfdes proporciones. El gobierno “nacional", pre¬ 
sa do miedo pero listo siempre para defender los intereses 
de su clase, hizo masacrar cobardemente a la masa obrera 
en una plaza, al grito de guerra de la soldadesca mercenaria 
de: “a matar negros*’! Al mismo tiempo ese gobierno llamó 
en su ayuda a las tropas de desembarco norteamericanas, 
que naturalmente fueron presurosas, —estaban listas de an¬ 
tes.— a continuar en la misma misión de “matar negros", 
;*rra quebrar el movimiento. 

En Cuba la situación del negro no es mucho mejor. 

Cuando la burguesía cubana, —empujada y sostenida 
por los imperialistas yanquis— se lanzó a la guerra para “in¬ 
dependizarse" de España (traspaso a dominio yaniqui) los 
negros fueron arrastrados a ella con la promesa de la plena 
libertad social y política. Pero, después ocurrió lo que en 
todos los palees: esa libertad e igualdad quedaron en el papel. 

Exceptuando un número muy reducido de negros de 
profesión liberal que ocupan algunos puestos en el gobier¬ 
no. —cosa que sucede para salvar las apariencias ante la 
presión de la masa negra— la inmensa mayoría de ellos 
sol*, sirven para votar en las elecciones, solo sirven a los 
burgueses blancos como rebaño electoral. Este hecho, y tam¬ 
bién porque los negros no son almltidos ni tolerados en mu- 
olías profesiones liberales y otras, —por ejemplo, un negro 
no puede ser médico porque los ricos blancos lo boycotean—, 
explica que los Intelectuales negros, ladeados por los bur¬ 
gueses blancos en esas profesiones, se dedican al más me¬ 
nudo electoralismo político, desempeñando el papel de vul¬ 
gares rau di!lejos rejuntadores de votantes para los burgue¬ 
ses Mancos. 

.<o aún más típico de la inferioridad política en que 
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se tiene a la rasa negra, es la ley sancionada en 1912. por 
la cual se desconoce a los negros el derecho- de ser procla¬ 
mados candidatos a la presidencia de la República de Cuba! 

Tocante al caso especifico de los obreros negros mis¬ 
mos, en Cuba pasa lo que en Estados Unidos y en toda las 
Antillas y Centro América. 

La. burguesía cubana pretende constantemente negar la 
ex|stencia del problema de razas en el país y sobre todo su 
odio y su desprecio hacia los negros, pero sus propios he¬ 
chos la desmienten a cada rato, como lo acabamos de pro¬ 
bar con los ya citados. 

A pesar de ser tantos millones en Cuba, de muchos tra¬ 
bajos son excluidos. Lo son en muchas ramas del comercio 
y de las industrias, Hasta en los tranvías solo se les admite 
como motoristas, pero no como cobradores. Y en mi propio 
gremio, el Sindicato de Panaderos de la Habana, tuve que 
librar una lucha en cierta ocasión porque me querían recha¬ 
zar del trabajo por ser negro. 

Lo que acabamos de referir de esos países, existe, con 
muy pocas diferencias en casi todos los demás en^que hay 
raza negra, trabajadores negros. 

Desde antaño, según llevamos dicho, los "conquistado¬ 
res” y sus descendientes, los explotadores de hoy. han to¬ 
rmentado el odio mutuo entre las masas oprimidas para Im- 
pedjlr que se unieran y levantaran 

EL MODERNO TRAFICO DE ESCLAVOS HECHO POR 

LAS EMPRESAS IMPERIALISTAS DEL CARIBE . 9 

1 

i 

Esa política se acentúa hoy más que nunca y se aplica 
especialmente bajo la dirección del imperialismo yanqui, que 
bajo tormas “modernas", propias de esta época imperialis¬ 
ta; moviliza, transporta en la condición de verdaderos escla¬ 
vos a cientos de miles y millones de obreros y campesino* 
negros de Haití, Jamaica y otras islas- antillanas para 
famosas. —famosas como el infierno del Dante—, planta¬ 
ciones de café, bananos, etc. de América Central. Pode*#* 
nas compañías de naveagción yanqui, en combinación y ''Sa¬ 
tisfaciendo las demandas de la United Fr.ui.t Co, de la Cd- 
yamel Fruit y otras compañías semejantes que tienen lnm#fi- 
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c-us explotaciones y poseciones en la América Ce.ntral y todo 
el Caribe, van y arrancan de las islas antillanas a los negros 
jamaiquinos, haitianos, etc. a los que transportan en masa a 
■Cuba, mismo y a los otros irises donde los necesitan aque¬ 
llas empresas para explotarlos. Debo decir que en los bar¬ 
cos que tranportan a esos trabajadores se reproducen to¬ 
talmente los cuadros más terribles de los barcos de negre¬ 
ros de las épocas más remotas, de aquella época del franco 
comercio de esclavos que hemos recordado. Cuando vemos 
esos barcos y el trato, el desprecio profundo conque se trans¬ 
porta a ¿‘sos trabajadores, creemos vivir en el año 1500,y no 
en el siglo XX. 

1 j \ ITIDIZACION QUE HACEN DE ELLOS DOS IMPE¬ 
RIALISTAS Y DOS BURGUESES NACIONALES 

Pues bien: esos trabajadores —mantenidos naturalmen¬ 
te en ln mayor ignorancia por los imperialistas— son utili¬ 
za dos para romper lasí huelgas que se producen en los domi¬ 
nios de estos, para rebajar constantemente los salarios, au¬ 
mentar bis jornadas de trabajo y empeorar en toda forma 
las condiciones de vida —ya pésimas— de los obreros del 
país y arrebatar las conquistas realizadas por estos después 
de largo.» años de lucha sindical. A Cuba son llevados ya 
“contratados” desde su país de origen y al llegar pasan di¬ 
rectamente a trabajar en los centros azucareros por un jor¬ 
nal de 0.30 a 0.40 de dolar, mientras que los obreros deí 
.país, que ganaban 1.20 y 1.50. son dejados sin trabajo por 
las empersas. ^ 

Así se han roto muchas huelgas allí, como en Guatema¬ 
la y otros países. 

Y naturalmente en todo esto los capitalistas criollos y el 
gobierno se suman y secundan con entusiasmo a los yan¬ 
quis. ' 

Luego los imperialistas y los burgueses nacionales se 
han valido de estas mismas situaciones que ellos crean para 
fomentar aún más el odio del nativo, aún del mismo obrero 
negro nativo, como sucede en Cuba. Panamá, Colombia, Gua¬ 
temala, contra los obreros negros jamaiquinos y haitianos, 
que para mayor de males no hqblan el <j*8tellano —‘haibían 



^francés, inglés, holandés, etc.— haciéndoseles difícil entra> 
de inmediato en contacto con ellos. 

Este problema de la inmigración y emigración negra 
en las Antillas, debemos encararlo y dar —como en todas 
las otras cuestiones— una orientación a nuestros compañe¬ 
ros y organizaciones, a fin de que ‘encaucen mejor su tra¬ 
bajo contra la explotación y las infames maniobras de los 
capitalistas nacionales y sobre todo de los imperialistas. 

ROS TRAGICAS MUESTRAS DEL DESPRECIO DE LOS 
IMPERIALISTAS HACIA LOS OBREROS NEGROS 

Antes de pasar más adelante, quiero cerrar esta parte 
de nuestro informe mencionando dos casos que nos ha referi¬ 
do. en la Comisión, el compañero Chacón, delegado de la 
Federación Sindical Obrera y Campesina de Panamá —qu.e 
está presente—, casos, que reflejan típicamente el desprecio 
profundo coroque la burguesía imperialista, trata a los obre¬ 
ros negros, a los mismos que utiliza en la forma que hemos 
referido. 

He aquí lo que refjei e dicho compañero, y que consta 
en el informe escrito pasado 'i la Comisión: / 

“En lo que respecta a 1i condición de los obreros ne¬ 
gros en Norte América —y esto lo he podido apreciar yo 
persona mente en los distintos viajes que he hecho trabajan¬ 
do embarcado— es aún peor que la de los perros. Relataré 
dos casos de los cuales fui testigo presencial. Varios obreros 
salimos err.oa.rcaJ. os, trabajando, de Nueva York. Cuando 
llegamos a Nueva Oeleans desesmbarcamos y fuimos a un es¬ 
tablecimiento pero, al entrar se negaron a despacharnos y 
nos hacharon! Esto porque íbamos con un negro! Luego, po¬ 
ra tue nos sirvieran a>go en un café era necesario que an¬ 
tes dejáramos en la ca le a dicho compañero! 

En erra oportunidad, salimos de Puerto Cortes. Hondu¬ 
ras. en u.a barco er; el que habían logrado embarcarse cua¬ 
tro “pdliz .ntes”, uno A los cuales era negro. Al tercer día 
de viaje tuvieron la d^gTacia de ser descubiertos en su es¬ 
condite y entregados á capitán. Erafi como todos los “po¬ 
lizontes”, iiombres que sin recursos y desesperados. ante* 
de morir arriezgaban vida escondiéndose en la carbol^ 



ra del barco, pasando hambre y toda clase de penurias, en 
la esperanza de poder desembarcar en otro país y encontrar 
trabajo. 

Llegados a Nueva York —para allá iba el barco— se les 
detuvo en la isla de los inmigrantes, siendo luego reembar¬ 
cados. Al seguir su ruta el barco, antes de llegar a Cien Fue¬ 
gos se pretendió exposar a los polizontes, pero uno de ellos, 
el negro, protestó y se negó a dejarse engrillar. Intervino el 
primer oficial y luego el capitán, pero en vista de que el 
obrero negro continuaba resistiórtdose,, el primer oficial or¬ 
denó que desocuparan un compartimento en el que habla 
un calor de fuego, destinado por eso mismo a guardar tro¬ 
zos de hierro viejo. Desgraciadamente por medio de enga¬ 
ños lograron llevar al negro, poco a poco, hasta la puerta 
del compartimento y a empellones lograron meterlo en él, 
cerrando la puerta con llave, cosa que hizo el primer oficial, 
un “gringo” rubio de esos que hay en todas las empresas de 
los yanquis y que descargan toda su seca brutalidad sobre 
los nativos, y más cuando son negros. 

Los gritos que daba el desgraciado en su encierro eran 
desgarradores. Gritaba que se quemaba y que lo sacaran de 
adentro. Al fin los gritos cesaron. Nosotros que estábamos 
lejos de allí y que habíamos nombrado a varios para qute 
fueran a reclamar y a pedir que lo dejaran en libertad, crei¬ 
mos que había sido sacado del calabozo, como otras veces 
hacen con los polizontes. Pero luego, cuando preguntamos 
donde estaba el preso pudimos constatar con el siguiente 
horror y rabia que no solo no había sido retirado sino quo 
ya era tarde para retirarlo con vida: estaba muerto, lo ha¬ 
bían quemado vivo!! Seguramente porque era negro, el “grin¬ 
go" había llevado su desprecio hasta cometer ese salvaje 
crimen! Luego tomaron una. serie de medidas contra noso¬ 
tros para invalidar nuestras denuncias, cambiaron la tripu¬ 
lación en el primer puerto y por más que hicimos para, que 
ol criminal fuera condenado, nada se pudo conseguir. Pudo 
más la empresa naviera y el desprecio por la vida del negro, 
que las débiles voces de condenación que se levantaron. 

Debo decir que hechos como este se producen en toda la 
extensión de yanquilandia y sus dominios, sobre todo por allA 
en las islas del Caribe donde se carece de prensa y de tribu- 
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na para denunciar estos crímenes”. 

Esas son las condiciones en que 'patjece la raza negra y 
sobre todo la forma en que se trata y maltrata a los traba¬ 
jadores negros por el capitalismo. 

Agréguese a todo ello el agravante de que la educación 
burguesa e imperialista inculca en la niñez un concepto de¬ 
primente y un sentimiento de odio y desprecio para el negro 
—como en todos lados lo hacen con el indio— y los compa¬ 
ñeros tendrán aún una idea más completa de la penosa si¬ 
tuación de los trabajadores negros. 

LAS LUCHAS I)E LOS NEGROS POR SU LIBERACION. — 
EL EPISODIO HAITIANO 

Han luchado los negros contra su esclavitud, o han si¬ 
do hasta ahora una raza y trabajadores de espíritu puramen¬ 
te servil y manso como lo pretenden los liberales burgueses 
y los reformistas? 

Destruyendo esta última y falsa leyenda, que se preten¬ 
de difundir hasta entre los demás trabajadores para quitar 
sus simpatías y apoyo hacia los trabajadores negros, debe¬ 
mos decir que estos, como todo el proletariado, han lucha¬ 
do siempre y a través de la historia, contra la opresión de 
que eran víctimas y hoy mismo ocupan cada día más su de¬ 
bido puesto en los grandes combares contra las burguesías 
nacionales y el imperialismo. 

La historia de la lucha de clases en nuestro continente 
cuenta con inumerables alzamientos y rebeliones de los ne¬ 
gros contra su esclavitud las que tuvieron su mayor trascen 
dencia en la época de las revoluciones burguesas de hace un 
siglo. Tomaron parte en todas esas revoluciones e instinti¬ 
vamente plantearon en el primer plano de las luchas políti¬ 
cas y sociales el problema de su liberación, incluso luchan¬ 
do insurreccionalmente por ella. Son conocidas a este res¬ 
pecto las grandes luchas habidas ochenta años atrás en los 
mismos Estados Unidos —aún apoyándose en la profunda 
división existente entre los esclavistas del sud y los industria 
les del norte que reclamaban mano “libre” para explota/ al 
estilo • netamente capitalista, en el Brasil, en Haití. ''•iiha y 
otros países. 
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yn o Jiero dt* todos esos hechos referir solamente Ao 
qu«> í-on la culminación de tocia una serie de luchas ante 
reí: y simultáneas.' 

‘i™ primero es el caso de Haití, antigua colonia frano"- 

8<i 

/Mi. poco tiempo después de la revolución de 178?, ;i 

]’r n ■!;», los negros haitianos se rebelaron contra el ¡?f Jer 

;e ropolit irm francés v contra los señores feudales d<e Tr.i- 

t¡. t ».-aJizando una gran revolución de .carácter agrario. L*>s 

-tm ; r-os mataron a . los señores feudales blancos, se . r~ 

pKitie,'* las tierras y proclamaron su independencia, qu-.* 

df v ) iiernn más tarde denodadamente contra las ‘escuao• a,r- 

..pie :?;'víó el p T *oplo Napoleón para dominarlos. 

T-hgrlna de historia del pueblo negro de Haití 

v. t i;* i ore; conocida y la burguesía se iha aprovechado de cMcv 

par;; d oe>f fgurar el verdadero carácter social y agrario de G>- 

4 

Ans 1 .->í tü has de los negros haitianos y presentarlas coma 
simo' '• “manifestaciones del salvajismo de tos negros cor», 
ra Jo*. Mancos". Ocultan que todas esas luchas eran contra 
‘«e-.-ress feudales, f ueran del color que fueran. 

VAj HFOROl.OO EPISODIO Í>K LA REPUBLICA NEGRA J>E 
PAIjMAR.es, EN BRASUi 


Iv Era di tenemos el gran episodio —que nos ha reíe- 
rido en romisión el compañero Dos $antos, delegadlo del Bra- 
- 6' la Ttep.úblicíi negra de Palmares, culminación de una 
1 rg ser!*' de choques sangrientos contra la esclavitud. A 
fi nes del siglo 18. sacando partido de 1a situación creada 
por evasión que hizo Holanda al norte del Brasil» los es- 
c Javos ;> ogros se rebelaron, abandonaron los ingenios azuca- 
* eres se internaron en las montañas, fundando en una re¬ 
gión v a Palmares una república que contaba con un*, 

pohpj.-. ;»■ Je 05 a 40.000 habitantes negros. Su capital, Paí- 
n.i re 'í/j entre cuatro y seis-* mil habitantes. AHI se for¬ 
tificaren, Da corona evvió sin resultado alguno una serie de 
expedidcaes contra 1 b jóven república. Pero, finalmente, ca- 
re> lerdo % ¿ necesario apoyq del, resto de las masas escla¬ 
vas que no se sublevaban, y siendo rodeada por una multi¬ 
tud de enemigos, la república fué vencida y destruida por 
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un poderoso ejército enviado por la Corona, al mando de un 
salvaje aventurero, esclavista y bandido, llamado Jorge Ve- 
Iho. Cuando este regresf de su expedición trajo como trofeo 
y símbolo de su “gloria” 3,000 pares de orejas de los escla¬ 
vos vencidos y asesinados. 

No obstante haber sido vencidos, esta rebelión de los 
esclavos negros, semejante en muchos aspectos, —por su sen- 



Junco, delegado cubano y del Sub -comité de Méjico, infór¬ 
mame sobre el problema de los nebros. 
tWo soda i. gobierno propio, v refugio en la montaba— a la 
oélebre sublevación de los esclavos romano^ encabezados' por 
iSspartaco, repercutió hondamente. en Brasil, dejando una 
clara sensación del gran valor y espíritu de sacrificio de esa 
rase, que basta «entonces había sidb considerada incapaz de 
rebelarse. 

Se refiere que muchos do lo^ esclavos prefirieron morir 
y se mate ron a si mismos, al ser vencidos, antes que volver 
a la esclavitud, o antes que entregarse a los vencedores. YA 
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esclavo jefe de esta rebelión, el negro Zumbí, verdadero Es- 
partaco negro, fué el primero en dar ese ejemplo, pues al 
ver sus fuerzas vencidas, antes que entregarse, murió arro¬ 
jándose desde lo alto de una montaña. 

Esos dos casos típicos prueban que los esclavos y traba¬ 
jadores negTos han sabido rebelarse como todos los oprimidos 
del Continente contra sus opresores, contra las clases gober¬ 
nantes esclavistas y feudales. 

LAS CORRIENTES BURGUESAS Y REFORMISTAS FREN¬ 
TE AL PROBLEMA 

¿Cómo encarar este problema? 

Como en todos los .problemas de esta naturaleza, socia¬ 
les. políticos y en cierta proporción raciales, también en este 
del negro han aparecido corrientes burguesas, filantrópicas, 
nacionalistas, que pretenden "solucionarlo”, a su modo. 

Así tenemos que entre un* grupo de intelectuales negros 
de los Estados Unidos se manifiesta una corriente semejante 
al sionismo entre la burguesía judía. El sionismo predica el 
retorno de la raza judía a Palestina y el "garveyismo”, el re¬ 
torno de los negros de Estados Unidos y América Latina al 
Africa, para crear allí una república negrra. 

Se trata de una corriente que debemos desechar entera¬ 
mente. Aparte de ser de imposible realización, ella no repre¬ 
sentaría ninguna solución del problema específico de los tra¬ 
bajadores negro, con quienes está efectivamente identificado 
el problema de toda la masa negra, del mismo modo que el 
problema de la raza indígena se identifica con el de los tra¬ 
bajadores mineros y agrcolas indígenas, en otros países. La 
cuestión no se soluciona con crear una república burguesa 
más. aunque esta sea negra, como no se ha solucionado el 
problema judío con la Palestina, donde los obreros* judíos son 
bárbaramente explotados por la burguesía de su raza, que 
dicho sea de paso obra en todo de acuerdo y Jiace la política 
del imperialismo. 

Y debemos rechazar esa corriente del ‘‘garveyismo” por¬ 
que en realidad con ella los imperialistas yanquis que los 
oprimen tratan de desviar de su verdadero camino de clase 
y :»nti-imperialista a los trabajadores negros, para utilizarlos 
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como nuevos instrumentos de su política de expansión impe¬ 
rialista en‘el mundo. -El imperialismo inglés maniobró con el 
“sionismo” y a pretexto de satisfacer a los judíos les “dió’’ 
la Palestina, que es en realidad una avanzada de aquel en el 
Asia. El imperialismo yanqui apadrina al “garveyismo” y qui¬ 
zá trate de asegurarse una avanzada en el Africa, gestionan¬ 
do una “república negra”, que naturalmente estaría bajo su 
conocida protección y dominio. 

EL VERDADERO CAMINO. LA CONCEPCION PROLETA¬ 
RIA DEL PROBLEMA 

Tanto como el compañero Mariátegui lo destaca para el 
problema indígena, nosotros afirmamos que el problema de 
los negros, a pesar de tener ccn aquel ciertas diferencias de 
orígenes y caracteres históricos, es también, de honda raigam¬ 
bre social y política. 

No se trata de un' problema f solamente racial y mera¬ 
mente administrativo y filantrópico. 

Nosotros, obreros y revolucionarios, debemos encarar es¬ 
ta cuestión con un claro concepto de clase y llevar en este 
sentido nuestra palabra y nuestra acción a los trabajadores 
negros. 

Debemos ir y demostrarles que como clase y como raza 
oprimida económica, social y políticamente, de un extremo 
al otro del Continente, tanto por todos los imperialistas co¬ 
mo por las burguesías criollas — que cuentan incluso con la 
complicidad de ciertos negros enriquecidos que les hacen el 
Juego — ellos no conseguirán su plena y efectiva liberación 
miás que entrando en el terreno de la lucha abierta por sus 
reivindicaciones inmediatas y políticas contra el imperialis¬ 
mo y contra todos los explotadores, sean del color y del ori¬ 
gen que sean. Es decir, debemos demostrarles que su puesto 
está a la par de todo el proletariado continental y mundial 
que lucha por su liberación y por la liberación real de todos 
loe pueblos y razas oprimidas de la tierra. Debemos demos¬ 
trarles que como proletarios y como raza sólo un nuevo régi¬ 
men proletario — como el de Rusia — sabrá darles la liber¬ 
tad y la liberación social integral. 
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NECESIDAD I>E IV INMEDIATO TRABAJO DE ORGA¬ 
NIZACION det/ PROLETARIADO NEGRO 

Consecuentes con esta premisa general y fundamental 
nosotros debemos realizar en toda América un serlo trabajo 
de organización, atracción y educación revolucionaria del pro¬ 
letariado negro. X debemos simultáneamente- efectuar una 
honda labor de propaganda entre los mismos obreros de^nues- 
tros países, entre los obreros .blancos, mestizos y aún negros 
mismos — Cuba. etc. —- para borrar los resabios.de la falsa 
educación racial anti-negra que Via dado 1 la ‘burguesía, en los" 
primeros, y para hacer desaparecer en todos ellos, en todos 
los nativos la prevención que la misma burguesía ha cultiva¬ 
do contro el obrero negro haitiano, jamaiquino, etc. y üemof ; - 
t raides que la lucha debe ser dirigida, no de unos obreros cor- 
ira otros, sino contra el imperialismo y todos lo¿< explota do - 
•es. contra los comunes y únicos enemigos de todos los pa- 
i• r.i s. 

Das libertas de todos los sindicatos deben ser «amplia¬ 
mente abiertas para todo-» loa obreros negros y para todos los 
inmigrantes negros, a base de los mismos e iguales derechos 
pura todos los asociados, sean del color y del origén^qoie ^eán. 

Fin este sentido hay que luchar fuertemenío contra el re- 
formismn y su influencia que, dónde se presentan los distintos 
aspectos del problema negro, que hace el intérprete de las 
maniobras y tendencias raciales anti-uegras de la burguesía 
Debemos luchar fomo lo hace la Diga de Educación Sindi¬ 
cal de V s Estados Tenidos, ou/ lucha eqntra las absurdas pro¬ 
hibiciones de los sindicatos reformistas y r inarillos de la Fe¬ 
deración Americana fiel Trabajo que sólo admitep a los blan¬ 
cos — para los ‘u-ales se dan todos los privilegios --'y re¬ 
chazan a los obreros negros. Igualmente debemos ,la-cho.r 
contra !a corriente reformista que pretende combatir 
migración de los haitianos y jamaiquinos, en vez le dirigjj.se 
a éstos para organiza ríes, capacitarlos revolucionarían»* até. 
v llevarlos en unión con los nativos, a Va, lucha contra los ex¬ 
plotadores que hasta hoy los han itillzado por culpa mismo 
do las organizaciones que no Ves dedicaron atención. 

De k los trabajos ya realizados en el sentido de atraer a 
nuestras filas a los negros inmigrantes haitianos, jamaiquinos 
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y otros, quiero recordar que ante la situación creada en los 
ingenios azucareros -coa su venida lo cual ant** hemos re¬ 
ferido — átaotrps hiramos organizar en t uba la U*iión de 
Cabreros Antillanos como uti primer paso para atrae»:, urge- 
nisar y capa^íar,: especialmente a- esos obreras inmigrantes, 
obteniendo buenos éxito*. Ahora «&a trabajo debe ser etete- 
matiaado y .-continuado oon base más. firme. 

Bn las diversos tafeas de atracción del proletariado ne¬ 
gro todos debemos trabajar, ..incluso l-.*s compañeros dei Rio 
de la «Plata. Por ejempib, los a>m pune ros de la -Argentina 
pueden hacer mucho entre ios tripulantes negros que llegan 
a Buenos Aires y etít&n allí quince o Veinte días» en muchos 
barcos de habla inglesa.’Nosotros- mismos hemoj venido en 
un barco ingiét que tenía 150 tripulante?;' 'negros. lo* :>be tra¬ 
bajaban l*í y \$ hork;; diarias echando carbón y hacienda 
otros tractos brutales por $ 1.20 diario. 

Todas las entidades revolucionaria» -lél mundo han- to¬ 
mado ya su debida posición en este .problema. Así ;;-cr eiam* 
pío, el IV Congreso de la Internacional Sindical Tío:;.. ;?1 que 
a/detló entré otros de Amétvfca, un deiesiñ.S negro de la Isla 
de .Guadalupe ---posesión *rani«e«.". de la Antillas - resolvió 
crear un Combé International do OI; ve.,o?;. 'Negro*. qiu 
realizando un giras» traba i entre i as obreras y c. m- 

pesinas negras de todo el h undo y ... nvtsíó^ de.prepa¬ 

rar también ín rungréttr mundial ..-i--- -u-# ¡», c<vyu i % . s portan- 
cíe ahtí-imperialista y revoluciona»i., n .»*-■ oo.-:-, »•*<» insistir 
en destacar. (De paso diré que el ;-m* atiero n-jgrú -v que :.ie 
he referido debía asJAtír también a '--..«te' copgTbSC, poro tene¬ 
mos que lamentar «ru ítugencto. por una maniobra des gober¬ 
nador de la isla que le pegó ni pasaporte pret^*: ‘ nao iue n .> 
iba a poder viajar por Jipi; América- del súr pot ser negro:!> 

Cumplamos también poso 1ro* con ttttemro ¿.ú de revo¬ 
lucionarios. /A 

' Debemos _ir% a. tí‘Abajar''- '-.‘tr-á ;.^.s*.,s pro¬ 

letarias negras, difundir entre eíloe V»; "-v, ineipio:. re relucí »• 
narloa de la C *S, L. A., ai raerlas i ias de rastras or¬ 
ganizaciones «Indícales y ganarlas pr/tt As ¿mylha luches 
contra las Jtmrguesíea nacionales y contra el ímperii-iísnio que 
la# oprime. 

Tengo U aegusJdad. que U \a» las orgsvísacb.-ii.es de la 
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C. S. L. A., principalmente de Cuba, la América Central, la 
Confederación Sindicar Unitaria de Méjico y la Liga de Edu¬ 
cación Sindical de los Estados Unidos — que pronto va a 
transformarse en Confederación Sindical Unitaria — podrán 
hacer mucho en ese sentido. 

A nombre de la comisión aconsejamos — finalmente — 
adoptar una' plataforma, una resolución sobre esta cuestión, 
que oriente a nuestros compañeros del Continente en su ac¬ 
ción para conquistar para las ludías anticapttalistas y antim- 
perialistas a los millones y millones de proletarios negros, que 
esperan luchar con los obreros de todas las razas y colores 
por la común emancipación de todos los yugos que los han 
oprimido durante larguísimos siglos. 

(Al terminar el orador, grandes aplausos y viras al pro¬ 
letariado negro resuenan en la sala. A proposición de varios 
delegados, el Congreso se pone de pie y canta el himnó mun¬ 
dial obrero “La Internacional”, como acto de homenaje y so¬ 
lidaridad hacia el proletariado negro y hacia los obreros y 
campesinos indígenas, a Jos cuales todos los demás trabaja¬ 
dores del Continente tienden su mano fraternal y revolucio¬ 
naria. ) 




Resolución sobre el pnblema de 
los trabajadores n 3gros 

Resolución adoptad: sobre la base del informe 
presentado por el cc mpañero Sandal o Juncia dele¬ 
gado de i C. O. N. de Cu »a. 

I. — El Congreso Constituyente d< la Confedera¬ 
ción Sindical Latino America na consi ata que milio- 
nes y millones de tra Daj adores negros del continente 
sufren y son víctimas de la mayor expl >tación y vejá¬ 
menes por parte del imperialismo y de las burguesías 
nacionales dominant es. 

n. — Después de la llamada “lib ración' de los 
negras en los distintas países del continente “libe¬ 
ración” alcanzada en distintas épocas del siglo pasa¬ 
do y después de innumerables subie\ aciones contra 
la esclavitud a que los tenían sometu os los señores 
feudales, y después de haber suportado más de tres 
siglos en -esa horrorosa esclavitud, ios trabajadores 
negros no sólo han pasado a sufrir — como todas los 
obreros — las consecuencias de la moderna explora¬ 
ción capitalista, sino también las peores condiciones 
de inferioridad social y política, consecuencia ésta de 
su doble condición de proletarios y de miembros de 
una raza que las burguesías blancas •> imperialistas 
siguen oprimiendo. 

III. — Esa ‘situación de inferioridad es particu¬ 
larmente notable en la metrópoli imperialista del 
continente, en los Estados Unidos. Allí la burguesía 
somete a los negros a los mayores vejámenes, levan- 



tando una serie de barreras artificiales-entire la vida 
de los negros y loís blancos, y cultiva los más repug¬ 
nantes prejuicios raciales, el odio y el desprecio Hacia 
el negro. Entre otras, la ‘'Ley de Linch’*, la criminal 
costumbre de haoer asesinar a los negros por turbas 
de elementos de la burguesía, es una de*"las manifes¬ 
taciones más típicas del menosprecio que siente esa 
burguesía por las masas negras. 

IV. — Luego los proletarios negros son arbitra¬ 
riamente excluidos de una serie de ocupación^ y en 
las que son admitidos están destinados a realizar las 
tareas más pesadas a cambio de los' salarios mas ba¬ 
jos. La mano de obra negi# es así considerada por ios 
capitalistas como la más vil y despreciable. En mu¬ 
chas partes están además privados de poder ocupar 
cargos de responsabilidad en el trabajo. 

V. — Todas estas condiciones son también sufri¬ 
das por los trabajadores negros en Cuba, Panamá, en 
todos los países de la América Central y aún — con 
muy pocas variantes —en la América de* Sur. Sobre 
todo en las empresas imperialistas, es por demás irri¬ 
tante e insoportable. 

VI. — La burguesía imperialista, no obstante 
oprimir de esa manera al proletariado negro, ¿o uti¬ 
liza ar mismo tiempo en los paises dominados por él, 
y en sus empresas,los salarios, y todas las condiciones 
de vida de-los trabajadores ilativos. 

Es para ese fin, rebajar los salarios, aumentar la 
jomada de labor,quitafr todas las conquistas de la or¬ 
ganización sindical,-que las empresas navieras yan¬ 
quis, en combinación con las otras compañías impe¬ 
rialistas dueñas de la producción de los paises del 
Caribe, transportan la nueva corriente de esclavos 
que constituyen los obreros negros de Jamaica, Hai¬ 
tí, La Martinica, Guadalupe, Barbados, etc. para Cu¬ 
ba y los paises de la America Central, Colombia y 
Venezuela. 

En estos paises los imperialistas y los capitalistas 
nativos toman a esos obreros por menor precio y de¬ 
jan sin traba jo” a los nativos. 
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VII-. — En tal situación, y vista la desorganiza¬ 
ción en que viven esos trabajadores, una de las más 
.importantes tareas del movimiento sindical de clase 
debe ser la de luchar por atraer a su seno a los traba¬ 
jadores negros y orientarlos por el camino de la lu 
pha de clase contra el capitalismo, contra todos sus 
opresores. •- 

Corresponde, en primer fttgar,al movimiento re¬ 
volucionario obrero llevar el convencimiento a los 
obreros de qué la causa de su liberación social, como 
raza y como clase, está indisolublemente ligada a la 
causa de la redención general del proletariado. 

Por eso mismo debe luchar contra las diversas co 
^ rñentes de origen burgués y reformista, como el “gar 
veyismo” -idea del retorno y de la república negra en 
Africa- que no tiene otra finalidad-que la de desviar 
de su verdadero camino de clase y ant*mperiallsta a 
las masas obreras y campesinas negras y utilizarlas 
en beneficio de los mismos imperialistas que las opri¬ 
men. 

VIII. — Partiéndole esa posición revoluciona¬ 
ria fundamental, que consiste en, luchar por la inte¬ 
gral liberación de los trabajadores dentro de los mar¬ 
cos de la lucha universal por la emancipación de to¬ 
dos los.trabajadores, pueblos y razas oprimidas, co- 
. rresponde a los sindicatos y centrales Obreras de cla¬ 
se del continente^ principalmente - a los del Caribe 
y América Central, desenvolver su acción dentro de 
las siguientes directivas: 

l.o Dedicar preferente atención a la propaganda 
y organización entre las inmigrantes negros,} amai- 
quinos, haitianos y otros.' 

Para este fin se deben editar los mayores ele¬ 
mentos de propaganda que sean posibles, en sus res¬ 
pectivos idiomas, poniendo a su alance las manio¬ 
bras de los imperialistas v demostrándoles la pecesi- 
dád de la -lucha cantraf éstas. 

* La resolución de este mismo Congreso, referen¬ 
te a los nroblemas de ,1a inmigración y emigración 
en genera 1 , debe ser tenida especialmnte en cuenta 
para aplicar sus conclusiones en todo lo posible.. 
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2.o Luchar para que los trabajadores negros ten¬ 
gan los mismos salarios, la misma jornoda y las mis¬ 
mas condiciones generales de trabajo-que los blancas* 

3.o Luchar por el pleno derecho de los obreros 
negros a obtener trabajo en todos los oficios e indus¬ 
trias, sin exclusiones de pinguna especie. 

4.o Luchar constantemente por la plena igualdad 1 
de derechos políticos y sociales para los trabajadores 
negros, como para los trabajadores blancos. 

5.o Luchar contra toda ley o costumbre que per¬ 
judique o vaya en desmedro de los trabajadores ne¬ 
gros, y sobre todo contra la influencia de los prejui¬ 
cios raciales que cultiva la burguesía. 

6.o Luchar contra todas las cprrientes hurgue- 
sa-liberales que pretenden desviar el movimiento so¬ 
cial de la raza y de los trabajadores negros, sacarlo 
de su derrotero revolucionario, y hacerlo servir los 
ocultos planes de los mismos opresores impertaistas 
(“garveyismo”, sionismo negro,etc.). 

Luchar contra todas las tendencias del reformis- 
mo, agente de esa corrientes en el campo obrero. 

7.o Sostenimiento de todas las luchas de los tra¬ 
bajadores y pueblos negros oprimidos cotra sus opre¬ 
sores. 

IX. — Para el mejor cumplimiento de las.tareas 
precedentes, los sindicatos de clase deben dar amplia 
difusión entre los trabajadores negros a todas las re¬ 
soluciones referentes a organización, reivindicacio¬ 
nes inmediatás y luchas de los obreros agrícolas y de 
las empresas imperialistas en general, y referentes 
a la lucha general contra el imperialismo, adoptadas 
por este mismo Congreso Constituyente de la Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana. 

X. — En todo este trabajo, la C. S. L. A. y sus or¬ 

ganizaciones del Caribe trabajarán de acuerdo con 
la central sindical revolucionaria de los Estados Uni¬ 
dos, con la Trade Unions Educational League, que en 
su próximo congreso a realizarse en Agosto, en Cle¬ 
veland, se convertirá en Confederación Sindical Uni¬ 
taria. ■ -- 



En lo sucesivo, todas las organizaciones adheri¬ 
das, y en especial modo las de América Central y 
Caribe, deberán informar especialmente a la C.-S. 

A. respecto de la situación particular de los obreros 
negros de sus países para la mejor orientación de la 
lucha general por sus reivindicaciones no menos im¬ 
portantes que las reivindicaciones de los trabajado¬ 
res indígenas, agrícolas etc. y otros grandes sectores 
del proletariado continental. 


f* £ 
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Sobre los peligros de gueira mundia¬ 
les y latino americanas 

Informe flecho^ por eí compañero E, Gómez an¬ 
te el Congreso en nombre dei Comité 
Organizador 


Gómez (C. P. C. S. L. A ). — Camaradas delegados: Del 
iruorme de Siqueiros se desprende que la pen-etración impe¬ 
rialista plantea en América serios peligro^ de guerra. Es pre¬ 
ciso examinar esos peligros en el aspecto latino am'ericano. 
y también en el orden mundial, 

Pese al pacifismo que se predioa en la prensa y del que 
hacen gala demagógicamente los gobiernos burgueses, éstos 
están preparando activamente la guerra. 

Se decía que con la guerna de 1914-18 se terminaban és¬ 
tas para siempre. Pero no podía ser así porque en la guerra 
sólo se debatían intereses imperialistas. Con ella se llegó so¬ 
lamente al desplazamiento de urt grupo de potencias impe- ' 
rialistas por otro, pero de ninguna manera se clausuró la lu¬ 
cha. por los mercados que fué en realidad el motivo de la gue¬ 
rra. Por el contrario, la lucha *e intensifica y aumentan los 
peligros de-nuevos choques. - ./ , > 

El aparato capitalista se perfecciona multiplicándose la 
producción. La racionalización, empeorando las condiciones 
de vida de la clase obrera, contribuye a la disminución de la 
demanda interna al mismo tiempo que aumenta la produc¬ 
ción. Eos dos factores contribuyen a agudizar la necesidad de 
nuevos mercados y por lo tanto conducen a la guerra por su 
conquista. El hecho de la existencia de la Unión Soviética 
aumenta das dificultades de los imperialistas. Ellos han per¬ 
dido la posibilidad de dominar ese mercado que cada vez más 
se basta a sí. mismo. L,a U. R. S. S. es ademüás un ejemplo 
permanente puesto ante las masas oprimidas del mundo, de 
cómo debe lucharse contra los imperialistas y contra las bur- 
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gueslae nacionales de los países sometidos. Por eso 4os impe¬ 
rialistas preparan también'una guerra contra la ü. R. S. S. y 
2^1 mismo tiempo se preparan para aplastar al molimiento 
obrero de cada país, condición necesaria para tener las manos 
libres en esa guerra. 

Es nuestro deber prepararnos para la resistencia. L& 
creación de la-C. S. L. A. tiende a eso, porque^ella se ligará, 
a lt>s obreros de todo el mundo, cosa necesaria para 'estar en 
condiciones de realizar esa ' resistencia. . 

La farsa de Ginebra puesta en descubierto 

Hemos dicho que las potencias imperialistas se prepa¬ 
ran simultáneamente para la guerra entre ellas por los mer¬ 
cados y para la guerra contrarrevolucionaria contra la U. R. 
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y. Todos estos \ reparativos guerreros quieren ocultarse con 
la máscara del pacifismo- Inglaterra y Norte Am rica se ha¬ 
cen proposiciones de paz a cada instante pero s61<> con el ob- 
jeiu fie engañar a las masas. Todos sabemos que a guerra es 
inevitable mientras exista el régimen capitalista porque es 
engendrada por ese régimen. En Ginebra la pal obra de los 
representantes de la 'U. R. S. S. se hizo oir pan demostrar 
hasta dónde era una farsa la que representaban le s delegados 
de los gobiernos burgueses. La U. R. 3. S. propu o el desar¬ 
me absoluto, medio eficaz seguramente para desp azar el pe¬ 
ligro de guerra, pero los .representantes de las pe lencias im¬ 
perialistas no quisieron tomar en cuenta esta proposición. 
Recientemente la Unión So-viética propuso en Ginabra, con¬ 
cretamente, la disminución de los armamentos, pero íué igual 
mente rechazada esta iniciativa. Esto c.emuestra bien la men¬ 
tira del pacifismo burgués. La verdad es que los presupuestos 
de guerra aumentan constantemente. 

Los que afirmaban, que la guerra de 1914-18 er¿Kla últi¬ 
ma guerra, que se asestaba un golpe fatal al militarismo, men 
Lían, pues el militarismo se ha mantenido y aumentado aún. 

Vease el siguiente cuadro demostrativo* sobre los presu¬ 
puestos de guerra de varios países, datos de la revista de la 
Internacional Comunista. 

i 

Presupuesto de guerra en millones de dólares 


PAIS 1913 1923_ 3 926 1927 

Inglaterra .. 375 597 596 559 

Norte América. 293 6j4 677 703 

Italia . L25 177 , 190 260 

Francia. 280 416-. 209 302 

Japón '. 58 242 207 226 


Como se ve, todas las potencias imperialistas han aumen¬ 
tado enormemente sus presupuestos. Norte América, que tan¬ 
to ensalsan nuestros “demócratas” y los reformistas por sus 
proposiciones de desarme hechas desde la época de Wilson; 
Italia. donde Mussolinl. que asesina diariamente a los traba-* 
ja dores, no se apea de sus ambiciones imperialistas; Francia, 








presentada per los liberafés burgueses y los reformistas como 
modelo de ctemoCraoia, y en una pelabi-a, todas las potencias 
burguesas se han entregado a una desenfrenada carrera ar¬ 
mamentista, af mismo tiempo qae preparan el material hu¬ 
mano para la guerra. - 

Alemania antes del 14 tenia el 50 % de sus hombres ap¬ 
to» «para tomar las armas, y citamos el ejemplo de Alemania 
porque tenía fama de ser el país más militarizado. Sin em¬ 
bargo ahora *en Francia ef 80 y en Inglaterra el 75 %■ 
est£n .en condiciones de tomar las armas cuando las potencias 
imperialista» se lancen a la carnicería, que será más terrible 
<#ie la de 1914. Lo misino pasa con las flotas de guerra Se 
sabe que las flojas jugarán un gran papel ert la próxima gue¬ 
rra, porque tendrán la misión especialíeima de defender las 
colonias de las potencias imperialistas sin» vinculación, con las 
. cuales, sufrirían incalculable quebranta económico. 

Mientras Inglaterra y Norte América, que son las nacio¬ 
nes que por sus dominios coloniales más necesitan de una 
flota poderosa hacen proposiciones de desarme naval, obsér¬ 
vese en qué proporciones extraordinarias se arman: 


Naves proyectadas y en constriK'cfón en 1»28 


PAIS 

, En construcción 

Proyectadas 

Inglaterra 

.38 

43 

Estados Unidos 

16 



Y los países que hacen de satélites de estas dos grandes 
potencias tampoco se quedan atrás. 

Albora vQéae.^n lo que se refiere a la aviación de euerra, 
cómo aumentan los preparativos. Inglaterra, Francia, Esta¬ 
dos Unidos, Italia y Japón tenían en' 1913 2.57.8 aviones de 
guerra. 33n >927 esta cifra ha subido a 4 m Todo esto de** 
muestra que las proposiciones de paz sojt hechas para, enga¬ 
ñar a las máaas obrera*, entre tanto lo-efectivo es el arma¬ 
mentismo y una inevitable guorra. Tan* canillas son quienes 
la preparan directamente, corno -aquellos que, quieren hacer 
creer a nuestra clase que la paz es posible bajo el régimen 
capitalista, y que las conferencias pro desarme, provocadas 
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por los imperialistas, pueden dar alfirún resultado efectivo. 

Conviene que los* trabajadores recuerden que la guerra 
que se prepara no sólo abarcará a Europa. Puede ser que el 
lugar de origen sea América L*afcina. Al prepararnos para 
afrontar todas las contingencias de una guerra de esa natu¬ 
raleza. debemos tener presente la experiencia que surge de 
/a, guerra de 1914. Una guerra traerá una gran reacción en 
contra de los trabajadores revolucionarios. Si bien en 1914 la 
organización obrera era fuerte numéricamente, no había so- 
lide¿ ideológica en esa organización. 

Recordemos el papel traidor de los reformistas en 1914; 
cómo ellos se hicieron cómplices de sus respectivos gobier¬ 
nos, cuya intervención en la catástrofe justificaban engañan¬ 
do en esa forma a los trabajadores. Naturalmente que ningu¬ 
no de los países imperialistas que intervinieron en la guerra 
confesaron sus verdaderos propósitos 

fio aparente y lo real en la guerra del 14 

Inglatera aspiraba a aumentar sus dominios coloniales 
en China, India, etc. Por su parte Francia no sólo iba por la 
"revancha" con la reconquista de Alsacia y Lorena, sino, tam¬ 
bién por la conquista de Renania. Alemania quería ensanchar 
sus posiciones en el Africa. Preparaban así la guerra por los 
mercados y por las fuentes de materias primas, pero para las 
masas se decía que la lucha se iniciaba por imponer los pr4n- 
cipips democráticos, la “auto determinación’’ de los pueblos. 
El gobernó francés aseguraba que la lucha era para aplastar 
al militarismo teutón y a la casa real austríaca, para libertar 
a los puehlqs oprimidos por los alemanes. Por su parte el go¬ 
bierno alemán garantizaba que querían aplastar al zarismo 
ruso en pro de la democracia. En el campo obrero el refor- 
mismo hacía el juego a uno y otro imperialismo, mientras los 
verdaderos revolucionarios, los Liebknecíht y los Lenin, de¬ 
nunciaban el contenido imperialista de la. guerra. Culminan¬ 
do en su obra de traición a los intereses del proletariado, los 
reformistas de to'dos los países formaron en la Unión Sagrada 
para la defensa de sus respectivas burguesías, ayudando así 
a una mejor preparación de 1a guerra. ¿Qué ganancias hizo 
la cla$e trabajadora con 4 años de guerra? Diez millones de 
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muertos y ipás de 20 millones de heridos y mutilados. Nin¬ 
guna de las promesas se han hecho efectivas después de la 
guerra. En lugar -de iwr mejoramiento en la legislación obre¬ 
ra, como se había prometido, se agudizó la explotación, se 
aumentó las jornadas de trabajo, se disminuyeron los salarios, 
se elevóf a ^cifras millonarias el número de desocupados. Las 
teorías de Wilson, Lloy George y los demócratas franceses 
sobre la libertad de los pueblos a elegir el gobierno que de¬ 
searan, no pasaron de ser «simples frases para un mejor enga¬ 
ño de'las masas. Los pequeños países fueron sometidos a ma¬ 
yor sujección aún de la que habían padecido antes de la gue¬ 
rra. atados a las grandes potencias. Pero se colma la medida 
cuando la clase trabajadora en la antigua Rusia zarista hace 
la revolución y establece un gobierno obrero y campesino. 
Ya no sólo se le niega el reconocimiento a ese gobierno, ape- 
sa.r del derecho de auto determinación, sino que se envían 
fuerzas militares poderosas para aplastarlo, lo que no se con¬ 
sigue por la heroica actitud del proletariado ruso y la solida¬ 
ridad de los marinos del Mar Negro que, capitaneados por 
Marfcy. se negaron a ametrallar a sus hermanos de clase. 
(Aplausos). 

Los líderes reformistas apolíticos, antipolíticos o políti¬ 
cos. unidos unos y otros, fueron quienes sacaron*., buenas ta¬ 
jadas durante y después de la guerra, llegando ’a ocupar mi¬ 
nisterios y hasta Jefaturas de Policía, como ocurrió y ocurre 
actualmente en Alemania, que. en definitiva, no han hecho 
otra cosa que perseguir y hasta ametrallar a la clase obrera, 
como en el caso reciente de Berlín. Ellos están en la Sociedad 
de las Naciones, donde cobran sueldos fabulosos, se sitúan en 
los Ministerios de Inglaterra, de Bélgica, etc., ocupan todas 
las grandes posiciones que a la burguesía interesa entregarles, 
a costa de la explotación y la sangre de la clase trabajadora. 
Que los obreros recuerden esta experiencia y no se dejen en¬ 
gañar de nuevo. 

Los peligros de guerra en América 


Eiv América Latina también tenemos peligros de guerra. 
A una mayor penetración imperialista anglo-americana Sigue 
una agudización de las medidas represivas contra el moví- 
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miento obrera, y estas medidas de represión sók> tienden a 
anular la acción de nuestras organizaciones centra la pre¬ 
paración de la guerra inter-imperialista, y la amenaza de 
guerra contra la Unión Soviética. Pero la güen^, no sólo la 
desean como solución de sus conflictos, de sus contradiccio¬ 
nes, de su antagonismo, las grandes potencias imperialistas, 
sino que también los gobiernos de estas republiqtretas de ^fmé 
rica quieren y preparan la guerra, respondiendo a los man¬ 
datos de Londres o Nueva York. En el caso de Paraguay y 
Bolivia, por ejemplo, la guerra estuvo a punto de ensandece, 
no como lo pretendían la burguesía y los líder&r reformistas 
por la belicosidad de loa pueblos, sin ó porque asi Interesaba 
a, los imperialistas. Ya vemos co^io andan OhUe y Perú. 
Marchas y contramarchas son dictadas por el imperialismo. 
Cuando cree que debe Incitarlos a la guerra* lo hace y cuan-, 
do le conviene lo contrario, impone ^la paz’\ Norte América 
ha penetrado ya bastante en Chile y a Perú lo domina desde* 
hace mucho. Ahora es uno de los m o menta -en que Impone 
su paz. No se ha publicado el texto del “tratado” terminado 
sobre el pleito de Tacna y Arica, pero no cabe ta menor du-, 
da de que quienes van a salir gananciosos én este asunto son 
los imperialistas yanquis. 

Conflicto entre Paraguay y Bolivia 

En Bolivia y Paraguay se ha hecho una propaganda 
confusionista y engañosa idéntica a la que se -hizo ante3 d? 
la guerra europea. Elementos surgidos de la clase obrera y 
que están dentro de ella han morcfido — como vuigarmento 
se dice — el anzuelo. No los criticamos con maldad, sino 
para que el proletariado de Chile, del Perú o de cualquier 
otra parte comprenda bien su posición e Interprete el crite¬ 
rio revolucionario de la clase trabadora, que «I alguna vez 
tiene que tomar las armas es para dirigirla* contra, sus ver¬ 
daderos enemigos: sus propios gobiernos, su propia burgue¬ 
sía: y no contra sus hermanos de clase del'otro lado de las 
fronteras. 

La prensa burguesa del Paraguay decía: “hay que pe¬ 
lear contra los bárbaros bolivianos que asaltan un fcrtin, 
matando a toda la gente que lo guardaba. No hay que que 



dejar que ce manche el “honor nacional”, (es claro que el 
“'honor nacional” burgués, porque el honor proletario esta y 
debe estar muy por encima de ajquél). 

•Se decía que “habla que pelear contra Bolivia porque en 
dlla dominaba una tiranía y porque estaba sometida al im¬ 
perialismo yanqui”. Es exacto que Bolivia está dominada 
pfór el imperialismo yanqui, pero, por el. lado del Paraguay, 
¿cómo están las cosas? El Paraguay está dominado por el 
imperialismo inglés y gobernado por demócratas burgueses 
al servicio de ese imperialismo, aunque para sacar tajada 
también son capaces de negociar con los yanquis. Los go¬ 
biernos de los dos.paÍ6es, pues, estaban igualmente entrega¬ 
dos al imperialismo. 

Encendiendo pasiones se trataba (hasta de poner en jue¬ 
go el amor propio sobre el arrojo de unos y los otros para 
la lucha. Todo para desviar la atención de los trabajadores. 
Un caso típico: Uno de los generales del Paraguay decía: 
“‘los esperamos con los ejércitos en las márgenes del Pilco- 
mayo”. Y del otro lado, Siles contestaba en gesto teatral: 
Hay que lavar el honor melonar". Todo esto para que el 
proletariado olvidara que no era en las márgenes del Pilco- 
mayo donde había que luchar sino en las calles, en las mi¬ 
nas, en los yerbales, contra los capitalistas, contra los explo¬ 
tadores, —de cualquiera de los dos países— como lo hicie¬ 
ron los trabajadores de la gloriosa Unión Soviética. 

¿Podían acaso irse a batir en la guerra los paraguayos 
que trabajaban en los quebraohales y en los yerbales por un 
salario miserable? 

¿Por qué se iban a batir los obreros de las minas de 
Holivia con su sudor y su sangre han enriquecido las arcas 
de “papá” Patino? 

No!, los obreros no podían batirse por esa causa, que 
era la de sus explotadores! 

Lo que se imponía era batir en primer término al Im- 
-perlalismo y a la propia burguesía, que sangran a todos los 
oberros y campesinos. 

Hubieron ciertos militantes obreros que dijeron: “pri¬ 
mero, tenemos que ver que hacen -los obreros del otro pala: 
no podemos tomar una determinación entre tanto”. Pero es 
natural que alguien tiene que ser el primero. ¿Es qu^ lr^ 



— 190 — 

trabajadores rusos preguntaron si los trabajadores alemanes 
ios ingleses, los franceses, harían su revolución antes de ha¬ 
cer ellos la propia? No! y hasta tuvieron que firmar después 
un tratado doloroso con Alemania, lo que no les impidió lle¬ 
var adelante la revolución obréra y que hoy día estén cons¬ 
truyendo la propia economía socialista. 

Eso mismo es lo que tienen que hacer loa pbreros dé 
Perú y Ohile, de Paraguay y de Bolivia, es deetr, que si de 
disponer de nuestras fuerzas se trata, hay que hacerlo úni¬ 
camente para derrocar al gobieron fle los enemigos y para 
ayudar con ellas a los que en otros países hicieron la revo¬ 
lución. 

Hay algunos obreros que opinan de esta cuestión de la 
misma forma que los burgueses. Todas las delegaciones aquí 
presentes deberán establecer categóricamente la posición 
obrera frente a la guerra y si alguna delegación trajera asís 
ideas que nosotros .rechazamos habría xiue combatirlas, en 
defensa de los verdaderos intereses de nuestra clase. ^Rdn 
elemento en el movimiento obrero de Bolivia, por ejemplo, 
ha dicho: la Conferencia de Montevideo está un tanto vicia¬ 
da porque la prensa del Uruguay y de la Argentina han es¬ 
tado contra el gobierno de Bolivia en el conflicto Bollyiano- 
Paraguayo” Pero, eómpañef'os, es evidente para cualquier 
militante obrero que quién opina así contra el gobierno de 
Bolivia era la misma prensa de la burguesía vendida , a loe 
intereses de ot|*> bando imperialista! Acaso habían corrientes 
favorables a los gobiernos de Paraguay o Boliyia entre loe 
trabajadores de los demás países! No. En Uruguay, Argen¬ 
tina, Paraguay, Brasil y en todas partes las masas obreras 
lanzaban sus consignas (fiaras y terminantes por la cual apo¬ 
yaban indistintamente a las masas obreras de lofl dos países 
y se pronunciaban contra los peligros-de guerras fomenta¬ 
das por el imperialismo, guerras cuyos beneficios exclusivos 
serían para éste y para las burguesía* r nacionales. Diremos 
que los reformistas de'l Uruguay, esos sí repetían su posi¬ 
ción de 1914. Ellos elogiaban el pacifismo del gobierno pa¬ 
raguayo y le enviaron un telegrama, en compañía de mu¬ 
chos otros burgueses, saludándolo. Si se hubiera declarado 
la guerra, como el gobierno del Paraguay era pacifista pa-a- 
1 o#» reformistas, la posición de estos hubiera quedado definí- 
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da én favor de ese gobierno. .Bate és,, pues un criterio abeo 
lutamente burgóés que debe s$r. rechazado. Nosotros no po¬ 
demos ensft&r' nunc*i en una. u oirá .corriente, aT igual de la. 
burguesía.^ 

Se ha hablado del puerto para Bollvia. “Sí no hay puer¬ 
to, —ihan' diciho ciertos dirigente** de organizaciones— la. 
guerra será; inevitable. La Conferencia realizada en Febrero 
en Montevideo no (ha resalto la t cuestión del puerto, y vok. 
lo tanto* n<T ha resuelto el “problema de evitar la guerra”! 
CaTnaraxlaS: yo* 5 ereo : que es evidente para todo obrero que 
la cuestión del puerto resulta ‘hoy, bajo el dominio burgués 
e imperialista algo .así como un pimple cuente para la 
obrera. Si en Bolivia gobernaran los obreros y los campesi¬ 
nos, entonces nd solo nos batiríamos, por un puerto para Bo- 
Urvia, sino, también para que, solidarizados con los demás, 
obreros del continente, extendieran su obra emancipadora 1 a 
toda América. Mientras no suceda esto la cuestión funda¬ 
mentar para los trabajadores es la de batirse contra la bur¬ 
guesía explotadora. Por otra parte se^habló £e la~“indepen- 
deíicia" Pero, ¿qué independencia iban a defenderlos tra¬ 
bajadores? Bolivia para obtener el empréstito de 3.3 millo¬ 
nes entregó lindas, las aduanas al^ imperialismo yanqtfl en 
192 -2 t No se puede hablar, pues, de* Independencia de un país 
abuoHltamente domitado por el 1 imperialismo invasor. En el 
Paraguay sq vida económica está en manos del imperialismo 
inglés y def yanqui, que ñltim^menté ha comenzado su ofen- 
Siva de pehetración. Qif*-independencia Jbai\ a .defender, ade¬ 
más/ lo*'" obreros paraguayos cuando los imperialistas n«m- 
bran allfVsue propias policías y jueces para perseguir a los 
trabajadores y si la independencia ya ha sido vendida por la 
burguesía nacional al Imperialismo. extranjero?. . . 

— * Eg Comité Provisorio frente al conflicto 

frente « los peUgros de guerra de Paraguay y Bq’.lvia. 
frente, a ^a sHúncióii oreada en. el seno de loa dps países, nues¬ 
tro Gorirt té demostró que bo era un Comité burocrático. Hi¬ 
cimos uña conferencia contra la guerra retuvimos éxito. Ade¬ 
más tuvimos'el hono*' en 'ser los primeros en «haber llamado 
a una Conferencia* Sindical exclusivamente contra la gue¬ 


rra. 



La Conferencia sirvió para demostrar que la clase obre¬ 
ra estaba contra la guerra peijo que "no estaba prevenida pa¬ 
ra combatirla. La clase trabajadora*jlel continente couioren- 
de los peligros de guerra, pero no ha hecho campaña tisa¬ 
na c ontra'ella. Ls un grava error que tenemos que sublunar. 
Abora. el movimiento sindical latino americano no ee ocupa 
de la guerra por estar sometida la cuestión al arbitraje. Es 
otro error. Hav que seguir luchando .permanentemente por¬ 
que la guerra. solo se ha aplazado. Conferencia, nos sir¬ 
vió para poner de-relieve que no habia>campaña permanen¬ 
te contra guerra y además nara poner en contacto a todos 
los países con el C. P. C. S. L. A. Felizmente podem: s ue- 
cir que hemos podido unificar todas las fuerzas para luchar 
contra el peligro de gutyra y que cuando sa há pasado lista 
de la asistencia a las sesiones de este congreso, olmos que 
decían “presente’' todos los delegados de las organizaciones 
i “presentadas en }a Conferencia Antiguerrera. Sólo una or¬ 
ganización no respondió “presente”: la U. S. A-. y eso sirve 
también para demostrarnos él valor de la Conferencia, que 
ha servido para arranearles la careta a los jefes traidores^ 
Las masas obre.as que agrupa la tL S. .A, responderán “pre- 
sente ,J para combatir la guérra si somos capaces de comba¬ 
tir en su seno, mostrándoles la traición de sus dirigentes. 
Kilos, una vez en la Argentina, han combatido las resolucio¬ 
nes contra la guerra., han hecho traición. Podrán seguir di¬ 
ciendo que el C. P. C. S. L. A. es extra sindical o que tal o 
cual delegado.no, les convence. La jperdad es *que los jefes 
traidores a que aludo están contra las. resoluciones de la 
Conferencia, maniatando así a la clase» obrera para que na 
pueda combatir eficazmente la guerra. 

Nuestra posición revolucionaria debe ser combatir fuer¬ 
temente a la guerr.Tsobre la- base de una declaración da 
guerra a los imperialistas. En estas situaciones casi siempre 
aparecen dos clases de elementos: los pacifistas y los "beli¬ 
cosos”. Estos proclaman la guerra a todo,trapo y lo§ pacifis¬ 
tas son, podemos decir, la avanzada de los belicosos, los que 
les allanar- el camino. Hay que ver lo que se esconde detrás- 
de esta stiuación. ' , 

Por ejemplo, todos los diarios burgueses del Uruguaya 
erraban por la paz. aunque empezaban por hacer su compo- 
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ción de lugar manifestando simpatías por uno u otro país al 
que le atribuían también deseos de paz. En los conflictos de 
Bolivia y Paraguay y Chile - Perú, todos nuestros parlamen¬ 
tarios burgueses cantaron loas a la paz y pusieron el grito 
en el cielo contra la guerra. Con este cuento pacifista trata¬ 
ban de entretener a los masas,' pero si la guerra huebiera es¬ 
tallado ya hubieran empujado a las masas a la guerra en 
favor de uno u otro bando. 

Por otra* parte, debemos decir que resulta muy intere¬ 
sante pegar vistosos carteles en las calles, como lo han he¬ 
cho los reformistas de aquí y de la Argentina, a propósito 
del l.o de Mayo, exaltando la “paz internacional”. Pero ya 
sabemos la diferencia entre estas manifestaciones y la reali¬ 
dad, ya sabemos como es la hipocresía de estos viejos traido¬ 
res reformistas “Queremos la paz”, — decía el social-demó- 
crata Boncour, al tiempo en que presentaba un proyecto de 
militarización de toda Francia; "Queremos la paz", decían 
los aliados de los Mac Donald, mientras hacían cañonea!* a 
China; "queremos la paz”, decían los amigos de los refor¬ 
mistas italianos, estilo D'Aragona, mientras disolvían la Con¬ 
federación General del Trabajo y se pasaban al fascismo. 
¿A estos elementos se les puede creer que luchan sincera¬ 
mente por la paz? És un viejo cuento para atar las manos 
del proletariado. 

El ataque contra la Unión Soviética 

Hay situaciones en que el proletariado no. puede mani¬ 
festarse simplemente contra la guerra. El imperialismo quie¬ 
re llevar la guerra contra la Unión Soviética; la guerra a 
Rusia es la guerra contra todas nuestras aspiraciones de li¬ 
beración; eo la guerra a la primera República Obrera v 
Campesina. Si las naciones imperialistas cometen esta infa¬ 
mia, — y estén preparándola febrilmente. — no podemos, 
camaradas, pedir la paz. En Rusia los obreros y campesinos 
tienen las fábricas, *los campos, los talleres, y tienen el no- 
der* y es allí dondé se refugian los perseguidos de todos los 
países capitalistas. Cuando se declare e«ta guerra criminal, 
los proletarios deben levantarse en todo el mundo para de- 
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tender nuestros derechos y nuestra liberación, expresados 
en la Unión de los Soviets. 

Cual debe ser nuestra arcti#lcL 

Cuando las burguesías nacionales hacen la guerra contra 
el imperialismo, corresponde que el proletariado actúe en 
esas luchas. Naturalmente que no debemos olvidar nuestro 
verdadero programa el que debednos llevar a. cabo por enci¬ 
ma de las burguesías nacionales. 

Si hay organizaciones que se han dejado marear por la 
lucha por la paz del reformiemo. que es como declararse en 
favor de la guerra imperialista, se debe luchar decidida y 
abiertamente para atraerlas a la lucha revolucionaria, a 
nuestra Confederación para formar un vasto 1 frente único 
contra la guerra, pero, para la lucha contra la guerra- por los 
mótorlos revolucionarios que la Confederación sostiene. 

Se deben denunciar los peligros de la guerra, no ocul¬ 
tarlos: llevarlos al fondo de los talleres, de las usinas y de 
los campos. Es preciso que las organizaciones se pongan en 
contacto con los soldados para transformar a los batallones 
que sirven a los capitalistas en auxiliares nuestros. 

Oreemos que no se debe desertar de las filas en caso de 
guerra: que se debe organizar y movilizar a las masas en 
contra de la guerra, pero, estando ya esta declaraba, aprove¬ 
char las armas para romper el poder del gobierno de las bur¬ 
guesías nacionales y de sus amos los imperialistas; /tome¬ 
mos. sí, las armas, pero jamás par? tirar contra los propios 
hermanos de clase, sino contra los explotadores. 

Hay que sabotear la guerra, hay que preparar a los fe¬ 
rroviarios y marítimos, a los obreros del transporte en ge¬ 
neral y de las industrias fundamentales para la ludha con¬ 
tra la guerra y después de esto estaremos en condiciones pa¬ 
ra luchar con más éxito. 

Eos delegados deben llevar consignas claras y precisas, 
a fin de saber como deben luchar contra la- guerra; y final¬ 
mente debo declarar que el Comité tiene confianza en -qt^e 
todos los delegados, una vez terminado el Congreso, saldrán 
fan pósito de llevar a sus respectivos países esas 

n venido .aquí a-Mellar la unidad de 
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las organizaciones- obreras revolucionarias y la unidad es la 
mejor arma para una efectiva lucha contra la guerra. — 
(Grandes aplausos). v 

Conclusiones del Co-infottme sobre la guerra 


Gómez — Hubiera sido conveniente que más delegados 
se hubieran, ocupado eii sus exposiciones de la cuestión plan¬ 
teada en rrti co-informé, r porque no hay duda que los peli¬ 
gros de guerra merecen una amplísima discusión. De cual¬ 
quier manera, han sido bien establecidos, y. creo que com¬ 
prendidos por todos, esos peligros. En general .no tengo ob¬ 
servaciones que hacer a lo que han dicho los comifkñeros 
dado que casi todos han apoyado las proposiciones formu¬ 
ladas por nosotros. Pero debemos hacer una excepción con 
la intervención del delegado Sevillano. El dijo que había si¬ 
do aludido al hablarse de la forma en que algunos dirigen¬ 
tes de organizaciones obreras de Bolivia habían encarado el 
problema de la guerra, pues ciertamente había escrito un 
artícülo defendiendo el derecho de Bolivia a un puerto, pe¬ 
ro que quería echar tierra sobre todo lo\dicho para evitar 
polémicas. Este criterio de Sevillano sobré tina polémica, no 
debe prosperar. Es necesario aclarar bien la cuestión por la 
posición que ocupa Sevillano como representante de* una or¬ 
ganización sindical y el que habla en calidad de miembro 
de este Congreso. 

Hay que desmenuzar los malos conceptos para que sean 
bien comprendidos lbs problemas. Nada de echar tierra so¬ 
bre los asuntos en discusión, Todo lo contrario es lo que de¬ 
bemos hacer 


T.a Conferencia Antiguerrera arribó a concias lotees ,j nstos 

En la Conferencia sindical contra la guerra quedó de¬ 
mostrado que los obreros que tomaran las armas para de¬ 
fender a los gobiernos vendidos al imperialismo, lo harían 
defendiendo intereses contrarios a los suyos. Dos errores de 
los dirigentes de las organizaciones obreras de Paraguay y 
Bolivia cometidos ante el peligro de desencadenamiento de 
una guerra, fueron señalados en la Conferencia, y si después 
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de eso después de aprobadas las tesis contra la guerra, esos 
dirigentes empujan ,a los obreros a intervenir en una lucha 
de los gobiernos, burgueses e imperialistas, merecen nuestro 
repudio, son traidores de los obreros. 

Sevillano dice, que él no escribió contra la Conferencia, 
que no tuvo la intención de hacer daño, pero la verdad es 
que el artículo de Sevillano -encara la cuestión 'desde un pun¬ 
to de vista capitalista. El dice: “Si no se consigue un puer¬ 
to a Bolivia lo guerra es inevitable y la guerra viene por "eso 
los obreros deben batirse junto al gobierno”. Es necesario 
que él rectifique en este propio Congreso sus Conceptos y 
haga lo que los. otros delegados de Bolivia y Paraguay, que 
realmente defienden los intereses proletarios. 

Todos comprenden que el punto de vista de Sevillano 
es un punto de vista burgués, que tiende a arrastrar a los 
obreros a la guerra en beneficio de sus grandes explotado¬ 
res. 


El asunto del puerto para Boli v ia ~ 

No puede pedirse un puerto para Bolivia.. diciendo que 
se soluciona el problema de ese país involucrando en lo® 
favorecidos por la “solnclán* a capitalistas y obreros. Sos¬ 
tener ese punto de vista es confundirse con lo» traidores. 
En Bolivia. como en todas partes hay un problema de cla¬ 
ses. Eo que interesa a los burgueses no es lo que interesa 
a los obreros, y no pueden englobarse estos intereses anta¬ 
gónicos Eos burgueses demandarán ui? puerto. 'Con puerto 
o sin él a ¡os burgueses bolivianos v a los imperialistas lo 
que les interesa <es explotar cada vez más intensamente a 
los obreros, en cambio, no racftca en la obtención de un puer¬ 
to bajo el gobierno de la burguesía, sino en destruir el po¬ 
der de la clase gobernante, para abolir el sistema de explo¬ 
tación imperante. Todos los que estamos aquí aceptamos la 
lucha de clases, y Sevillano plantea la cuestión como si es¬ 
tuviera en la Eiga de las Nackmes. 

; Qué *e piensa —dice Sevillano— del Pleito de Tacna 
y Arica?, de ese pleito —agregamos nosotros— que se hi so¬ 
lucionado aparentemente nada más mies el imperialismo 
puede reanudarlo cuando le convenga. 
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Pretende Sevillano que diéramos “de qúé parte está la 
raeón” Lo que debemos decir es que la “solución” de este 
pleito son maniobras del imperialismo en la que no se con¬ 
templan para nada los intereses de los obreros y campesi¬ 
nos. Hajy. un gran problema, por encima de ese, que es el 
que a nosotros debe preocuparnos, el de la explotación de 
los obreros y campesinos, que solo se resuelve por la revo¬ 
lución. 

Ya dijo un compañero delegado del Perú que cuando 
hagamos la emancipadora revolución tendremos todos los 
puertos que itueramos. pero para los obreros, y si los obre¬ 
ros de Bglivia dan los primeros ese paso, todos los trabaja¬ 
dores revolucionarios de otros países les ayudaréYnofc a con¬ 
quistar el puerto por cualquier medio, que entonces será pa¬ 
ra ellps y no para sus explotadores. 

Lástima que no esté presente Sevillano para que hable 
otra vez. El presidium respondiendo al pedido de numero- 
eos delegados va a proponer se vote una declaración expre¬ 
sando la posición del Congreso frente al punto de vista sos¬ 
tenido por Sevillano. 

Creemos que la Federación Obrera de La Paz no se so¬ 
lidarizará con Sevillano, sino con eV punto de vista de los ot>< s 
delegados bolivianos que es el nuestro. Ayer tuvimos una 
demostración del estado de espíritu existente en esta asam¬ 
blea. Cuando terminó su discurso el compañero Blanco, de 
BolJvia, uno de los delegados paraguayos expresó su alegTÍa 
ante esas declamaciones contra la guerra y todos los congre- 
sales saludaron en él al valeroso proletariado de Bolivia. 
Pero no nos detengamos en gestos ni discursos; al volver 
cada delegado a su respectivo país, debe hacer un trabajo 
paciente, sistemático, para explicar a los trabajadores cual 
' es la posición que deben adoptar frente al problema de la 
^guerra. Cuando esta estalle, si no hemos heoho un buen tra¬ 
bajo previo, no estaremos en condiciones de actuar con éxi¬ 
to. 

Las resoluciones de la Primera Conferencia Sindical Sud 
Americana Contra la Guerra y la >cue proponemos votar en 
este Congreso serAn la base para orientar nuestros trabajes 
en lucha contra todos los peligros de guerras burguesas, im¬ 
perialistas y aún antisoviéticas que nos amenazan 
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Nosotros esperamos que lograremos convencer a los tra¬ 
bajadores de toda la América Latina, de que no deben de¬ 
jarse arrastrar a una guerra en defensa de los intereses bur¬ 
gueses, Sino que ellos preparen y hagan la guerra al oapi- 
ta 1 ísrrtb al imperialismo.— ¿(A plausos). 
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Resolución sobre los peligros de gue¬ 
rra mundial, en la América Latina y par¬ 
ticularmente entro Paraguay y Solivia 

ADOPTADA EN* BASE DEL INFORME DEL COM¬ 
PAÑERO EUGENIO GOMEZ, MIEMBRO DEL CO¬ 
MITE ORGANIZADOR DEL CONGRESO 

-"C • 

El Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana al tratar el problema de 
los peligros de guerra mundial, latino americanas, 
fcn particular entre Bolivia y Paraguay, y los peli¬ 
gros de intervención, armada entre la Rusia Obrera 
y Campesina, resuelve pacer suya, ampliándola, 
la resolución que al respecto adoptara la Primera 
Conferencia Sud Americana Contra la -Guerra con¬ 
vocada por el Comité Pro Confederación Sindical La¬ 
tino Americana en el mes de Febrero de 1929. 

II 

La situación general y las contradicciones mortales 
del capitalismo 

; Él período actual se caracteriza por una agudi- 
v«cí6n de las contradiccioi^ps internas y externas del 
Tégtoen capitalista. El aparato de producción, ca¬ 
da día más potente en virtud de la racionalización y 
jjel perfeccionamiento de los medios de producción, 
¡obliga a los países imperialistas a conseguir nuevos 
^mercados, a aumentar sus esferas de influencia y a 



asegurar los monopolios de la materia prima, sin ios 
cuales se vería abocado inmediatamente a una en 
sis catastrófica. 

Esa sitiftunón determina un aceleramiento del 
ritmo de las contradicciones imperialistas que domi¬ 
nan la economía mundial y preparan como única sa¬ 
lida, una guerra para una nueva redistribución del 
mundo. El eje de las contradicciones capitalistas — 
aparte de los conflictos de diverso orden inter-capi* 
talista— lo constituyen el imperialismo inglés y nor¬ 
te americano. Contra esa guerra se levantan fuerzas 
poderosas sin cuya destrucción se hace difícil todo 
éxito de .guerra ínter-imperialista. Esas fuerzas son: 
La Revolución Rusa, el movimiento revolucionario 
iternacional y el movimiento de emancipación de los 
pueblos oprimidos (Nicaragua, Ohina, India, Haití, 
etc.) De ahí, que mientras las fuerzas imperialistas 
se preparan febrilmente para una lucha inter-impe- 
rialista, preparan igualmente una acción armada al 
exterior contra la Revolución Rusa y preparan las 
fuerzas reaccionarias para destruir el movimiento 
revolucionario del interior. Dadas esas condiciones, la 
defensa de la Revolución Rusa y el reforzamiento de 
las organizaciones revolucionarias de cada país,, re¬ 
presentan uno de los medios más eficaces para-re¬ 
forzar la acción contra los peligros de guerra. 

* 

m 

La América Latina y las luchas imperialistas 

Entre las zonas de influencia de vital importan*» 
cia para la adquisición de materias primas y la co¬ 
locación de productos manufacturados, de capitanea, 
se encuentra la América Latina. En esta parte del 
continente americano, la ducha entre los imperialis¬ 
mos inglés y americano, con fines de dominación, se 
hace cada vez más aguda y amenaza transformarse 
de un momento a otro en ^cha armada. El imperia¬ 
lismo americano, más potente que su rival el impe- 



rialismo inglés, consigue de más en más condiciones 
ventajosas, a pesar de chocar con la resistencia ac¬ 
tiva de parte del imperialismo inglés. Esa lucha trae 
aparejada una inestabilidad económica y política de 
los países latino americanos. De objeto de esa lucha 
los países latino americanos se transforman cada vez 
más en instrumentos activos de guerras imperialis¬ 
tas, lanzándose a luchas encarnizadas tendientes a 
la destrucción mutua en beneficio exclusivamente de 
los imperialismos. Dichos conflictos entre países va¬ 
sallos del imperialismo, son la demostración palma¬ 
ria de las consecuencias nefastas de la creciente do¬ 
minación capital! ta. 

Los conflictos latentes entre Perú y Chile, Ecua- 
. dor y Perú, Honduras y Guatemala, Santo Uómingo y 
Haití, etc. que pueden transformarse en cualquier 
momento en conflictos armados, tendrán una solu¬ 
ción “pacífica” o serán derimidos por medio de las 
armas, según convenga a los intereses imperialistas. 
En todo caso la solución “pacífica como armada de 
esos conflictos, no será realizada en beneficio de los 
pueblos en litigio, sino del imperialismo y especial¬ 
mente del imperialismo yanqui. , 

IV 

El conflicto Boliviano - Paraguayo y su verdadera 
esencia capitalista - imperialista 

El conflicto latente Boliviano Paraguayo, cuyo 
origen se halla aparentemente en la cuestión de lí¬ 
mites y de cuya “solución” depende la anexión a uno 
de los países de una amplia zona del Chaco Boreal aún 
esn el caso de que una de las naciones salga “triun¬ 
fante”, en realidad no pasará a ser propiedad de los 
paraguayos o bolivianos, sino de la Standard Oil — 
Imperialismo americano— ó de las sedicentes empre¬ 
sas argentinas que tienen grandes extensiones de te¬ 
rreno en dicha v zona y tras las cuales se encuentra 
el imepriahsmo inglés 
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Los países imperialistas tienen como agentes 
en esa política de penetración de los gobiernos bur¬ 
gueses de Bolivia y Paraguay. Bolivia, bajo la direc¬ 
ción del gobierno reaccionario de Siles, es un instru¬ 
mento del imperialismo yanqui, al cual está someti¬ 
da política y económicamente. Ese gobierno no pue¬ 
de realizar otra política que la que convenga a los 
intereses yanquis. El gobierno “liberal” del Paraguay 
es a su vez un instrumento del imperialismo, a Ipe¬ 
sar de su aparente demagogia anti-imperialista, ba¬ 
se de su propaganda hipócritamente pacifista tras 
la cual se ocultaba la preparación de la guerra. Do¬ 
minado en forma absoluta hasta hace poco por el im¬ 
perialismo inglés, intenta resistir a la penetración 
del imperialismo yanqui no porque se proponga rea¬ 
lizar una lucha anti-imperialista, consecuente, sino 
bajo la presión poderosa de los intereses ingleses que 
todavía dominan en el país. En ultima instancia, su 
política. —como la de Bolivia— es la de sumisión al 
capital extranjero inclusive el yanqui al cual ha otor¬ 
gado una serie de concesiones que le permiten con¬ 
solidar su situación en ese país con vistas a su desa¬ 
rrollo, mismo en el período de la preparación de la 
guerra (concesión del puerto de Asunción, vías tele¬ 
fónicas, empréstito en Norte América, etc) En virtud 
de esta situación, una guerra entre Bobvia y Para¬ 
guay no significaba y no significa una guerra de in¬ 
dependencia ó de defensa de una nación agredida 
contra una nación agresot$,,,sino una guerra de dos 
países capitalistas, instrumentos del imÍHérialisttio y 
cuyas consecuencias serían y son desástrozas para 
las masas trabajadoras. El triunfo de uno u otro país, 
no significaba y no significa un reforzamierito eco¬ 
nómico del mismo, sino que vendría a destruir los 
recursos económicos más vitales de los países en lu¬ 
cha y favorecería solamente los intereses de los im¬ 
perialistas que habrían realizado una guerra de con¬ 
quista sin mayores esfuerzos económicos y militares, 
mientras las masas laboriosas e indígenas soporta¬ 
ran •■'■•dos los gastos de la guerra. Y esto que es jus- 
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to para el caso Boliviano - Paraguayo, io es en igual 
medida para todos ios conflictos bélicos en perspec 
tiva de América Latina. 

£1 papel de “víctima” de los gobiernos en lucha y el 
rol del proletariado boliviano-paraguayo y continen¬ 
tal contra la guerra.— Sus deberes y tareas 

Cada uno de los países beligerantes se ha presen¬ 
tado frente a la clase laboriosa como pais agredido 
y amante de la paz, arrastrado al conflicto armado 
por la agresión del adversario. Ha planteado ante la 
misma la necesidad de la “defensa” de la patria agie- 
dida en su integridad territorial. Eso para asegurar¬ 
se el apoyo de las masas trabajadoras y evitar el co¬ 
nocimiento del contenido real de los móviles ;„ue de 
terminaban la guerra. El problema de la “defensa” de 
la patria, plantea ante la clase trabajadora la necesi¬ 
dad de ver si, efectivamente, tratándose de gobiernos 
burgueses, agentes del imperialismo que hipotecan 
la economia nacional al capital extranjero, se pro¬ 
pone verdaderamente, esa defensa. La contestación 
es negativa. La defensa de la integridad nsc.onal se 
plantearía ante las masas trabajadoras en el caso 
del derrocamiento del gobierno burgués y la c.onquis 
ta de la dirección de la producción en manos de su 
propia clase. Lardase trabajadora debe apoyar con 
todas sus fuerzas también., los movimientos nacio¬ 
nales revolucionarios que? como en el case de Nica¬ 
ragua, Haití,-tífhña/India, etc., luchan con las armas 
en la mano contra el imperialismo que quiere subyu¬ 
gar al pais. Ninguno de esos casos se presenta, ni pa 
ra la clase trabajadora de Bolivia ni de Paraguay. 

Sin embargo, así como en la guerra imperialista 
de 1914. la burgu°sía pudo arrastrar tras de si y lle¬ 
var a la guerra grandes capas de la clase trabajado¬ 
ra mediante la mentira de la lucha por la '^democra¬ 
cia ” y la “libertad”, en el presente conflicto entre 
Bolivia y Paraguay, se ha constatado aue una parte 
de las masas trabajadoras —también las organiza- 




das sindicalmente— se dejó engañar por la propa¬ 
ganda burguesa respecto a la necesidad de la “de¬ 
fensa” de la patria, de la libertad y de la civilización. 
De aquí surge la necesidad de explicar a las masas, 
trabajadoras de esos países — y en general a todas 
las de América Latina— el contenido de clase de esas 
guerras que tienden a consolidar a los gobiernos- 
reaccionarios agentes del imperialismo y al propio 
imperialismo. Un mayor acercamiento de las masas 
de Bolivia y Paraguay se impone como una necesi¬ 
dad urgente para poder unificar su acción para una. 
lucha eficaz contra sus propias gobiernos y por con¬ 
siguiente contra el imperialismo. Teniendo en cuen¬ 
ta que los peligros de guerra entre Bolivia y Paraguay 
—y por consiguiente entre los demás paises de Amé¬ 
rica Latina— se mantienen latentes y tienden a agía 
varse, teniendo en cuenta además que sigue siempre 
pendiendo y que puede desplomarse a cada instante 
una guerra armada contra la Rusia Obrera y Cam¬ 
pesina por parte de las potencias imperialistas, de¬ 
seosas de aniquilar y de destruir esa fortaleza inex¬ 
pugnable del proletariado mundial, teniendo en 
cuenta, por otra parte, que a cada momento puede 
estallar nuevamente la guerra inter-impérialista 
mundial de proyecciones, consecuencias y alcances 
mucho más desastrosos para la clase obrera v cam¬ 
pesina que la pasada masacre de los años 1914-18, el 
Congreso Constituyente de la Confederación Sindi¬ 
ca 1 Latino Americana cree necesario establecer una 
serie de consignas de carácter inmediato que tien¬ 
dan a hacer efctiva la acción del proletariado latino 
americano contra la guerra mundial, intervención 
armada de los ejércitos mercenarios capitalistas 
contra la U. R. S. S. y las guerras (atino americanas. 
A través de esas consignas concretas y en función de 
la lucha contra la guerra, deben transformar esas 
mi erras fomentadas por los imperialistas en guerras 
contra el imperialismo, y por la emancipación eco¬ 
nómica v social de las masas trabajadoras de las me¬ 
trópolis y de los pueblos oprimidos. 



Tareas inmediatas para ia lucha contra los peligros 
de guerra 

El Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana eh base del estudio pre¬ 
cedentemente hecho sobre las perspectivas bélicas, 
fija las siguientes tareas a realizarse por las organi¬ 
zaciones obreras para lá lucha contra los peliros de 
guerra en los distintos países de la Amirica Latina. 

Contra la preparación ideológica de la guerra 

Sobre la base de los hechos concretos, demostrar 
a las masas trabajadoras la.inminencia de los peli¬ 
gros de guerra y organizarías para la acción contra 
los mismos. Luchar contra la preparación ideológi¬ 
ca de la guerra —tendiente a su justificación— de 
parte de la burguesía. Denunciar el pacifismo peque¬ 
ño burgués como uno de los métodos tendientes a in¬ 
ducir a las masas a la pasividad, frente a los peligros 
de guerra. Hay que combatir ese pacifismo que crea 
la ilusión entre las masas trabajadoras de qué den¬ 
tro del régimen burgués es posible evitar la guerra. 
Es preciso establecer que solo el derrocamiento 
de la burguesía se obtendrán garantías de paz para 
las masas trabajadoras. Combatir los sedicentes or¬ 
ganismos pacifistas internacionales, creados por la 
burguesía (Liga de las Naciones, Conferencia de la 
Haya, Conferencia de Wáshington. Panmericanismc, 
etc.) que no son otra cosa que organismos destinados 
a “resolver”, los conflictos surgidos en los países ba¬ 
jo su dominación, siempre en beneficio de los inte¬ 
reses imperialistas y contra los intereses del pueblo 
trabajador. 

' Una actividad especial debe ser consagrada a la 
lucha contra los reformistas que. en la hora actual, 
no solo, con su demagogia pacifista desorientan a las 
masas, e impiden su movilización para la lucha con¬ 
tra la guerra, sino que, desde ahora, se transforman 



das sindicalmente— se dejó engañar por la propa¬ 
ganda burguesa respecto a la necesidad de la “de- 
tensa” de la patria, de la libertad y de la civilización. 
De aqui surge la necesidad de explicar a las masas 
trabajadoras de esos países — y en general a todas 
las de América Latina— el contenido de clase de esas 
guerras que tienden a consolidar a los gobiernos; 
reaccionarios agentes del imperialismo y al propio 
imperialismo. Un mayor acercamiento de las masas 
de Bolivía y Paraguay se impone como una necesi¬ 
dad urgente para poder unificar su acción para una. 
lucha eficaz contra sus propias gobiernos y por con¬ 
siguiente contra el imperialismo. Teniendo en cuen¬ 
ta que los peligros de guerra entre Bolivia y Paraguay 
—y por consiguiente entre los demás países de Amé¬ 
rica Latina— se mantienen latentes y tienden a agra 
varse, teniendo en cuenta además que sigue siempre 
pendiendo y que puede desplomarse a cada instante 
una guerra armada contra la Rusia Obrera y Cam¬ 
pesina por parte de las potencias imperialistas, de¬ 
seosas de aniquilar y de destruir esa fortaleza inex¬ 
pugnable del proletariado mundial, teniendo en 
cuenta, por otra parte, que a cada momento puede 
estallar nuevamente la guerra inter-impérialista 
mundial de proyecciones, consecuencias y alcances 
mucho más desastrosos para la clase obrera v cam¬ 
pesina que la pasada masacre de los años 1914-18, el 
Congreso Constituyente de la Confederación Sindi¬ 
ca 1 Latino Americana cree necesario establecer una 
serie de consignas de carácter inmediato que tien¬ 
dan a hacer efctiva la acción del proletariado latino 
americano contra la guerra mundial, intervención 
armada de los ejércitos mercenarios capitalistas 
contra la U. R. S. S. y las guerras (atino americanas. 
A través de esas consignas concretas y en función de 
la lucha contra la guerra, deben transformar esas 
fruerras fomentadas ñor los imperialistas en guerras 
contra el imperialismo, y por la emancipación eco¬ 
nómica v social de las masas trabajadoras de las me¬ 
trópolis y de los pueblos oprimidos. 



Tareas inmediatas para la lucha contra los peligros 
de guerra 


El Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana en base del estudio pre¬ 
cedentemente hecho sobre las perspectivas bélicas, 
fija las siguientes tareas a realizarse por las organi¬ 
zaciones obreras para lá lucha contra los peliros de 
guerra en los distintos paises de la Amirica Latina. 

Contra la preparación ideológica de la guerra 

Sobre la base de los hechos concretos, demostrar 
a las masas trabajadoras la.inminencia de los peli¬ 
gras de guerra y organizarías para la acción contra 
los mismos. Luchar contra la preparación ideológi¬ 
ca de la guerra —tendiente a su justificación— de 
parte de la burguesia. Denunciar el pacifismo peque¬ 
ño burgués como uno de los métodos tendientes a in¬ 
ducir a las masas a la pasividad, frente a los peligros 
de guerra. Hay que combatir ese pacifismo que crea 
la ilusión entre las masas trabajadoras de qué den¬ 
tro del régimen burgués es posible evitar la guerra. 
Es preciso establecer que solo C5f.u el derrocamiento 
de la burguesía se obtendrán garantías de paz para 
las masas trabajadoras. Combatir los sedicentes or¬ 
ganismos pacifistas internacionales, creados por la 
burguesía (Liga de las Naciones, Conferencia de la 
Haya, Conferencia de Wáshington. Panmericanismc, 
etc.) que no son otra cosa que organismos destinados 
a “resolver”.los conflictos surgidos en los países ba¬ 
jo su dominación, siempre en beneficio de los inte¬ 
reses imperialistas y contra los intereses del pueblo 
trabajador. 

' Una actividad especial debe ser consagrada a la 
lucha contra los reformistas que, en la hora actual, 
no solo, con su demagogia pacifista desorientan a las 
masas, e impiden su movilización para la lucha con- 
fro lo cmprm sino míe. desde ahora, se transforman 
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en instrumentos directos de los imperialismos para 
la preparación de la guerra (Ley Paul Boncour en 
Francia; construcciones de acorazados por el gobier¬ 
no “socialista” alemán, posición de los socialistas ar¬ 
gentinos 1 y uruguayos para la defensa nacional; su 
defensa de la Liga de las naciones, como organismo 
de paz, etc.)- Este rol de la social democracia inter¬ 
nacional es claro, sobre todo, por la campaña que 
hacen contra la U. R. S. S., apoyando directamente 
los preparativos de guerra 'contra la misma. 

Por la defensa activa de la U. R. S. S», patria del pro¬ 
letariado mundial 


Ante la inminencia y durante una guerra con¬ 
tra el Estado Soviético —patria del proletariado 
mundial— las organizaciones obreras deben movili¬ 
zar a las masas proletarias en defensa del país revo¬ 
lucionario y sobre la base de las siguientes consig¬ 
nas: 


“Ni combustibles ni comestibles. Nada paja los 
países imperialistas y sus aliados en guerra contra 
la Unión Soviética”. “Pasaje, directo al lado de la re¬ 
volución”. Esta será la consigna central de orienta- 
ción de toda la lucha del proletariado contra la gue¬ 


rra. 




la m 


“Sabotage por todos loiadKüSOiQS' 
de material de guerra y de^^prbvisionamiefttdTdé le 
países imperialistas que Combaten al Estado Obrero 
La consigna de huelga general debe Ji 
las demás consignas y ser bien preparada* 3 
una acción de masas contra la burguesía MAUSb &'E 
el imperialismo y contra la guerra. Este f 
miento deberá desarrollarse sobre la base dé pala- % 
bras de orden progresivas, conduciendo la lucha has¬ 
ta sus últimos extremos y consecuencias, es debir has ! 
ta la liberacióii completa del proletariado y. campe- ••• 
sinado del-régimen capitalista. ' 

Sobre la necesidad de estudiar el contenido de clase 






de cada guerra, y sus causas 


Para evitar que las masas trabajadoras sean en¬ 
gañadas respecto del contenido de las guerras, es 
preciso analizar el significado y el sentido de clase 
de cada conflicto, el rol de las clases dirigentes de 
los países beligerantes y de los imperialismos que do¬ 
minan. Esto es todavía más necesaria en cuanto en 
el período de preparación de la guerra la burguesía 
pone en función todo su aparato para la agitación 
chauvinista de engaño y de refíresión, para arras¬ 
trar a las masas trabajadoras a los cuarteles y para 
ahogar la más mínima tentativa de resistencia con¬ 
tra la guerra. Frente a esto las organizaciones obre¬ 
ras deben realizar una acción * concreta y ef ectiva 
tendiente a poner en descubierto la verdadera cau¬ 
sa de los conflictos. 

Lucha contra el armamentismo 

Denunciar la fiebre armamentista que se apo¬ 
dera de los gobiernos para la “defensa nacional”. Lu- 
fehar contra .el al^^mentismo es realizar una acción 
..Jgíectiva contra M«Berra.. 

Necesidad de afew a la juventud a la lucha antigue- 

i.WsfeSi , • ' '' rrera 

* 'Teniendo ett*cuenta^qjie la juventud obrera y 
.,,^ampesina..«i ^a fflue j sufrejftás directamente la expío* 

• ‘ .qitó^iépresenta la base para la 
organización de los ejércitos burgueses*, es preciso 
luchar con- toda ener gi^ contra todas las institucio¬ 
nes juveniles burguesas rpp no tienen otro rin que el 
de preparar ideológicamnte y prácticamente a Ta ju- 
ventud trabajadora para la guerra. Una atención es- 

• pecial debe dedicarse a la juventud qprera v campe- 

^ - ; sfna para la lucha contra la guerra. La misma aten- 

^|ón y con el mismo fin,debe, dedicarse 1 a la organi- 


* 

ñ r 



zaclón de las mujeres trabajadoras, que son cada -día 
más ocupadas en la producción. 

Necesidad de organizar a los obreros de las indus¬ 
trias fu n damentales y campesinos 

Tomando en cuenta las características de las gue¬ 
rras actuales donde por igual combate la “población 
civil’ de las retaguardias como los obreros y campe¬ 
sinos vestidos de so'dados y armados del frente, es ne¬ 
cesario organizar a los obreros de las industrias fun¬ 
damentales, desde el punto de vista económico, po¬ 
lítico y estratégico en poder del Imperialismo, como 
ser transportes, minas frigoríficos, etc.; y a las di¬ 
versas capas campesinas para la lucha contra 1a gue¬ 
rra, sobre la base de las reivindicaciones inmediatas, 
que lleguen hasta la entrega de las tierras a los cam 
pjsinos. 

Necesidad 1 de crear organismos de combate activo 
contra la guerra 

, J 

A— Crear Comités de Acc>ón contra la guerra, 
sobre la base de comités de fábricas, talleres, hacien- * 
das, los que estarán ligados nacionalmente. 

B.— Organizar comités de soldados y marinas, 
ligándolos a ’os Comités de Acción contra la guerra. 
Estos comités deben crearse especialmente en los pun 
tas estratégicos que sirven de base para la guerra im¬ 
perialista. 

Por la transformación fundamental de la guerra y 
por la fraternización en el frente. 

Lanzar, en caso de guerra, la consigna de la 
transformación fundamental de la guerra burguesa- 
imperialista en guerra contra el imperialismo y sus 
agentes los capitalistas nacionales y por la emanci¬ 
pación de los otiftros y campesinos. 

Paralelamente debe lanzarse la consigna de la 
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fraternización y de la unión de los soldados de todos 
los país3s beligerantes entre sí y con las masas obre¬ 
ras y campesinas levantadas en lucha por su-eman¬ 
cipación. 

La huelga general contra la guerra 

Entre los. métodos de lucha contra la guerra de¬ 
be tenerse en cuenta el de la huelga general, 
qüe debe ser el comienzo de una serie de acciones 
antiguerreras antes y durante la guerra misma y que 
debe estar ligada a la lucha por la fraternización 
antes dicha. 

Por las reivindicaciones de los soldados y contra la 
deserción individual 

En conexión con la lucha general contra la gue¬ 
rra y por su transformación fundamental, así como 
también en ligazón con la consigna de fraterniza¬ 
ción, es necesario luchar en defensa de las reivindi¬ 
caciones inmediatas y de los derechos de los cama- 
radas soldados que van al frente, a base de la cons¬ 
titución de los comités de los mismos. 

Al mismo tiemoo es necesario combatir la deser¬ 
ción individual, puesto que la experiencia mundial 
Jia demostrado que las masas moivlizadas se eranan 
estando dentro y no fuera de ellas. Solamente si »xis- 
te un fuerte movimiento d° masa contra la movili¬ 
zación las organizaciones proletarias deben ponerse 
a su frente para orientar a las masas a la lucha de¬ 
cisiva por su emancipación. 



zaclón de las mujeres trabajadoras, que son cada día 
más ocupadas en la producción. 

Necesidad de organizar a los obreros de las indus¬ 
trias fu n damentales y campesinos 

Tomando en cuenta las características de las gue¬ 
rras actuales donde por igual combate la “población 
civil’ de las retaguardias como los obreros y campe¬ 
sinos vestidos de so’dados y armados del frente, es ne¬ 
cesario organizar a los obreros de las industrias fun¬ 
damentales, desde el punto de vista económico, po¬ 
lítico y estratégico en poder del Imperialismo, como 
ser transportes, minas frigoríficos, etc.; y a las di¬ 
versas capas campesinas para la lucha contra la gue¬ 
rra, sobre la base de las reivindicaciones inmediatas, 
que lleguen hasta la entrega de las tierras a los cam 
p^sinos. 

Necesidad 1 de crear organismos de combate activo 
contra la guerra 

A. — Crear Comités de Acc'ón contra la guerra, 
sobre la base de comités de fábricas, talleres, hacien- * 
das, los que estarán ligados nacionalmente. 

B. — Organizar comités de soldados y marinos, 
ligándolos a ’os Comités de Acción contra la guerra. 
Estos comités deb°n crearse especialmente en los pun 
tas estratégicos que sirven de base para la guerra im¬ 
perialista. 

Por la transformación fundamental de la guerra y 
por la fraternización en el frente. 

Lanzar, en caso de guerra, la consigna de la 
transformación fundamental de la guerra burguesa- 
imperialista en guerra contra el imperialismo y sus 
agentas los capitalistas nacionales y por la emanci¬ 
pación de otiíeros y campesinos. 

Paralelamente debe lanzarse la consigna de la 
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fraternización y de ia unión de los soldados de todos 
los países beligerantes entre sí y con las masas obre¬ 
ras y campesinas levantadas en lucha por su-eman¬ 
cipación. 

La huelga general contra la guerra 

Entre los. métodos de lucha contra la guerra de¬ 
be tenerse en cuenta el de la huelga general, 
qüe debe ser el comienzo de una serie de acciones 
antiguerreras antes y durante la guerra misma y que 
debe estar ligada a la lucha por la fraternización 
antes dicha. 

Por las re&rindicaciones de los soldados y contra la 
deserción individual 

En conexión con la lucha general contra la gue¬ 
rra y por su transformación fundamental, así como 
también en ligazón con la consigna de fraterniza¬ 
ción, es necesario luchar en defensa de las reivindi¬ 
caciones inmediatas y de los derechos de los cama- 
radas soldados que van al frente, a base de la cons¬ 
titución de los comités de les mismas. 

Al mismo tiempo es necesario combatir la deser¬ 
ción individual, puesto que la experiencia mundial 
ba demostrado que las masas moivlizadas se ?anan 
estando dentro y no fuera de ellas. Solamente si exis¬ 
te un fuerte movimiento masa contra la movili¬ 
zación las organizaciones proletarias deben ponerse 
a su frente para orientar a las masas a la lucha de¬ 
cisiva por su emancipación. 



La lucha contra el ¡mperialiciiu . > 

£. $. L. A. 


Adoptada en base del informe del compañero /. 
QUEÍROS, delegado de la C. S. ü. d¿ 


I. —Los paises de la America Latina jólo ion.\A- 
mente son plises independientes. En realidad do-sde 
hace mucho tiempo son objeto de explotador, r >r 
parte del capital imperialista de Inglaterra j- c,. 1 ¡ ;s 
Estados Unidos y se han convertido en colony 
semi colonias controladas, económicamente y v< \- 
cieramente por el Imperialismo extranjero, y a ! a p o¬ 
liticamente ya sea en forma directa o indirecta 

La materia prima (petróleo, caucho, algodón, 
caña de azúcar, cafe, cacao, minerales preciosas, me¬ 
tales),los amplios mercados para la mercar cía, de 
las metrópolis, la mano de obra barata, y las no-evos 
esferas de inversión del capital para obtener •: - - 

das ganancias, es lo que buscan los imperialistas en 
la America Latina al igual que en los nemas países 
coloniales. He ahí las causas de la lucha entre el ca 
pital inglés y el de los Estados Unidos. 

II. —- La penetración del imperialismo, que ad¬ 
quiere cada vez formas más agresivas, (Cuba, Para ¬ 
ma. Nicaragua, etc.) trae inumerables perjuicios .- 
las masas trabajadoras. La economía agraria que es 
la dominante en toda la America Latina esta some¬ 
tida al intercambio mundial y a los intereses ó,? las 
bolsas de Londres y Nueva York, ajenos y cont. rios. 
a los intereses de los pobres y medios campesinos. 
Los campesinos, arruinados por los terratenientes y 
los imperialistas, se empobrecen y privados de la tu¬ 
rra se transforman en masa de pauperizados, para 




los cuales no ftjff lugafjp e$ la agricultura ni en la 
industria de las ciudad®. 

Inundando los meÉhdo6 co^ productos indus¬ 
triales los imperialista ) %yruj[nan ¿as industrias arte- 
sanas y los oficios conJtiegdo a la gente de oficio 
y los artesanos en proRarios, quienes no encuen¬ 
tran ocupación suficieáfc en las pocas ramas indus¬ 
triales existentes, que ¿*u fez es5Sn sometidas a los 
intereses del capital eái&nfero, ypié detiene el des¬ 
arrollo de las fuerzas Spuetoras de la América La¬ 
tina en general, asi colaren cualquier otra región co¬ 
lonial. El ejército de rairva ,del capitalismo recluta- 
do entre las gentes de «ció y los artesanos, y éntre 
los inmigrantes de la empobrecida Europa y del Asia, 
crece rápidamente disminuyendo el jornal y empeo¬ 
rando las condiciones m vida ue los proletarios con 
ocupación. ™ 

El imperialismo es#l peor enemigo de los obre¬ 
ros y campesinos de isomérica Latina. He ahi por¬ 
que los obreros y campesinos representan la fuerza 
principal en la lucha Jflmtra el Imperialismo, tanto 
inglés como norteamer«pio, en América Latina. 

III. — Realizando S el mundo entero la política 
de opresión y de explosión de centenares de millo¬ 
nes de trabajadores cí* nombre de los intereses de 
un grupo de rapaces capitalistas, el imperialismo en 
todas partes procura dividir las fuerzas de la clase 
trabajadora, sembrand^. el chauvinismo y el odio na¬ 
cional, incitan^# unosjwpueblos contra o-ros, a los 
campesinos contra losfirefos. y procurando por to¬ 
dos los medios a su at^^Re%ro rjear la división den¬ 
tro de las filas del prdlptaliado, que es el enemigo 
más peligroso^ consecujjjté y re-uelto del imperialis¬ 
mo. 

IV. — Escfci visar d#las paisas coloniales y semi 
coloniales, y apoyáJrdo^feen ellos el imperialismo pro¬ 
cura, al mismo ti empqgpumentar la explotación de 
la masa trabajadora diría metrópoli. Asi, el capital 
norteamericano utilizadla mano de obra barata de 
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los trabajadores de la América Latina para hacer 
presión sobre la clase obrera de los, EE. UU. con obje¬ 
to de reducir.su vida ,a un nivel más bajo. A la vez 
los imperialistas y las burguesías nacionales con la 
ayuda del aparato estatal burocrático, de la legisla¬ 
ción, de" los juzgados y de la implantación del fascis¬ 
mo, procura estorbar a la organización clasista, sin¬ 
dical y política, del proletariado. En Cuba, Chile, Ve¬ 
nezuela, Colombia, los dictadores reaccionarios sos¬ 
tenidos por el imperialismo yanqui — defendiendo 
las ganancias monstruosas de los trusts y bancos 
norteamericanos asi como los beneficios de los te¬ 
rratenientes — aplastan con severísimas represalias 
el movimiento de los obreros y campesinos, destru-’ 
yendo y persiguiendo sus organizaciones. 

También en los países pretendidamente liberales 
y democráticos de la América La tipa, tales como Ar¬ 
gentina, Uruguay, etc., el poder gubernamental está 
tratando — por la voluntad de los imperialistas y por 
todos los medios a su alcance — de aplastar en for¬ 
ma creciente, aunque más enmacarada e hipócrita, 
al movimiento obrero y campesino. 

Incluso en Méjico, estando en el poder un gobier¬ 
no netamente pequeño burgués, llamado laborista, 
producto de varias revueltas populares contra la ex¬ 
plotación feudal e imperialista, se observa que la 
burguesía nacional, después de cierta resistencia de 
años anteriores, está cediendo aceleradamente una 
posición tras otra al imperialismo yanqui, y en con¬ 
secuencia está yendo af ataque cada vez más resuelto 
y abierto contra el movimiento revolucionario de las 
masas, pasándose definitivamente al campo de la 
contra-revolución y del imperialismo. 

En las mismas metrópolis, en Inglaterra y en Es¬ 
tados Unidos, en esas “viejas democracias” que se 
enorgullecen tanto — de palabra — de su “libertad 
Y civilización”, se promulgan leyes dirigidas contra 
los derechos conquistados mucho tiempo atrás por 
]os obreros (la ley anti-sindical en Inglaterra) o en 
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caso de una huelga se dictan órdenes judiciales (in- 
junction) que priva a los obrerós de sus derechos 
fundamentales, como lo observamos en los Estados 
Unidos. El esquirola;je organizado, los policías espe¬ 
ciales mantenidos por los trusts provistos de cañones 
y ametralladoras, una vasta red de espionaje y de 
a^bsinos pagados: este es er arsenal que se utiliza en 
los Etados Unidos como suplemento de las activida¬ 
des de los órganos estatales, juzgados, etc., en contra 
de los proletarios que se levantan para defender sus 
intereses (huelga de los mineros en Pensilvapia, 
Ohio, Colorado, huelga de los obreros textiles de Pa- 
ssaic, etc.). & por esto que los cuadros principales 
del proletariado de la metrópolis — a los cuales la 
burguesía aplica, por medio de la racionaización, los 
métodos de explotación cada vez más severos y cuyo 
nivel de vida está bajando — son enemigos irreconci¬ 
liables del imperialismo y los aliados naturales de 
las masas explotadas de los países coloniales y semi 
coloniales, como la América Latina. 

V. — Aplastando cruelmente la acción revolucio¬ 
naria del proletariado y sju organización clasista, la 
burguesía imperialista emplea a la vez distintos mé¬ 
todos para mantener la aristocracia obrera y sus li¬ 
deres. La mayor remuneración a las capas altas de 
la clase obrera, a costa de la superganancia colonial, 
el soborno directo y la corrupción de los lideres de 
estas capas con la ayuda de los “bancos obreros” y 
de la participación en las utilidades, etc., como lo 
practica con una franqueza cínica la Federación 
Americana del Trabajo, forman la parte más impor¬ 
tante de la política imperialista dirigida hacia el 
fraccionamiento y la división de las filas del proleta¬ 
riado y hacia la creación dentro de él de una serie 
de instrumentos de la burguesía. 

VI. — El reformismo representado por la Inter¬ 
nacional de Amsterdam y la C. O. P. A., se ha conver¬ 
tido en el principal sostén del imperialismo mundial, 
en su instrumento en el seno del movimiento obrero. 



Los líderes reformólas, en nocabre de los intereses de 
la burguesía y con la ayuda los obreros burguesa, 
están realizando entre las aqjfciias masas de los tra¬ 
bajadores una labor de reinamiento por medio de 
la prédica de las consignas “paz industrial”, arbitra¬ 
je, colaboración de clases, “tttnonia entre el capital 
y el trabajo”, por medio de la creación de bancos 
obreros, etc. * 

La- Internacional de Amfprdam de hecho es so¬ 
lamente una organización óí la “aristocracia obre¬ 
ra” europea y defiende en término los int>e ' 

reses del imperialismo ingléifcpara eso, por ejemplo, 
ella envía sus emisarios a lft India para detener el 
movimiento revolucionado ék los obreros hindúes, 
desnaturalizar su conterijfcio «asista y revolucionario 
y hacerlo inofensivo freiite 16 imperialismo inglés. 

La COPA es un instrumento del imperialismo 
norteamericano a quien WaliJJtreet adaptó a sus fi¬ 
nes, como portador# ( de dSfeina Monroe entre las 
filas de la clase obrera |^h|^pina. La tarea de la C. 
O. P. A. consiste en dórd^stfpb él movimiento sindi¬ 
cal de la América Latina>eiú(^pánddlo en el espíritu 
del gomperismo, sometiéndótó de esta manera, ideo¬ 
lógica y prácticamente a;ios™fereses del imperialis¬ 
mo yanqui. La C. Ó. P. Avrepifesenta un peligro serio 
para el movimiento obrero d<£|a América Latina por¬ 
que, por una pártéV se apoya Jtt todo el poder del im¬ 
perialismo de los Estados Unidos, y, de otra, se está 
relacionando con el movimiento obrero de los países 
latino americanas La C. O. f* A. sometió bajo su in¬ 
fluencia a la C. R. O. M. de Jtféjico, a la Hermandad 
Ferrocarrilera de Cuba, a aMmnas organizaciones lo¬ 
cales de Guatemala, El ¿alTOÍÍor, Honduras, Nicara¬ 
gua. Santo Domingo. Panamá las que representan el 
papel de agentes de la C. O. P. A. y. si se puede decir 
así. de los sub agentes del imperialismo yanqui en 
ésos Países. 

La Internacional de Amsterdam intenta también 
introducirse en el movimiento obrero de la América 
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J : a, pero logra conquistar solamente ciertas posi- 
en la Argentina. Reflejando los intereses del 
imo¿naiismo inglés, la Internacional de Amsterdam 
es r rival de la C. O. P. A. en la América Latina. 

a mbas están realizando labor de zapa, a la cual 
fmenester contraponer los esfuerzos comunes de 
m-'v-os: los sindicatos obreros de la América Latina. 

VII. — El imperialismo encierra en sí mismo una 
; cnaza constante de guerra. La lucha por la mate- 
' rima, por los mercados, por las “esferas de in- 
f ¡ • oía’ , es decir, por las esferas de la explotación 
c í;alista, en relación con el progreso de la técnica 
c la racionalización y del desarrollo, jamás visto 
r del aparato de la producción en los países ca- 
p : ; las, y en los Estados Unidos particularmente, 
se a udiza más que nunca. Debido a esas causas, en¬ 
tre i os países imperialistas, y en primer término en¬ 
tre Inglaterra y Estados Unidos, se avecinan nuevos 
c: ií¡Jetos y se realiza una gran competencia en el 
a nento militar, naval y aéreo. En el Pacífico, en 
Ir ahina, en el Caribe y en Sud América — Bolivia- 
P: :&guay — surgen nuevos focos de peligros de gue- 
i o ríe amenazan estallar cbn una fuerza inaudita, 
l enciendo hacia nuevos exterminios en masa de 
los obreros y campesinos. 

El reformismo es cómplice directo del imperia- 
V. ' Los reformistas en lugar de fomentar la ener- 
g ; íí proletariado, de agrupar y de organizar sus 
fii reas, ue prepararlo para futuras batallas, ador¬ 
mecen ía combatividad de la clase obrera, siembran 
ilusiones pacifistas, procuran inyectar en el proleta¬ 
riado ía fe en la Liga de las Naciones — organismo 
creado por el imperialismo inglés — haciéndole creer 
que es el principal “instrumento de la paz”. Es de esa 
manera que ellos desarman y castran al proletariado 
ante los acontecimientos que se avecinan. 

Los reformistas realizan conscientemente una 
•política dualista e hipócrita. Con una mano firman 
las resoluciones sobre la lucha contra el imperialis- 



mo y contra ios peligros de guerras y con ia oua vo¬ 
tan presupuestos guerra, realizando el lema de la 
defensa de “su” patria Aburguesa) . En la-práctica los 
reformistas apoyaron no'sólo durante la guerra im¬ 
perialista sino también durante todo el periodo de la 
post-guerra, la política militar agresiva de sus go¬ 
biernos. Así, los reformistas franceses apoyaban al 
gobierno burgués de Francia cuando éste sostenía 
una guerra en Siria y Marruecos. Los reformistas in¬ 
gleses apoyaban y apoyan hóy día la política agresi¬ 
va dél gobierno imperialista de Inglaterra en China, 
India, Egipto, consistente en el envío de cuerpos de 
expedición, de acorazados y del desembarque de tro¬ 
pas. Los reformistas alemanes junto con su burgue¬ 
sía están construyendo nuevos acorazados. 

Lo mismo pero en una forma más aguda y más 
hipócrita, lo vemos en los Estados ünido% De pala¬ 
bra, un pacifismo de cien por ciento, “intereses de 
’a cultura y la civilización” y el pacto de KeUog, y 
de hecho el crecimiento colosal de los armamentos y 
decenas de intervenciones e intromisiones armadas 
en los países de la América Latina que no encuentran 
ninguna resistencia por parte de la C. O. P. A., que 
de hecho apoya la política intervencionista del go- 
gierno de los Estados Unidos. 

VIII. — El reformismo actual en el movimiento 
obrero está engendrado por el imperialismo. El de¬ 
rrocamiento del imperialismo significará la muerte 
para el reformismo. Y es natural que la lucha contra 
e 1 imperialismo no corresponda a los intereses del 
reformismo y de sus centros mundiales, Amsterdam 
v la C. O. P. A. Los intereses de las amplias masas 
trabajadoras cada vez más cruelmente explotadas, 
exigen una acción resuelta y una lucha incesante 
contra el sangriento régimen imperialista. Acabar 
con el imperialismo sólo es posible destruyendo todo 
e 1 sistema capitalista. He ahí por qué solamente el 
proletariado revolucionario internacional es el lu¬ 
chador más resuelto y consecuente contra el impe- 



na'ismo y por que sólo bajo la dirección de ese pro¬ 
letariado el imperialismo pueae ser derrotado y des¬ 
truido . 

IX. — El movimiento obrero de Ijl América Lati¬ 
na es uno de los más importantes cuerpos del ejército 
proletario que lucna contra el imperialismo mundial. 
En su lucha contra los imperialismos inglés y nor¬ 
teamericano la clase obrera de la América Latina tie¬ 
ne fuertes abados tanto dentro de este continente co¬ 
mo fuera de él. 

X. — El aliado principal del proletariado latino 
americano en la lucha antimperialista son los cam¬ 
pesinos, cuya situación no puede ser mejorada radi¬ 
calmente sin una revolución agraria dirigida por 
igual contra los terratenientes y los imperialistas, cu¬ 
yos intereses en los países de la América Latina coin¬ 
ciden. Con excepción de una capa muy reducida de 
campesinos ricos, la gran masa de campesinos es el 
aliado más importante y seguro del proletariado. 

En la lucha contra un enemigo tan peligroso co¬ 
rno el imperialismo, es menester aprovechar todas 
las fuerzas que en uno u otro grado están dispuestas 
a luchar en contra de él, aunque sean aliadas auxilia¬ 
res y temporales. Entre estos aliados temporales* se 
puede mencionar las numerosas capas de la pequeña 
burguesía de las ciudades y de los intelectuales semi 
preletarizados. Ellos están por una parte bajo la pre¬ 
sión de las masas trabajadoras a las cuales los une 
cierta similitud de su situación social, por ser explo¬ 
tados por el gran capital, y por otra parte,,ya sea por 
su procedencia, educación o ambiente y en parte por 
sus intereses, están ligados con la burguesía agraria, 
comercial e industrill. La .experiencia de la China, 
de la India y de la América Latina demuestra que 
con el desarrollo de! movimiento revolucionario de 
masa en las ciudades, y principalmente en el campo, 
cuando el orob’ema de la revolución agraria se plan¬ 
tea Q n forma directa, una parte, por lo menos la ca¬ 
pa alta, de la pequeña burguesía representada por las 



intelectuales y militares (lbs oficiales) se pasa a! 
campo de la burguesía, al campo de la contra-revo¬ 
lución. Pero cierta parte proveniente de los artesanos 
y parte de los intelectuales más proletarizados, p o- 
porciona verdaderos luchadores, verdaderos revolu¬ 
cionarios. 

XI. — El movimiento antimperialista de la^Amé¬ 
rica Latina tiene sus aliados también en otros países. 
Estos son: 

^ El ala izquierda del movimiento obrero de 
los Estados Unidos, agrupado alrededor de la 
Federación Sindical Unitaria, que-es objeto de 
severlsimas persecuciones por parte del impe¬ 
rialismo yanqui y de la 0. O. P. A. 

b) El ala revolucionaria del movimiento obrero 
inglés, representado por el Movimiento Mino¬ 
ritario, que sostiene una lucha activa contra el 
capitalismo y contra el reformismó inglés; 

El movimiento obrero revolucionario mun* 

* dial que-en todas partes aparece como un ene¬ 
migo irreconciliable y un activo luchador c oír 
tra el imperialismo; 

d) El movimiento gigantesco de los pueblos 
oprimidos de los países coloniales (en -China, 
India, Indonesia, etc.) que ha creado un cen¬ 
tro mundial representado por la Liga Antiih- 
periálista; 

e) Las fuerzas unidas del movimiento sindical 
•de clase de los países del Pacífico agrupados 
alrededor del Secretariado Sindical Pan Pací¬ 
fico, y, por último: 

f) La Unión de las Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas cuyos pueblos han derrocado el yugo 
de los capitalistas propios y extranjeros y que 
por lo tanto es objeto de un odio feroz de todo 
el mundo capitalista, el cual está preparando 
incansablemente una guerra contra Ta URSS. 


XII. — Las fuerzas del proletariado latino ame- 
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ricano y de sus aliados en la América Latina misma, 
sin hablar de los que están fuera del continente ame¬ 
ricano, son enormes. Es preciso solamente organizar¬ 
ías en forma debida para luchar con éxito. Con 
excepción de Méjico, en los demas países de la Amé' 
rica Latina solamente una pequeña parte de los tra¬ 
bajadores forman el movimiento sindical. Pero aún 
los obreros organizados están dispersos en una gran 
cantidad de organizaciones locales, ya sea comple¬ 
tamente autónomas o bien pertenecientes a diver¬ 
sos centros regionales y nacionales con distintas ideo 
logias, con distintas formas de organización y que, 
en la mayoría de los casos sostienen para goce de 
los terratenientes e imperialistas— luchas fratrici¬ 
das. Por esto, en interés del éxito de la lucha antim- 
perialista, es menester: 

a) Reorganizar y unificar las organizaciones exis¬ 
tentes, para una lucha verdaderamente cla¬ 
sista sobre la base de un programa de acción 
correspondiente a las obligaciones cotidianas 
de los obreros de los diversos ramos de la in¬ 
dustria y de las regiones determinadas, así co- 

' mo a las reivindicaciones clasistas en general 
del proletariado latino americano; 

b) Atraer a toda costa hacia los sindicatos a los 
no organizados, con el objeto de transformar¬ 
los en organizaciones verdaderas de masas di¬ 
rigidas democráticamente, capaces de expre¬ 
sar y defender las necesidades y reflejar la vo¬ 
luntad de todo el proletariado, capaces de sos¬ 
tener una amplia lucha clasista. Hay que pres¬ 
tar una atención especial al trabajo de reclu¬ 
tamiento entre los obreros indígenas, negros 
y juventud obrera, la que no solamente repre¬ 
senta un papel importante dentro,del proleta¬ 
riado agrícola, sino que también es atraída ca¬ 
da vez más por la industria; 

c) Es menester establecer un block estrecho, una 
colaboración estrecha de combate entre los 



sindicatos clasistas y las .organizaciones cam¬ 
pesinas. El proletariado organizado debe ayu¬ 
dar con todos los medios posibles a los cam¬ 
pesinos a organizar sus propias organizacio¬ 
nes independiente de los sindicatos, sin unir¬ 
se a ellas orgánicamente. Dentro del block de 
fuerzas del proletariado organizado con su 
consecuente energía inicial debe procurar du¬ 
rante el proceso de la lucha —no mandando 
sino ayudando— que los campesinos ocupen 
su verdadero puesto de lucha, 
d) Con igual precisión política y desorganización 
deben obrar Tos sindicatos clasistas en lo re¬ 
ferente a las organizaciones pequeño burgue¬ 
sas de todos los aspectos y denominaciones, 
(estudiantiles, organizaciones antimperialistas 
^locales de diversos tipos, deportivas, etc.) que 
participan en el movimiento antimperialista. 
Aunque ayudando por todos los medios a su 
formación, desarrollo y fortalecimiento, los 
sindicatos clasistas no deben disolverse en 
ellas, no deben perder su fisonomía, sino que 
deben procurar conducirlas, dejando sobre 
ellas su sello proletario, teniendo en cuenta 
que estas organizaciones pequeño burguesas 
son aliados menos seguros que los campesinos 
v que* en los momentos críticos y difíciles de la 
lucha ciertos elementos de la pequeña burgue¬ 
sía que marchaban junto con el proletariado 
se alejarán y aún pasarán al campo del ene¬ 
migo. debiendo estar preparados para esto y 
ll obrar adecuadamente, (caso Méjico, etc.) 

XIII. — Las relaciones nacionales y aún conti¬ 
nentales. no bastan. E T imperialismo no reconoce las 
fronteras nacionales. Sus truts, sus comercios, sus 
bancos abarcan con sus tentáculos el mundo entero. 
El proletariado latino americano en su lucha contra 
el Imperialismo inglés y norteamericano debe apo¬ 
yarse en las fuerzas y en las organizaciones del 
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proletariado mundial, debe establecer y fomentar las 
relaciones internacionales. En ese sentido tiene que 
considerarse de una gran importancia la estrecha 
ligazón con el ala izquierda del movimiento sindical 
de Estados Unidos y de Inglaterra, las que fomentan 
el movimiento de clase entre las masas proletarias 
de las metrópolis, que inquietan la retaguardia del 
imperialismo, debilitando sus fuerzas y su combati¬ 
vidad y por lo tanto ayudando efectivamente a la 
lucha de los países coloniales y dependientes. 

No menos, importante es el establecimiento de 
una colaboración con el Secretariado Sindical Pan 
Pacífico y por su conducto con el movimiento obrero 
revolucionario del Japón, de Corea, de China, Filipi¬ 
nas, Indonesia, la India, Australia y Nueva Zelandia. 

Por último es conveniente y necesaria la adhe¬ 
sión de la Confederación Sindical Latino Americana 
y de sus distintas organizaciones a la Liga Antimpe- 
rialista para coordinar, por una parte, su lucha con 
el movimiento antimperialista mundial, y para for¬ 
talecer el peso y la influencia del proletariado den¬ 
tro de la Liga Antimperialista, por otra. 

XIV. Reuniendo y organizando en escala nacio¬ 
nal y continental a las fuerzas del proletariado la¬ 
tino americano, —llamado a dirigir en el proceso de 
la lucha todo movimiento antimperialista,, hacie el 
cual deben ser atraídas las masas amplias de los cam¬ 
pesinos y. los trabajadores en general,— el movimien 
to sindical revolucionario debe luchar por todos los 
medios por la precisión clasista, por la claridad ideo¬ 
lógica dentro de sus propias filas. Los reformistas 
—COPA y Amsterdam— procuran incansablemente 
envenenar y relajar las filas del proletariado en be¬ 
neficio de los intereses del imperialismo. De aquí la 
necesidad de una lucha incesante contra toda clase 
de colaboracionismo, pacifismo, social-patriotismo y 
chauvinismo racial, distintas formas de enmascara¬ 
miento y ocultación bajo las cuales el imperialismo, 
con el apoyo del reformismo, procura penetrar en la 



c ase obrera para descomponerla desde dentro y des¬ 
armarla en el sentido ideológico y de organización. 

Sólo atrayendo hacia el movimiento sindical las 
masas básicas del proletariado creando sindicatos 
fuertes ideológica y orgánicamente, unificándolos en 
escala nacional y continexval, coordinando sus lu¬ 
chas con las de las masar, campesinas, y ligando ei 
movimiento de la América Latina con el movimiento 
revolucionario mundial, ei proletariado latino ame¬ 
ricano llevará a cabo una lucha victoriosa contra el. 
imperialismo extranjero que lo explota y lo oprime. 
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La C. i. L. A. frente & las diversas ten¬ 
dencias y tipos de organización sindi¬ 
cal de losobreros latino americanos 

Resolución adoptada, en base del informe del 
compañero R. A. Martínez, hecho a tnombre de 
la comisión respectiva 

m I. — El movimiento sindical de la Amérisa Latina, jo¬ 
ven y débil aún, pero poseyendo las características revolu¬ 
cionarias y el impulso combativo propios de las clases obre¬ 
ras de los países coloniales, además del creciente ataque del 
imperialismo y de sus agentes nativos, se encuentra atasado 
en la retaguardia ppr las actividades corruptoras del refor- 
ínismo y sus organizaciones, así como por la influencia gu¬ 
bernamental que se esfuerza a su vez para desnaturalizar o 
destruir el movimiento sindical clasista. 

La confederación Obrera Pan Americana, por un lado, 
y la Internacional de Amsterdam.por otro,cuyas bases son 
los aparatos sindicales reformistas de las metrópolis imperia¬ 
listas. — al mismo tiempo que traicionan al proletariado en 
en las mismas capitales del imderialsmo,pasando del campo 
de las luchas de clases al campo de las colaboraciones más 
nauseabundas con la burguesía internacional, ahora se bar, 
dado también como tarea la de atraer al naciente movimien¬ 
to sindical de las colonias a sus respectivas órbitas de influen¬ 
cia y desviarlo del campo de las verdaderas luchas proleta¬ 
rias y transformarlos en dóciles instrumentos al servicio de 
:a explotación capitalista. 

En estos esfuerzos ambas entidades cuentan con la ayuda 
de los gobiernos latino americanos que en toda forma persi¬ 
guen al movimiento sindical revolucionario y a le vez se es¬ 
fuerzan por crear movimientos sindicales de carácter guber¬ 
namental o de carácter netamente' fascista COhile, Venezue¬ 
la. Cuba. Bollvia, etc.) que sean también puntos de apoyo lia¬ 
ra las maniobras de una u otra agencia sindical del Imperta- 



cleo por otro con la infiltración de agentes corruptores en el 
movimiento sindical y proletario en geneial. La encadenauo- 
ra ‘Doctrina de Monroe” -debía repercutir en el campo sin¬ 
dical,; el movimiento obrero latino americano debía, caéf, así, 
bajo la hegemonía de la reaccionaria burocracia de la- Fede¬ 
ración Americana del Trabajo, —por intermedio de la C. O. 
I>. a. — y doblar su cerviz anta el imperialismo. * 

111. — La actuación de la COPA durante todos los años 
de su existencia ha enseñado claramente a. las masas su ca¬ 
rácter esencialmente anti-proletario. Su principal base es 1« 
Federación Americana del Trabajo, entidad que sólo ‘agru¬ 
pa y es controlada por la parte más aristocratizada y corrom¬ 
pida de los obreros norteamericanos, que se separa y está con 
ira la gran masa de millones de trabajadores eatado-uniden- 
ses. Su política es la del esquirolaje. e! chauvinismo y la rrtás 
franca colaboración en toda la política de Wall fítreet. Le 
sigue la CROM, cuybfi jefes pequeño burgueses sólo sirvieron, 
desde su comienzo r para sabotear la lucha antim- 

p cria lista y para no intentar jamás la organización del pro¬ 
letariado mejicano en las empresas imperialistas. Los demás 
organismos de la América Central y de las Antillas que la 
integran. (Cuba. Santo Domingo, Puerto Rico, etc.) sólo han 
existido y subsisten per el apoyo directo de los gobiernos'y 
del imperialismo y sólo están en sus filas aún bajo la humi¬ 
llante condición previa de desterrar de sus actividades y pro¬ 
pósitos todo posible aspecto que pueda llegar a perjudicar 
los intereses del imperialismo. 

Sin embargo, no obstante- el formidable aporro recibido 
de parte del imperialismo, de los llamadas “atacfrés obreros” 
del gobierno mejicano, y de los demás gobiernos latino ame¬ 
ricanos, Ja esfera de influencia:- dPe’ la 0. O. P. A. no se ha en¬ 
sanchado. pues el proletariado latino americano ha visto, ha 
comprobado, y ha palpado el papel de agente del imperialis¬ 
mo desempeñado por esa entidad. 

TV. — Dada la gran importancia que tiene la América 
Latina para el imperialismo yanqui, como fuente de- materias 
primas y por sus posiciones estratégicas para la próxima gue¬ 
rra, la COPA eumplé estrictamente con la misión que ¿e ha 
sido confiada por los banqueros de Wa]l Street. 

Procurando corromper el movimiento sindical y procu- 
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llamo, ya a»* de .la- C O. P- Á. o de la Federación Sindical 
i’nte^nacieikarl d eAm s t er dam. 

.Luego,, á pesar ele la inicua y terrible explotación de que 

* son ¡‘víctimas las glandes masas obreras y campesinas de la 
anvérieá Latina por él imperialismo, ■existen también aquí. 

. como en todos los dentás países coloniales, ciertos elementos 
carentes &e espíritu y de ideologías ^proletarias, pequeños !iur 
¿ueses, artesanos, intelectuales, etc. —que ejercen influencia 
sobre la clase obrera todavía poco desarrollada y poco expe- 
,firaentada-v- y existen aún ciertas capas de obreros que las 

• burguesías nacionales.los gobiernos y los imperialistas van 
influenciando, atrayendo y corrompiendo con -situaciones de 
calculado privilegio, a costa de un mayor sufrimiento del res¬ 
to de la masa proletaria, constituyendo, todos ellos, una ba¬ 
se itera la infiltración del reformismo en el - ampo sindical 
latino americano. 

Es por lo tamo de imperiosa necesidad señalar .iodos estos 
peligros, definir sus tendencias antiproletarias v contra revo¬ 
lucionarias. y combatirlos con la. más grande tenacidad y 
energía a través de todo el Continente, en la salvaguardia de 
]os intereses inmediatos y de las finalidades e mane i po doras 
del proletariado. 

n\ c. o. y . \. (confhdtir acion obrera pan vme- 

' RJCANA) 

H.— ^La C. O. P. A. surgió en el año 1918. a iniciativa 
de los burócratas de la Federación Americana del Traba-' 
jo „ para responder a tes nuevas necesidades y exigencias del 
imperialismo yanqui.que fuertemente reforzado en la guerra 
europea ensanchaba sus planee de hacer de toda la América 
.Latina- una colonia integramente sometida a su dominio. 

En eaa época aparecían en los países latino americanos 
máe directa y más fuertemente'oprimidos por el imperialis¬ 
mo yanqui, movimientos revolucionarios de masas. —ejemplo 
la revolución mejicana-^- se- formar cuadros obreros impor¬ 
tantes y el proletariado, latinó americano comenzaba a lle¬ 
nar su misión’ histórica de- lucha contra el imperialismo. Se 
hacía necesario entonces enfocar, en interés del Imperialis¬ 
mo. esta rebeldía: por un lado con te # metralla y el bombar- 



¿unció desalentar y Quebrar el espíritu de lucha de las masas 
obreras latino americanas, la COPA ayuda al imperialismo 
yanqui en su tarea de sojuzgar a los pueblos de la América 
.Latina con el dóllar, con la diplomacia, los acorazados, los 
vqijejb.de “buena voluntad*’, etc., etc.; ayuda luego a'* explo¬ 
tar las fuentes de materia prima y a aplastar la resistencia 
de las masas en los puntos estratégicos, de importancia mili- 
tai- y naval. Panamá, Nicaragua, Haití, Santo Domingo, etc.; 
y presta, en fin, su concurso para la edificación del enorme 
Impelió o» pita lista yanqui. Además, y como consecuencia de 
esa política, ayuda al imperialismo a imponer la más desen¬ 
trenada explotáción de los trabajadores latino americanos y 
a asegurar a los banqueros de Wall Street fabulosas ganan¬ 
cias. 

V. — La COPA realiza su tarea mediante su propaganda 
de los pretendidos “ideales humanitarios de la nación Ame¬ 
ricana” (Wall Street): por la prédica de la colaboración de 
clases, por la extensión de su “monroismo” obrero, por la 
difamación y persecución implacable del movimiento sindical 
revolucionario, f>or el envío de sus agentes a los países de 
América Latina eri misiones de “fraternidad”, <il estilo de los 
Hoover y Lindihberg, por la atracción de ciertos elementos 
ya influenciados y corrompidos por el imperialismo y los go¬ 
biernos latino americanos, etc., etc. % 

VI. — Los frutos de la acción corruptora de la'. COPA 
han sido ya demostrados al proletariado latino americano. 
La historia de la Crom, por ejemplo, que desde su nacimiento 
fué sometida a la influencia de la COPA, ha seña\ado la tra- 
yeeroria que seguirán todas las organizaciones de masas que 
caigan bajo su influencia. La CRO'M aún en los períodos en 
que la pequeña burguesía mejicana, dentro de sus vacilacio¬ 
nes. hacía gestos antimperialistas, mantuvo siempre una ac¬ 
titud “apolítica”, tjue en realidad era de colaboración y de 
capitulación ante el imperialismo, y recientemente, cuando 
se produjo el llamado conflicto “religioso” — detrás del cual 
erán evidentes las maniobras del imperialismo -*■ por no he¬ 
rir jos “sentimientos religiosos” de los burócratas de la F\AT 
—intereses de Wall Street— no tuvo una sola palabra de pro¬ 
testa';, pufs hacerlo hubjern implicado luchar contra la reno- 
cha o iip desencadenaba, estrechamente ligada al imperio 
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ILsmo. La CROM jamás se ocupó de la suerte de los* miles (le 
obreros explotados en las industrias imperialistas, y sus lí¬ 
deres sabotearon todo intento que se hizo para oragnizarlos. 
Por su parte la Federación Obrera de Puerto Rico se ha de¬ 
clarado partidaria de la anexión de ese país a los Estados 
Unidos. Y la organización constituida por- emigrados vene¬ 
zolanos, que pertenece a la COPA, ha renegado de la actitud 
-aniimperiaiista de su delegación al último congreso de Wa¬ 
shington y aboga francamente por la “protección ,, de las in¬ 
versiones extranjeras en Venezuela, etc., etc. Es pues eviden¬ 
te que todo-'orgH nismo que va a la COPA sólo puede perma¬ 
necer en ella degenerando completamente —si no lo está de 
antemano — y transformándose en vulgar instrumento eje¬ 
cutor de las órdenes que emanan de la burocracia que sirve 
al imperialismo desde esa entidad. 

' VII. — En el último Congreso verificado en Washington 
los rasgos amarillo-imperialistas do la COPA se evidenciaron 
más nítidamente. Dicho Congreso se preparó y tuvo lugar 
‘(Junio de 1927Ven el preciso momento en que el imperialis¬ 
mo yanqui culminaba su invasión militar en Nicaragua y 
asesinaba sin piedad a los obreros y campesinos nicaragüen¬ 
ses, destacándose la horrorosa masacre de» Ocotal, en el pre- 
. riso momento en que el proletariado continental se agitaba 
procurando salvar las vidas de Sacco y Vanaetti, a punto de 
ser electrocutados en Boston, en el preciso momento en que 
el dictador Machado desataba la más sangrienta reacción 
contra el proletariado organizado de Cuba, etc., etc. T sin 
embargo todas las proposiciones que se hicieron para protes¬ 
tar contra todos estos atropellos y crímenes del imperialis¬ 
mo y de las*dictaduras sirvientes del mismo, fueron violenta¬ 
mente rechazadas por toda la burocracia de la COPA, por los 
Oreen y Wall, de la Federación Americana del Trabajo, por 
los Morrones y Cía- de la CROM y demás burócratas, con el 
aplauso y el coro laudatorio de los agentes y policías de lo» 
Machados y Regulas que pasaban allí por “delegados obre- 
ros’* y <*on el aplauso servil de los'demás supuestos delega¬ 
dos obreros que representaban a diversos organismos guber¬ 
namentales de Santo Domingo. Puerto Rico. Panamá, etc. 
Actualmente se anuncia otro Congreso de la misma COPA, el 
que tendrá lugar en Ra Habana a principios de 19.T0 bajo los 



auspicios del y apoyó;íáA 

demás dictadarae*ty Vóto^mus latíno ajneiri canea?" Üstg Ctwfr- 
grese será otra reunid^ '$ü&s de poilciaa, «¿ex&eA de;^s>bier»o^ 
sirvientes del imperiaMamo y*fl¿ Óai^cBSt^j de ia QOFA «eu£ 
yos sueldos sen dé 9'hasta 2» m,ft r dólares anuales) elemen¬ 
tos'todos que se esforzará^ por qjrganigar la It&cha contra el 
movimiento sindical revolucionario* de la América Latina y 
por organizar, en consecuencia, el cástramiento y la manse¬ 
dumbre de las masas obreras y campesinas latino; america¬ 
nas en beneficio del imperialismo yanqui y de todos sus va¬ 
sallos y sirvientes. 

. VIII. — En lo que respecta a loe preparativos del impe¬ 
rialismo para la guerrer. lá OOPA ha. llenado también su co¬ 
metido con un gran descaro y ertn ningún reparo ante la mira¬ 
da acusadora de lae masas obreras. En el último Óongreáo 
de la Federación Americana del Trabajo, respondiendo al pe- 
dido de los jerfes navales y fascistas que concurrieron al mis¬ 
mo. se votó la aprobación y solidaridad con el programa na¬ 
val de CooUdge y Hoover. Así mismo, el acorazado “Ancón”, 
último de la marina yanqui, fué bautizado por William Oreen, 
el famoso presidenta de la COPA, y en todas jas maniobras, 
campos militares y el entrenamiento de civiles, los burócratas 
de la Federación Americana del Trabajo aparecen siendo los 
más destacados propagandistas en todo género de chauvinis¬ 
mo y de franco imperialismo. 

IX. — Finalmente loe “principios” que animan a la C. 
O P. A. en toda su acción, y con-los cuales pretende conquis¬ 
tar a las mas^s obreras latino americanas en ' beneficio de 
Wall Street, están expresados en los “10 mandamientos** pu¬ 
blicados en el “Baltimoré Trade Uni^onlst’’. del 27 de Diciem- 
bre de 1924. tres de los cuales dicen: "l.o No debéis- permitir 
a ninguno de los miembros de vuestro sindicato que ponga 
.su carnet sindical por encimare la: bandera de la patria: 
2.o No debéis negarle a ningún trabajador, en ninguna, épo¬ 
ca ni lugar, el derecho dfe .trabajo como hombre libre y dte 
recibir un salario como tal: 3.o Debéis honrar y amar a vues¬ 
tro gobierno fel de los Estados Unidos) porque es el goble'rno 
del pueblo, el mejor creado por el hombre, y sin semejanza 
en el mundo. ” 

En estos tres principióse que expresan típicamente la 
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ideología ultra-rgaocionaria y anti-proletaria de la burocra¬ 
cia que gobierna a la -COPA, quedan cínicamente autorizados 
y hasta sublimizados el krumiraje, la traición a las huelgas, 
-el culto al chauvinismo imperialista y la sumisión humillante 
a los pies de los gobiernos capitalistas. Traducidas a la rea¬ 
lidad de su historia, resultadds.de esos principios han sido: 
el no haberse ocupado Jamás de organizar a los millones de 
■obreros desorganizados de los Estados Unidos y el haber sa¬ 
boteado su organización en los demás países, de haber roto 
y traicionado todas las importantes huelgas que han tenido 
lugar en jos Estados Undos en los últimos años en las indus¬ 
trias del carbón, del acero, en el transpórte, etc., el haber 
. realizado la más descarada colaboración de clase, y en su¬ 
ma. el haber realizado toda la nefasta política anti-proletaria 
ltbvada a cabo por la COPA desde su fundación. 

X. — Toda la historia, loe actos, las características y la 
ideología de la COPA la han. piles, evidenciado definitiva¬ 
mente ante las masas obreras y cámpesinas latino americanas 
•domo un organismo netamente amarillo, contrarrevoluciona¬ 
rio, agente del imperialismo y aliado de todas las dictaduras 
y regímenes de despiadada explotación que sufre el proleta¬ 
riado continental 

Paralelamente a esa comprobación y a ese convenci¬ 
miento de las masas proletarias latino americanas, éstas han 
reaccionado contra toda la obra de corrupción y de traición 
de aquel organismo y han orientado sus esfuerzos en el senti¬ 
do de llegar a crear una verdadera organización continental 
sindical, combatiente y de lucha de clases. Fruto de esto6 es¬ 
fuerzos es la Confederación Sindical Latino Americana, que 
acaba de ser constituida en el Congreso de Montevideo, de 
«saracterés netamente clasistas, revolucionarios y antiimperia¬ 
listas. Es pues evidente que a ©ata nue*_ >rganización deben 
Incorporarse todos los organismos de clase, del continente pa¬ 
ra su ludha contra la explotación económica y política del Im¬ 
perialismo y. de sus agentes nacionales, ludha que ha de He¬ 
rrarse a cabo en estrecha alianza de combate con los trabaja¬ 
dores y sindicatos revolucionarios de los mismos Estados Uni¬ 
dos. 



IíA IXTERNACfOXAL DE Ai lC ffo ülAll 

I Si a i’OPA es el agente del imperialiadao «wn»- 

;»n». i a Internacional de Amsterdam el sin- 

hra, U 11 >s mi perla liamos europea < y pa^cularment* del 
ingles 

ha Internacionaf de Afnsterdam está dirigida í>pr una 
banda de grandes burócratas intimamente vincufankw'Al apa¬ 
rato estatal capitalista y a los imperialistas, europeo*, ¿*u. 
orientación soclal-imperlaljbsta refleja la ideología no del pro¬ 
letariado europeo en general, sino de las pipas aristocrattasa¬ 
das del mismo, corrompidas por aiguna* migajas d* leu* be¬ 
neficios que el imeriallsmo obtiene raediajtí* *a «iíOojaalftn 
de las fuentes coloniales de, mate«riá¡* prima* y de Jk»S masa» 
oprimidas de sus colonias y aemi-cólonlasl 

II — I^a ligazón deAmaterdam eon «1 aww'ato'dd' IBM#» 
c apitalista, nacional e internacional, es ya 

I no de sus líderes tía. intervenido en 1% firnaA*.ddl tr<0^ 
do de bandidaje de Verealles y ha suscripto las e!|ú**ui*8 vf»7 
gonzosas de ese tratado. Todo su > estad***mayor participa y 
sostiene en comtln acuerdo con ipe puttrone* y gobierno* re¬ 
pita listas a la famosa Oficina InternacIopi$á. del Tra^jo.d* 
la Liga de las Naciones, oficina de engaño y corr^dlónv^Hfl 
movimiento obrero A ella, son referido* lo* prablfteftü» *®¿a- 
dales de la clase trabajadora. En^Franeia *1 \»¿opip Jotífcwi*- 
inteniene en el ‘‘Consejo Económico fe Bafade" Wwú’Ví*. 
solver’’ los conflictos entre el capital y el traba?o a pr*t«CÉto 
de “mejorar gradualmente** la vida del trabajador, pero en_ 
realidad para hacer el juego a la burguesía, Bf presidente &*> 
la Federación Ferroviaria Inglesa, Mr. Tiloma*, ha sido tam¬ 
bién ministro de colonias de su Majestad' Británica. AdoroAs 
está el hecho de que loe gobierno* europeos más reacciona¬ 
rios de Bulgaria, Polonia, Letanía, etc." mientras suprimen 
con la cárcel o con la muerte a los obreros revolucionarlos jr 
sus organizaciones,, autorizan gastosos a lo* jefe* 4é Amster- 
dam a cruzar sus territorio* y mismo a realizar congresos Sin¬ 
dicales balcánicos o bálticos para decidir adhesiones a dtóha 
Internacional - 

TT1. — Hasta recientemente la Internacional de Amster- 



££*&,*$* pwfemejjte & subamos impe- 

fted4«td:T^|4p. #p realizase JüfeitoMle organización 

^ 1q$ : y oemi-colonial«b 

^^te r fe^r,,^pla <up tuapp-pfr te| jpTganteacióh 

ruta distinta ^-fecró^út. a loe capitalistas. 
Ü?er¿ el t gratar tejdp dp las p##jjiaa 1#iyñx&¡iái>, a la arenare 
4fc 4u«ha ^ clases y ,antimpfrla\¿tft* ; con fuerza. En Asia. 

Jlflfe^^í^n^rica Latina, nacen, se des 

faprsaftiik, tvroapdo una pf tentación reWufcio harta. Y hete 
\s> %hteraactonad f 'd# ^y«íétsti*^' : ;^,l *.e tes conve- 
nieno*»- fc^peiiWistas, recién cuando f ve que el proletariado 
%^ma4.*S e^^iza a p£Sar t d* en ca^etitefta inJMíerencia, , re- 
mpláac^ ene frónifeigáe y ^▼ía emisarios* a esas orgra- 
jj^Olkciéoe£; ¿¡y. *patee», pon qbj&to eorrofcrptr y sujetar a las 
«tafeas profet a tías en moVfmleiLfe> 4e #p*f^a. jrébeiión. En la* 
jfcd|p. aparecen »istenm t teamente los ■ lideres arriar 111 os del 
; fl&ttSeio-d*, 1 ¡wi Trade Union» Ingieea»; en Japón es contratado 
éeformrstd^^uzuki para que atraiga fl- loe sindicatos hacia 
l£4KÜfea de ,fct£ Naciones; a China, va Mr. Affcert Tthomas; en 
..¿el Ódtittio Có^rifin|esó de la C. R. O. Mejicana aparecen los más 
«ó^fpiwtios representantes p¿ te Internacional de> Ajnsterdam 
& Mt dM^ttjky a continugioión cíe la reunísn efectuada por .a 
Of¿r*4n» Klijtsr'naoioTia 1 del Trabajo, la Internacfonal de Amu* 
ttrdaip, aloyada por los dejegudos llamados "obreros” de los 
/ «■obtsriEips 4» Cuba. Venezuela. Uruguay y 'España y jos dos 
^dejugydos -reformistas de la Confedsr&cióñ Obrera Argentina, 
¿lanza iá}>dea de crear una continental amsterdamniana. 

;I.y.- Pero, no obstante sus esfuerzos y lae, muestras de 

apoyo que recibe de todos los gobiernos europeos y coloniales 
láq fuerzas y tá Influencia .de Ja IpternajeJonal da Amsterdam 
«síjá-n eh Realidad en constante decUnamientd entre las ma- 
gas^ la pérdida de influencia sobre -las- .masas trabajadoras 
■que están "fuer* de Amster&arr/ es déjente, y Adéntre mismo 
'vde ^^or^rüaaciones n$ucionífíe«r adherentee a «Un nótase ca- 
vez más ,uua gran opqsicidn Aacia la pplítiea setformista y 
ijisaidnra de los 3d «rea' amsferdamnianoa y una’coártente fran- 
«ñestttó*te bafceWe efcl' aparato -reformista. La huelga de mineros 
Ingleses y los conflictos qup .se han desarrollado* recientemen¬ 
te en Lodz (Polonia), en Francia (textil) y^n Alema-nía fVo- 
tral ('bu el gas minera y : metalúrgica), fueron conducida^ por 



direcciones combativas y abenas a la burocracia reformista. 
Tal retroceso general de la Internacional* de Amsterdam se 
debe a la creciente pauperización y desocupación de las ma¬ 
sas, a i-a disminución de volumen de la aristocracia proletaria, 
a la crisis crónica de las viejas industrias fundamentales, a la 
racionalización que reemplaza buena parte de v los obreros 
calificados con trabajadores seml o no calificados y, a la ra- 
dicalización general de la clase obrera. El hecho evidente v? 
que Amsterdam pierde terreno Que es conquistado por el mo¬ 
vimiento sindical revolucionario internacional. 

A’. -- La internacional de Amsterdam lejos de ,prestar al¬ 
guna solidaridad « !os movimientos proletarios, trata de rom¬ 
perlos y sofocarlos de todas las maneras. Cuando la huelga 
minera, británica, dicha Internacional rechaza el pedido de 
la Federación de Obreros Minerps de Gran Bretaña para que 
se impidiese la llegada de carbón rompe-huelga: Sus secciones 
mineras y de transporte de cada' país. (Alemania. Francia. 
Ohecoesolvaquia y Polonia) creyeron mejor aprovechar de¬ 
esa situación para intensificar la actividad en las minas y en 
los barcos -de sus respectivos países capitalistas. Ninguno de 
los grandes conflictos sostenidos en Alemania. ^Francia, Po¬ 
lonia. etc. in estos últimos tiempos ha contado con apoyo mu¬ 
tuo por pequeño que fuera, de la Internacional de Amsterdam 
Por otra parte los líderes destacados de las Federaciones Na¬ 
cionales Obreras <rue a Amsterdam adhieren, se oponen sis¬ 
temáticamente a toda huelga y cuando, a su pesar, estas es¬ 
tallan, tratan de colocarse a su frente para entregarlas eti la 
primera oportunidad. Los líders amsterdanianos' han reco¬ 
nocido el arbitraje obligatorio (con mayoría absoluta de re¬ 
presentantes burgueses y del Estado en las comisiones arbi¬ 
trales) como institución a la cual los trabajadores deben en 
fregar la suerte de todas sus demandas. Su fisonomía de 
agentes capitalistas aparece en esta política con muy netos 
caracteres. 

VI. — La actitud de la Internacional de Amsterdam fren¬ 
te al movimiento obrero y antimperialista de los países co¬ 
loniales. se presenta con relieve particular en el caso de 
China. En 1926, la Confederación del Trabajo China, que ln- 
efha con las armas en las manos contra la burguesía nacio¬ 
nal y el imperialismo extr mjero. solicitó de Amsterdam su 
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ayuda solidarla. Amste*rdam . négó&e k cualquier acto de solí' 
dar idad alegando que “la situación en China no le era cla¬ 
ra”. Poeteíiormenté el gobierno fascista de Ohiang Kai Shek 
persiguió ferozmente al movimiento proletario de clase, ase¬ 
sinando a decenas de miles áe jos militantes revolucionarios, 
al mismo tiempo, que creaba sus sindícalos fascistas como k» 
hizo Mussoíini en Italia. Y la Internacional de Amsterdam 
dió por entendida.y aclarada la situación en China, entró ir. 
mediatamente, como lo hizo, en relaciones con esos sindica 
tos y con el verdugo Ohiang Kai Shek. Con tales elemento 1 » 
Amsterdam tiende a formar su base sindical en China, en 
tanto la vieja y batalladora C. ti. T. sigue su lucha contra 
la burguesía V el imperialismo. 

ATI. —- E! hecho de que la Internacional de Amsterdam se 
ha decidido ahora a intervenir en el movimiento obrero la¬ 
tino americano, tiene una doble explicación: l.o Amsterdon. 
ve que «¡h América Latina ya existe una organización prole¬ 
taria que se desarrolla y unifica rápidamente, y que se orien¬ 
ta en sentido revolucionario y antiimperialista. 2.o Amster¬ 
dam ye que el imperialismo yanqui tiene en estas tierras un 
buen auxiliar que es la COPA y por eso trata de dar a la3 
potencias europeas, por su parte, una base también sindical 
en América Latina, para que puedan competid en mejoro* 
condiciones con su potentísimo rival. Así pues, la tentativa 
amsterdaniana va dirigida contra la lucha de clases y al mis¬ 
mo tiempo contra la COPA, es decir, contra el imperialismo 
norteamericano. Es una tentativa que estó estrictamente de 
acuerdo con loo intereses de‘los imperialismos de Europa. 

VTIT. — P?ra cumplir sus.propósitos amarillos v escisionis¬ 
tas en américa Latina. Amsterdam cuenta con los dirigentes 
amarillos de la Confederación Obrera Argentina, que cada 
día se orientan más y más .*•>» él sentido de hacer el juego .> 
la burguesía nacional v al imperialismo. Una de las tanf.np 
pruebas de 1<^ corrompida ideología de ésos dirigentes y de 
su disposición a jugar idéntico papel' al de fodos los refor¬ 
mistas europeos. e$*A en la firma misma -de ese compr. mi¬ 
so de fúnebre con, los representante® de los más* Crin:* uUes- 
gobiernos del continente íMachado. .T. V. Gómez, etc '• 

A ese núcleo se agregan también loe dirigentes réfor- 
mistas v contrarrevolucionarios de la Unión Sindical Argén- 
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tina que rompiendo con el espíritu combativo de tas masas 
que antes la siguieron y de los trabajadores que aún la si¬ 
guen. acaban de pactar, (bajo la máscara de una falsa uni¬ 
dad): la entrega de la U. S. A. a lob reformistas bomberos^ 
de la C. O. A. Aunque todavía .gastep algunas palabras -te 
izquierda. es evidente que los elementos dirigentes de i.i U. 

S. A. adopten cada vez más los clásicos métodos' del refor- 
mismo; renuncian a la lucha de clases, sabotean todo le que 
pueden las huelgas, recurren el arbitraje, irhpiden la exten¬ 
sión de loe movimientos, y en suma carecen de fé v sabo¬ 
tean constantemente el espíritu de combatividad de las ma¬ 
sas. 

<Corresponde, por tanto, al movimiento revolucionario 
latino americano estar preparado para ,vencer los‘esfuerzos 
que. desde distintos puntos y utilizando diversos elementos 
pretende realizar el amarillismo europeo en la América j^a- 
i ina 

SINDICALISMO FASCISTA Y SINDICALISMO 
AMARILLO 

J. — Además de 1« C. O. P. A. y Amititerdám, otros ins¬ 
trumentos en manos de los imperialistas y de las burguesías- 
nacionales para su lucha contra el movimiento sindical re¬ 
volucionario latino americano, van siendo 4oá sindicatos fas¬ 
cistas y amarillos (patronales v gubernamentales) Estos se. 
(tean en el momento mismo en fue se desatan las más fe¬ 
roces y sangrientas reacciones contra los sindicatos revolu¬ 
cionarios y sus dirigentes (Chile, Cuba, etc.) 

Ambos tienen de común el de ser creados o sostenidos 
por las clases dominantes para utilizarlos en defensa de sus 
intereses y debilitar las fuerzas del proletariado. 

Tienen también de común el hecho de servir de base pa¬ 
ra la política de la CL O. P, A. o de Amsterdam. según que 
los gobiernos de* sus respectivos países se hallan sometido© 
al imperialismo yanqui o a los imperialistas europeos. Pero 
♦ ntre ellos liay ciertas diferencias en lo que respecta a lo» 
métodos, formas de acción v penetraciói en las filas obreras, 
las deben señalarse a fin de preparar al proletariado pe¬ 
ni una lucha más consciente y eficaz para los mismos. 



2. —• L*os sindicato^ fascistas se sostienen y accionan, 
ante tocio, con métodos de franca y abierta violencia, tanto 
en, el aspecto político como er, el aspecto económico. 
v Los obreros son obligados por leves.^y por la fuerza del 
gobierno, a ingresar a esos llamados “sindicatos” y las coti¬ 
zado nee son descontadas, por ios mismos patrones. 

Su? dirigentes son todos conocidos elementos y policías 
■del gobierno, los cuales aplican ios más odiosos métodos de 
terror, persecución y delación contra los obreros que dan 
muestras de rebeldía contra el régimen imperante o que en 
alguna forma demuestran querer luchar contra el capitalis¬ 
mo. 

Luego, valiéndole del doble apoyo oficial del Estado y 
de los poltrones, los sindicatos fascistas monopolizan el tra¬ 
bajo y se. encargan de la tarea de seleccionar los oblaros 
<Hl e , P^i* su'fuerza tísica, necesitan los capitalistas 'para ex¬ 
plotarlos con más intensidad en las industrias racionaliza¬ 
das, dejando sin trabajo a aquellos <jue no responden a las 
brutales exigencias patronal?». E^a selección se hace tam¬ 
bién contra 1 los obreros rebeldes, a los que se bloquea por el 
hambre y las persecuciones policiales. Luego los capitalista» 
sólo aceptan a los pbreros que vienen con el “carnet” otor¬ 
gado por el sindicato fascista, lo que constituye tiara ellos 
la garantía de haberse hecho la doble selección física y po¬ 
lítica. 

3. — Toda esta política de terror y de coacción de los 
sindicatos fascistas, se realiza negando absolutamente la lu- 
dha de clases y sosteniendo el principio de la colaboración 
entre capitalistas y obreros, ar mi-mo tiempo que los gobier¬ 
nos creadores de tales “sindicatos” pretenden, para engañar 
-o las masas, aparecer como benefactores de los obreros ins¬ 
talando clubs, restaurants y hasta dando “Casas del Pueblo”, 
Tiara 1 ji«* reuniones de dicho.-? sindica tos. 

En la América Latina, como caso típico de sindicatos 
fascista», están ]os creados por el dictador' Ihftfiez, en Chile, 
cosa que hizo y hace al mismo tiempo que perseguía y per- 
síítih f^rormente a la F O. Cb (FederaeiÓn Obrera d* 
Ohile), y sus militantes. 

Ese tipo con todos, sus métodos de estrangulo miento de 
la clase obrera, os una copia fiel del sindicalismo fase'isla 
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implantado por Mussolini en Italia* 

4. — Los ^indiéatoe amarttiog' (gubernamentales o pa¬ 
drón^ les) son especialmente ^^STroso^ debido a que em¬ 
plean procedimientos de engaño más astutos y sutiles que eL , f 
sindicalismo fáecistá. 

No se obliga por ley ingresar en ellos* pero, a fin de-, 
corromper el , movimi^Uo obrero y hacerlo servir los planes 
de la burguesía nacional, los gobiernos tratan de comprar 
directa o indirectamente los dirigentes obreros y de influen¬ 
ciar sobre su orientación, pára. evitar que loe sndicatos to¬ 
men el verdadero camino de clase Tratan de intervenir co¬ 
mo “arbitros ,t en las huelgas y hacen lo^ posible ' pór apare¬ 
cer. hipócritamente, como "amigos de los obreros”. Algu¬ 
nos llegan hasta hacer “donaciones”, ya sea, en dinero o en 
ouailiquier otra forma, ¿i las organizaciones que tratan de 
atraer y corromper. ^ 

Cuando esta política de penetración corruptora éno da 
resultados y los trabajadores se lanzan a luchas abiertas con¬ 
tra el capitalismo, manteniéndose y afirmándose en el camino 
de la lucha de clases, éntoncas dichos gobiernos Recurren a 
los más bestiales actos de violencia contra, las organizacio¬ 
nes revolucionarias y sus militantes. 

Tal es la polítltea- "sindical” de gobiernos como los de 
Ecuador, Bolivia. Méjicp; El Salvador Argentina. BrasiV. etc. 

5. — Pero aún hay otro aspecto. Estando de hecho al" 
servicio de los imperialistas extranjeros, numerosos gobier¬ 
nos latino americanos, (de origen pequeño burgués o que 
tratan de nv.ntanerse ccn el apoyo de las masas popularos que 
engañan), recurren también al recurso de utilizar lo<s sen¬ 
timientos nnti-imperialistas de las masas, aparentando que** 
rer llevar- a cabo una política anli-imperialista para hacer¬ 
las caer en las filos de las entidades amarillas o bien en lor- 
sindicatos reformistas en que dicen apoyarse —por ejemj.' 

la r. R. O. M.— para realizar tai nolítica. Pero siempre ocu¬ 
rre que a poco de andar las masas, comprueban que la polí¬ 
tica de tales eobiernos concluye en las más vergonzosas en¬ 
tregas al imperialismo, como es el caso típico del gobierno 
Cellos-Portes Oil-Ortiz Rubio, en Méjico, verdadero agente- 
de la contrarrevolución triunfante, el caso del gobierno de 
Avora en el Ecuador: el de los Pierales y conservadores en- 
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« de 'Írl¿oyen en ¡ft. A^ÍWWlpá; «l íe Guggiari en 
el Paraguay, y puchos otros. 

G. — Entre los: sinaica^^L?^lcáníente fascistas y .los ama 
riólos j>or una ,pa,rt-e, y los ¿eferra J3 tás^'téfdftm* etc) por 
n^í #aV. '4*re parias. j¿' ; dí^e«^*|^ire ’%a«H0S niegan' 
ampute la iuetia de clases,- nwé^tras. que aptos últimos, 
la aújáil.ten i aunque? «ojo*. teóricamente^, Pero es necesario 
djptaoaa’ que aitiliós llevan el* s^iá|imt), fi«j<f'CorrupQC6it» detoilita- 
Áíüpen^d^y aplastamiento de la obrera,' y que tanto acue¬ 
llo** como estos basan su atfeí^n práctica y diaria casi en los 
Mismos prinoÍpios: 'aplí c, áci6p ; de W colaboración de clases, 
patrones.ly : obreros; < *p^^í^¿uí^triáJ■ , ; “armenia de cía-, 
«¿s M ; ^c^isrucci^n activa ayuda 

a toda la polftlc^. vexteriwrA ¿4/Jos ¿¿tiernos, -^guerras. ar¬ 
mamentos, ipch% por los mepaadef^ etq.—; participación en 
Ja Qfiejna, internacional del ^rab^Jo; lucha contra la Rusia 
Obrera y Campesina; perseimdlón en. toda forma de los sin- 
dipatoa revolucionarios y de toar obreros revolucionarlo*?. étc. 
etc. *V\ '' 

** \ i>.•* ,- 

^l-líiv Eii lo qne se refiere/.* esa#: relaciones con el refor-^ 
—cierta: identidad gf * d?rbpósitos*— >es indispensable 
ten*** >«n cuenta por «so niíismo los /Hrigeiftes refÓFmis- 
téá dp^ienen -de. más en más ^ base «de apoyo ; para el sindi- 
oa43¡snio XaHCieta y amarillo^ liábi^ndó^ya muoha^ paírtes donde 
pasado ají, fascismo, como ocqrre -con numerosos ele- 
^¿iWfcds;. refoy-rnistns italianos. XB’Aragroqp. y otros) que pre¬ 
tendieron disoJ^et la vieja C % G> T• y se pasaron al sindica¬ 
lismo fascista y mucfhas a otraa partas/ donde' los reformistas 
de la escuela de Jouba rá facilitan; la. intromisión guberna¬ 
mental {dirigentes de la Unión Ferroviaria y de la U. S. A. 
en ^Argentina) 

Por lo demás la integración, r la transformación misma 
de v &>das las secciones <de la Internacional de- Amsterdam en 
resqrtes de los Estados reaccionarios :fasc lotizados y la par¬ 
ticipación en los mismos de líderes como Jouhaux, en Fran¬ 
cia, y otros dirigentes que ocupci^^tos cargos en sus go¬ 
biernos —-Alemania, Inglaterra/í Polonia, etc,— en la Ofici¬ 
na Iriternacipnal del Trabajo Alberto. Thomas. son ya he¬ 
chos decisivos qué confirman esa premisa de kt#conversión 
internacional de los reformista,? sindicales en puntales de los 




sindicatos fascistas, filo-fascistas o gubernamentales. 

8. — Urge, entonces, organizar la lucha centra tóelas 
estas termas e, instrumentos (le desviación, engaño y aplas¬ 
tamiento del proletariado. 

Particularmente en los países en que el régimen dicta¬ 
torial ha impuesto como obligatoria la inscripción en los sin 
dicato* fascistas, los elementos revolucionarios deben 
más encarnizadamente que nunca por reorganizar 
jnenie 1 ms cuadros de las centrales revolucionarias (F. O. Oh. 
etc.) | or mantener la ligazón de sue sindicatos. —mal- 
grado la represión de que estos son objeto— con las masas 
al mismo tiempo que deben realizar dentro de los obreros 
obligados i estar *.n los sindicatos fascistas, una labor de 
disgregación y de descomposición, hasta lo destrucción de 
dichos sindicatos. La concepción de que los sindicatos fas¬ 
cistas no se conquistan sino oue se disgregan, se descompo¬ 
nen y se destruyen, y de que se conquistan solo las masáis 
obrera* ijue han sido afiliadas a ellos por el tdhror, debe ser 
clara mente difundido entre toda lo clase obrera. Esto per¬ 
mitirá irna, mejor realización del trabajo de consolidación 
constante de las centrales revolucionarias Ocaso de la Eede- 
rapión ri.hr era de Chile, a cada rato perseguida y destruidos 
sus cuadros pnr la dictadura nadería! fascista del tirgno TbA- 
ñez.) 

A ese fin los elementos revolucionarios deben editar Sis¬ 
temáticamente hnjrys ilegales para plantear al proletariado 
la necesidad de la lucha por *<us t eivindicaclónes inmediatas, 
denunciar todas las farsas leí gobierno dictatorial v de sus 
llamados “sindicatos” dirigidos por policías, y exhortar a loa 
obreros a integrar y secundar las acciones de las centrales 
de clase. , 

En los países con tipo de sindicatos amarillos gubemamen 
(jalea, en tanto se dombate a éstos, tina lucha en. la misma 
dirección de consolidar los cuadros de los sindicatos y cen¬ 
trales revolucionarias debe ser enérgicamente realizada. (Cu¬ 
ba. Ecuador. Panamá. Méjico, etc.) 

?>. — Es natural que tales tareas deben ser realizadas 
teniendo en cuenta que ellas non parte integrahte-'de la lu¬ 
cha generan contra 1 ñs¡ dictaduras contra las burguesías na¬ 
tivas y contra el imperialismo. VA derecho a la existencia ptl- 


hichar 

ilegfc.?- 



Plica, y sij,'desarrollo, sólo será conquistado por los sindica¬ 
tos revolucionarios mediante una constante e ininterrumpi- 
de agitación y acciones de masas no qui-ebr-en la reacción. 

EL ANARCO - SINDICALISMO 

1. — .Duránte los primeros, años del movimiento obrero, 
cuando frente a la corrupción* político-burjguesa que preten¬ 
día ganar l;us organizaciones obreras —como hoy mismo 
ocurre en muchos países con el sindicailsmo gubernamen¬ 
tal—, se producían primeras reacciones de la clase obre¬ 
ra contra esas tentativas; cuando aparecía el reformismo ya 
con todas sus taras de cobardía, de castramiento y de tra.i- 
oión del proletariado, cuando aparecía ya entonces temiendo 
toda huelga y todo gesto de rebeldía contra el estado capi¬ 
talista. (pues ‘la social democracia apareció aquí teniendo 
precozmente, desde su infancia, las peores taras traidoras 
de la Segunda Internacional y ninguna de las virtudes de 
combatividad clasista y de sacrificio que tuvieron algunas 
secciones de ésta en sus primeros tiempos, bastando ver, pa¬ 
ra comprobarlo, la historia y las, teorías azas reaccionarias 
y nacional chauvinista del llamado “socialismo argentino” y 
de sus jefes Justo, Repetto, De Tomaso y otros verdaderos 
.líderes de la burguesía liberal); cuando las luchas obreras 
carecían de las grandes perspectivas revolucionarias que se 
han clarificado para todo el proletariado mundial con las 
experiencias de las revoluciones obreras de Ruropa y Asia y 
principalmente de la Revolución Proletaria Rusa: cuando, 
las luchas librábanse en los pequeños límites de las indus¬ 
trias poco desarrofladas y contra los capitalistas aislados: 
cuando el artesanado aparecía jugando un cierto papel; en¬ 
tonces, en ese período deK desarrollo de la lucha de clases 
en nuestro continente, el anarquismo y el anarco-sindjcalis- 
mo jugaron un destacado papel, en muchos* aspectos obje¬ 
tivamente revolucionarios. 

Ixv- obreros deseosas He combatir y de luchar contra el 
capitalismo y prepotencia del TDstado, veían en los anarco¬ 
sindicalistas de entonces a ios dirigentes capaces de luchar y 
loe seguran, mucho más, ante 1-a política de eterno aplasta¬ 
miento del espíritu de rebeldía del proletariado llevada a ca¬ 
bo por el refobnlismo. 



— 240 — 

2. — Así es como el anaroo _ -sndiealismo éso 
todae sus negativas bases subjetivas que mám tarde Ití&rfa'tr 
de llevar a una gran |>arte dé sus dirigentes a 'renoncitLs^se 
‘con el ceformismo y a sumarse a la contr^rrevoltielón,. (ver¬ 
balismo revolucionario, falta de. una clara ideología de clase, 
falta de disciplina revolucionaria, debilidad, por el libe¬ 
ralismo burgués, primitivos ‘métt.&o-s de Organización y >de 
lucha sindical y revolucionaria)- contribuyó a impedir que 
* el opio ’ eformista, colaboracionista y oontrarrevolutídttarlo, 
envenenara a las masas alió, en ^Iosk, albores del movimiento 
obrero latino americano/ ¿n el primer período dé stfr d esa - 

. i 

rrollo. en »*se período nue se cierra con la guerra y la/revo¬ 
lución proletaria rusa ’ ' . 

•1 — Pero, en la hora actual han,cambiado las oowdlcio- 
nes sociales, económicas y políticas- en la* América Latina y 
en el mundo, y los viejos métodos dpi anarco^eindiaMtemo 
así como ol fondo 1c su ideología pequeño .burguesa,- apa¬ 
recen impotentes paita estar al frente de Insuma»**, y lle¬ 
varlas hasta la victoria. Frente .a la póderqisa (^ncentofcción 
del capitalismo, al vertiginoso desarrollo del ímperbUlamo 
en América ratina, ,i los-'grkxvifcée probleñms flue dettVfcn de 
esos dos grandes hechos y anfé.lps vastos ^J6fe$ncfee' qi|¿ ad«- 
quíeren last luchas obreras ba.io el esHqmlo. de~te’Re*te^^ 
de Octubre, el anarco sindicalismo no puede 
cha y entra en crisis. * 

4. — Dividido en varias tendencias, ♦como ooamecu^nclay^le te 
crisis provocada en sus filas por ia<guerra, djé ‘ te 

Revolución de Octubre, ellas se oHentan # fundamentalmente, 
en dos direcciones opuestas: 

Una , constituida por. elementos^ venidos de la pequeña 
burguesía y del artesanado, que no ven, ni pueden, ni quie¬ 
ren ver las nuevas necesidades -de la lucha de clases y que 
pretenden mantenerse en los_ viejos métodos de hace cuaren¬ 
ta año-*, como si n-nda le hubieran enseñado , los último* 
u.uinoe años de guerras, reAo.1 uc ion es. ^etc. Esta corriente' es¬ 
tá contm ln Unión Soviética y cae cada día más en el campo 
de ln contrarrevolución internacional. Renuncia totalmente 
* la combatividad del pasado, temé a las huelgas y euendp 
estas estallan, trata de reducirlas en extensión y en contenido 
.-.ii/c’-'P-so empleando para ello .los mismos argumentos 
ri '‘ i; ' ' ,rv ' ••cordura" v “responsobiíidad** empleada iv- 
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rante largos afros po» el reformlarao. de reconcilia con e¡ 
ref enanismo,-— cuando justamente éste se pasa abierta o in¬ 
directamente al fascismo—, y le reconoce méritos que. antes^ 
le 'negó, de “organización obrera”. Se niega a la lucha efec¬ 
tiva — cuya necesidad no comprende — contra el imperia¬ 
lismo: n«> lucha efectivamente contra la guerra capitalista, 
limitándose a inofensivas y tolsioftanas declaraciones ante 
los preparativos bélicos de la burguesía, y finalmente se Su¬ 
ma a la campaña de injurias y calumnias que la burguesía 
mundial, preparando la guerra centra la misma, lleva a ca¬ 
bo contra la Unión Soviética, la patria del proletariado mun¬ 
dial. 

Es, en fin. una corriente que cae cada día rfiüs en el 
campo de la contrarrevolución como consecuencia del carác¬ 
ter y del fondo netamente pequeño burgués y artesano de su 
ideología. 

5. — Este sector tiene su expresión más característica - en 
todos k>s aspectos menciona 1 los - en los anarquistas llama¬ 
dos “puros” o quinttstas de la Argentina. Uruguay y Méjico, 
bajo cuya dirección se intenta»dar vida a una llamada "con¬ 
tinental anarquista”, creada en un vano, esfuerzo de opre¬ 
sión al Congreso de la C. S. L». A. vale decir en oposición* 
a los gr&ndtee movimientos de maaas. 

Este paso es una nueva prfhtba de la Incapacidad de ese 
sector para responder a las nuevas exigencias de la lucha de 
clases. 

Pues, no será ese un organismo de ecsnbate. ainó un 
agrupamlento de algunos nócleoe sindicales en quiebra y en 
primer lugar una tentativa de agrupamlento dé* núcleo;» 
ideológicos en decadencia, sectarics. aislado» de las masas 
faltos de'ideología proletaria. que cada día irán quedando 
más. fttéfis en la lueh.i de clases hasta convertirse en contr*- 
ri* evolución arto» activos. \ 

Su» base», ideológicas artesanas. pequenc-burgueeas y 
liberaleá burguesas y su» actuales orientaciones anteriormen¬ 
te mencionadas,— .confirman esa premisa. 

Esa tentativa de "continental anarquista*', pues -»®be 
ser denUnhiada como un paso sectario, favorable al capita¬ 
lismo y contrario al interés del desarrollo del movimiento 
revolucionario de maoas. es decir como ün paso netam^ritp 
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¥ 6. —* & -otra cpryrlé&te la coétftituyen loa elemento* .amw'ppr 
sindicalistas proveniente^ del: «impo proletaria, qué mant^jih: 
nerv su espírtiu ¿Je lucha contra el capitalismo y que dejando 
cada vez'más tjhe lado los fc-esábies de ideología pequeño t*v*“ 
guesa luchan junto con todos loe demás'trabajadores del Cpft 
tinente^pdr ensanchar cada vea? máte loé radiós de acción 
perspectivas- révolucio'harias del proletariado, oonforme a lafi- 
presentes necesidades de la lucha tie clases y eoníorine a ; laé v 
experiencias del proletariado 'mundial, adquiridas e&. la gue-v 
rra d^ lftl4, en la revolución rusa y eh - la luojia* mundial 
contra impertaltsrm y la dominación burguesa. 

Eat« sector de ios obreros *&narco-sir»dicaltStas revolu¬ 
cionarios,. luchan como antes coi^ná el retformismo y defien¬ 
den, como todo el- proletariado, á la Unión Soviética, de to¬ 
das las 'agresiones del imperialismo en general. \ 

Ésta * corriente, consecuente con su posición frente a los 
actúales-acontecimientos .mundiales y latino americanos^ e»- 
tá en las filas de la V. S. L». ,A., organización de masas y de 
combate del proletariado continental. 

LA & S. L. A., ABANDERADA DE LA LUCHA DE 
CHASES EN AMERICA LATINA 

l.o — Frente al cuadro anteriormente descripto, de la 
obra y orüent&ckvnes corruptoras de los. elementos reformis¬ 
tas y social-imperialistas de há Confederación Obrera ^áh 
Americana y de la Federacfóu Sindical Internacioriai, /’coj¬ 
ín uxunente. conocida por el nombre de Internacional de Ain*» 
terdamj frente a la cbra de aplastamiento del sindicalismo 
fksciéta y de su hermano menor el sindicalismo amarillo 
(patronal y gubernamental); y frejite a la* decadencia eomr 
i8í*tiya de las antiguas organizaciones anarcnrfbtays mencio¬ 
nadas y de su vuelco a pasos rápidos en los cuadros dé la 
contrarfevohlción,—- como consecuencia de su temor a das * 
presantes y crecientes' acciónete de masas—.surge la Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana, fundada por todas las 
organizaciones sindicales revolucionarlas en el Congreso rea¬ 
lizado en Mayo de 1929, en Montevideo. 

•2.p — LaX. S. L. A. gnrge en el período de las grandes ta* 
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A h«p t de Tos grandes- combates ooMra el imperialismo y las 
burguesías nnvcio nales entre grabas y complicadas con las in¬ 
vasiones del misma . Surge -en el período final, en el de la 
decadencia Uwnjediable y de W muerte del capitalismo mun¬ 
dial y en el momento mismo en que las, grandes masas obre¬ 
ra^ y campesinas del' mundo entero se ^.gritan de más en 
íp¿6 y entran en acción por sus reivindicaciones más ele¬ 
mentales — devenidas incompatibles con la existencia del 
capitalismo — y necesariamente contra «r poder capitalista 
mundial* Surge en el momento en que el proletariado Ínter- 
- naciónai día .consolidado su primera gran conquista política 
y emanpipa.dóru — ia t’nión Soviética. -— y cuando bajo el 
eéTlmUrO de esa gran victoria, la^ masas mardiah cada vez 
m^us hacia su liberación tdta'I del yugo* capitalista. 

3..o'— ■ Le C. fí.-L. A , como signo y expresión Goncreta de la 
madn&rbz due clase alcanzada por el proletariado latino ame¬ 
ricano. sur^v y ‘recojire la herencia y 1a experiencia de todas 
las luchan, de todos !os combates realizados por los trabaja¬ 
dores en todos los países deT continente contra la opresión 
capitalista, contra el estado burgués y contra las diversas 
corrientes' reformistas ú amarillas qüp - pretendían desviar al 
pro Iota nado do su histórica aénda* revolucionaria. 

Isa. O. S. L. A es. por esa razón, ia suma d£ todas las tra¬ 
diciones révoIuc'l£*?*arlas de ios trabajadores del Continente. 
<jt&' sumo de sus experiencias y de Tas experiencias—aplicadas 
acruiW'-^e! proletariado internacional. . 

• 4:o- —- * "En Contráete con todas aquellas organizaciones; la 
C.VÍ3. L. A, organiza y prepara a "os trabajadores para las lu¬ 
chas victoriosas en pro de sus reivindica clones inmediatas? 
orienta al proletariado hacia ios ¿randes conbates de clase 
X*o¿ftrá las burguesías nacionales, codtra el imperialismo, por 
Id^déíense da la Unión Soviética, contra, las guerras imperia¬ 
listas én el myw-dc' y especialmente en América Latina, y en 
suma por el ‘desarrollo de las ludias en el plano de las más * 
justa lineo, de clase, único camino que conducirá a la libera- 
- ción a tas masas obraras y campesinas. T lo .hace destacan¬ 
do, el’lsn portante rol. en todas las luchas proletarias, de los 
•distintos pecto res del proletariado . ya’sean mujeres, jóvenes, 
trabajadores agrícolas; indígena», negros, inmigrantes, óbre¬ 
les de las empresas Imperialistas, etc. 
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¥ 6. —* Ét otra. cpr^iAte la constituyen loa elemento* lanarcpr- 
sindicalistas proveniente^ del■ wmpo proletaria, -que mant^b: 
nérv su espírtiu ¿Je lucha contra el capitalismo y que dejando 
cada vez'más <$e lado los t-esabioe &e Ideología pe*que¡ño bur¬ 
guesa luchan junto con todos loe demás'trabajadores del Coft 
tinentepdr ensanchar cada vez mófe loé radióB de acción $?)$&. 
perspectivas- revolucionarias del í#róletai;iado, coniforme a lajt 
presentes necesidades de la lucha cié clases y coniorjne a latf v 
experiencias del proletariado 'mundial, adquiridas eéi. la gue-i 
rra d£ 1&14, en la revolución rusa y eh - la luojia* mundial 
contra ^1 impertalismc y la dominación burguesa. 

Este sector de les obreros *anarco-sindiealtstas revolu¬ 
cionarios,. luchan como antes coiitiá el retformismo y defien¬ 
den, como todo el- proletariado, a la LTiiión Soviética, de to¬ 
das las agresiones del imperialismo en general. 

Esta corriente, consecuente con su posición frente a los 
actúale# acontecimientos mundial y íátino americanos,* ea- 
tá en las filas de la C. S. I¿. .A., organización de masas y de 
combate del proletariado continental. 

LA & S. L. A., ABANDERADA DE LA LUCHA DE 
CHASES EN AMERICA LATINA 

l.o — Frente ai cuadro anteriormente descripto, de la 
obra y orientaciones corruptoras de los. elementos reformis¬ 
tas y social-imperialistas de 1á Confederación Obrera ;Pán 
Americana y de la Federación Sindical Intewnaciorial, / co<* 
munmente conocida por el nombre de Internacional de Am#- 
terdam; frente a la. ebra de aplastamiento del sindicalismo 
fásciéta y de su hermano menor el sindicalismo amarillo 
(patronal y gubernamental); y f^epte a la decadencia con- 
dStttiva de las antiguas organizaciones anarquistas, mencio¬ 
nadas y de su vuelco a pasos rápidos en lps cuadros de la 
contrarfevolución,— : como consecuencia de su temor a Jas •’ 
presantes y crecientes'áccioned do masas—.surge la Confe¬ 
deración Sindical latino Americana, fundada por todas, las 
organizaciones sindicales revolucionarlas en el Congreso rea¬ 
lizado en Mayo de 19Í9, en Montevideo. 

•2.p — UuC. S. T>. A. surge en el período de las grandes fo* 
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fiKftg de los grandes, rombatea contra. el imperialismo y las 
burguesías nacionales: entregabas y complicadas con las in¬ 
vasiones del misma.. Surge -en el período final, en el de la 
decadencia irremediable y de la muerte del capitalismo msun- 
dial y en el momento mismo en que las. grandes masas obre¬ 
ras y campesinas del mundo encero se agitan de más en 
m¿s y entran en acción por sus reivindicaciones más ele- 
mentalés — devenidas incompatibles con la existencia del 
capitalismo — y necesariamente contra «T poder capitalista 
mundial* Surge en el momento en que el proletariado Ínter- 
- nacional ha .consolidado su primera gran conquista política 
!y emánpipadcru — la Unión Soviética. -— y cuando bajo el 
estimulo de esa gran victoria, la** masas marchan cada vez 
in^ás hacia su liberación tótal del yugo" capitalista. 

3.o '■—■ La C. S. 'U A , como signo y expresión Goncreta de la 
maduré rf*e oíase alcanzada por el proletariado latino ame¬ 
ricano. sui'jtr y 'retobe la herencia y la e x periencia de tedas 
las luchas» de todos los combates realizado© por los trabaja¬ 
dores en todos los países del' contenente contra la opresión 
capitalista, contra el estado burgués y contra las diversas 
corrientes reformistas o amarillas qu$ - pretendían desviar al 
proletaria do do su histórica senda* revolucionaria. 

Lía C. S. L A es. por esa razón, ja suma d£ todas las tra¬ 
diciones vévoludoviarhts de los trabajadores del Continente. 
M Suma de sus experiencias v de ¿as experiencias—aplicadas 
aquíW^el proletaria de internacional. 

4Í0. —-* Kn contráete con todas aquellas organizaciones; la 
C.Í3. Zj. A. organiza y prepara a -os trabajadores para las lu¬ 
chas victorlospí* en yjro de sus reivindicaciones inmediatas? 
orienta al proletariado hacia los grandes contoates de clase 
Vtayrftrá las burguesías nacionales, codtra el Impertalismo. por 

defensa de ía Unión Soviética, contra, las guerras imperia¬ 
listas én el mundo y es pe ria hítente en América Latina, y en 
suma por .o! ‘desarrollo de las lucha» en el plano de las rriás • 
justa lineo, de clase, único camino que conducirá a la libera- 
~ ción á las masas obraras y campesinas. T lo hace destacan¬ 
do . el* 'importante rol. en todas les luchas proletarias, de los 
■distintos Rectores del proletariado . ya' sean mujeres, jóvenes, 
trabajadores agrícola>, Indígenas-, negros, inmigrantes. óbre¬ 
les de las empresas Imperialistas, etc. 
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j,uego. sus luchad a muerte contra el reformiamo y '‘‘él 
sindicalismo gubernamental y* fascista, en sus distintas • «Mani¬ 
festaciones. y su alianza con proletariado demias WBtHiptfÜa 
del imperialismo, de los Estados Unidos e Jrigjaterra, SO» las 
pruebas más concluyentes de la crientac^óu clasista,revolu¬ 
cionaria y antiimperialista de la C- S . -• 

5.0 — En suma, recoger las experiencias y la háreñcJagrí de 
las luchas de clase .itl pasado y desarrollar cada dia máfe lg 
capacidad de combate de la clase obrera, he ahí la caracterís¬ 
tica esencial de la C. S. E. A.. ¿ 

Organización de frente único revolucionario, JWÍ'Stf- set^ó 
deben agruparse todos los obreros y las organizaciones «in¬ 
dícales. ciíyo propósito sea la -lucha efectiva.pror ias reitfirln- 
dicaciones inmediatas de las masas la lucha contra la domti- 
nación capitalista y pór la liberación ,del proletariado. •*»’ \ 

6.0 — En base de todo lo^dlcho el Congreso Constituyante 
de la <\ S. Ij- A. llama a sus filas a todos los obreros verda¬ 
deramente revolucionarios, . comunistas, anarquistas, abar¬ 
co-sindicalistas. sindicalistas revolucionarios. obreros 'sin 
partido, etc.- que comprendan la^ presentes necesidades de 
la lucha de clases y en consecuencia se hallen dispuestos a 
trabajar por la liberación integral de nuestra clase, uniendo 
todos lo* esfuerzos a través dfel continente y en conexión oon 
el pr letariado revolucionario mundial. 

Y exhorta a t.odo 3 ello» a daí- amplia difusión entre .to¬ 
dos los sindicatos y entre las masas obferas y campanas "del 
continente, como asimismo a trabajar de ácueÉ-do, a tappépj* 
que se fijan en l$ts distintas resoluciones de é£te mismo 04»“ 
•greeo Constituyente. sobre reivindicaciones inmediatas, orga¬ 
nización, trabajadores agrícolas, mujeres, jóvenes, etc., to^s 
las cuales 1 tienden a consolidar orgánica e ideológicamente^el 
movimiento sindleal v revolucionarlo latino americano, y-, a po¬ 
nerlo a la-altura de su gran'«fisión emancipadora. 
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Tesis sobre la unidad nacional 
y continental 

. — La época imperialista contemporánea de ca- 
.pital concentrado, ae trust, sindicatos y consorcios 
capitalistas gigantescos plantea con insistencia an¬ 
te la clase obrera ia cuestión de la concentración de 
sus fuerzas, del reforzamiento de sus organizaciones, 
de la cohesión de sus filas. 

En el momento actual, de decadencia y de ca¬ 
tastróficas crisis del capitalismo, la lucha entre los 
explotados y los explotadores ha tomado tales for¬ 
mas^ proporciones, que no solo los obreros no se ha¬ 
llan en estado d* hacer frente aisladamente a su 
enemigo de clase, sino que incluso los sindicatos 
obreros no pueden amenudo luchar con probabili¬ 
dades de éxito sí son insuficientemente poderosos, 
poco disciplinados y están poco en contacto con tq- 
da la clase obrera del país y con el proletariado in¬ 
ternacional. 

II. — La situación de la América Latina como 
semi-colonia sujeta a la dominación de los imperia¬ 
listas. hace que las condiciones de trabajo de los mi- 
ones de obreros latino americanos sean análogas 
las de todos los países coloniales y semi-coloniales: 
explotación intensa, jomada de trabajo prolongada, 
Islarios míseros, etc. A esta explotación económica 
redoblada, que debe cubrir .las ganancias de la bur¬ 
guesía nativa y de los imperialistas extranjeros, se 
agrega la opresión política, que en muchos países 
asume la forma de feroces Uranias reaccionarias al 
servicio del imperialismo (Chile, Perú, Cuba, Vene¬ 
zuela, etc.). 

m. Paralelamente a estas terribles condiciones, 

-i í‘ 




.asistimos a un aumento creciente poderoso en ia 
combatividad -de las masas trabajadoras,.a las que 
se impone como tarea principal ia lucha contra el 
imperialismo y contra la burguesía na^onal, com¬ 
plicada en todos los manejos de aquel. Pero las de¬ 
ficientes condiciones en que actualmente s¡e halla el 
movimiento sindical latino americano Jo inhabilitan 
para constituir un fuerte baluarte de lucha, ¡éonlra 
el capitalismo, y cumplir con esas tareas. 

Las.características del movimiento sindical soda:, 
su dispersión y sus hondas divisiones nacioñáles;, la 
organización en muchos casos de capas no proleta¬ 
rias en el seno de los sindicatos, por lo que mantie¬ 
nen asi su carácter corporativo; ia falta dé una or-' 
ganización continental que unifique las fuerzas; y, 
el escaso porcentaje que representan los organizados 
frente al conjunto de los trabajadores • En tatos con¬ 
diciones es comprensible que el movimiento sindical 
se halle debilitado e impotente para enfrentarse a 
aquellos sus enemigos históricos. 

IV — De aquí que se plantee, como cuestión fun¬ 
damental para la clase obrera, la necesidad de’ la 
unidad sindical en todas sus faces para la lucha 
constante contra el capitalismo. 

Sólo la unidad de las fuerzas obreras, sobre la 
lucha de clases, puede dar cohesión y potencia al 
movimiento sindical, aumentando lá,combatividad y- 
efectividad de sus luchas. El mantenimiento de las 
luchas aisladas, en escala .reducida contra un .ene¬ 
migo potente y organizado ¿orno lo es hoy el capita¬ 
lismo internacional, sólo puede conducir a, la derro¬ 
ta de los trabajadores v a oerd°r cada vez nuevas 
posiciones. La experiencia recogida en todas las lu-' 
chas obreras, 'Y principalrriente en estos últimos años, 
demuestran con toda evidencia la necesidad peren¬ 
toria de la unidad sindica! revolucionaria para com¬ 
batir más efectivamente y con más probabilidades 
d» éxito. Pero debe descartarse toda tentativa*—muy 
corriente entre los elementos reformistas— de con- 
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siderar ala unidad %cmo una finalidad intrínsiea, exi 
.^á/nwtoa. / . "■• • ] . r* 

í. ' L|l ^¿nidadpar ;i^\*nJdM" é* aígo desprovisto de 
^fentido,' etyóuahpo'iio reá$>onde id. serelaclerm con las 
. v «ftabtívás démand*#«de *y debe ser 

^usttfcuida por la concepción justa y dinámica “La 
anidad pará hiíoefc* contra el capitalismo y el im- 
Mriaüsmo.^ <4 La unidad |wa aumentar la capacidad 
d^ residencia jr ée dtfmfcal* de la clase obrera”. 
Hacer lo ^oiitirarlo será qsean^ear a las masas la 
verda^era^midad ^ndic&i cagg&feafciente que ellos 
.quieren y^kccoattan. 

V. — Exaípinando la si fruición objetiva de la 
América Latina nos encontramos, en el terrenó na¬ 
cional, con caracteristicas de desorganización y dis¬ 
persión. En Méjico, Arge®tma, Uruguay, Paraguay, 
notamos al existencia ¿dcvariae centrales; en Perú 
Ecuador y.otros jpíseí# n.^Oadsbt-l^ntro director del 
movimiento. Sirhuitá,niéfrní£nte aá porcentaje de or¬ 
ganizados es señsifclem«t*t$ redolido y-existen capas 
enteras de trabajadores Sin ninguna organización. 
Se impone, en* consecuencia, como tarea fundamen¬ 
tal la centralización de todas 1 las organizaciones sin¬ 
dicales en céntralas únicas basad^ en los principios 
de la luchade clases. Pero esta t^rfca no puede llevar¬ 
se a cabo de manera justa sino es acompañada, al 
mismo tiempo, de trabajos serios por la organización 
de las masas desorganizadas, que en todo los países 
constituyen la payoria^/ 1 .* 

VX.—En el terrenó c^tineutál, no ha existido 
hasta ahora, ninguna de las luchas obr 

ras. La consecuencia forátosa de tal desvinculación ha 
sido el fracaso de los miM tuárt^ movimientos de ma 
sas en las distinta^ imperialistas. El impul 

so hacia la izquierda de la mosas obreras ha choca¬ 
do con la desbrgañizaciim cWtiiMhábal, y no ha podi¬ 
do concretarse en ^lld|s;luchas internacionales de 
positiva trascende^^,^^cacta ; ptóra la clase obre¬ 
ra. La lucha en pro dé ÍJ¿cco y Vainzetti que conmo- 
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vio a mulares y millares de trate! adores*J«4ino ame¬ 
ricanos se resintió por la falta de una dirección Cen¬ 
tral, qu,e le .imprimiera mucho mayor visor J poten¬ 
cialidad.'En otro afecto tenemos como éífmplb la 
reciente y heroica huelga de las plantaciones 'bana¬ 
neras de Colombia. Simultáneamente a esté grandio¬ 
so conflicto. dirigido contra el trust • yariqiti United 
Fruit Co, .se verificaban otros de igual carácter en P. 
Siamá y Guatemala, sin que se produjera la boordina- 
c ! 6n necesaria entre estos movimientos y aún sin que . 
mutuamente supieran nada de sus respectivas huel¬ 
gas contra la mima compañía imperialista.'Y es asi 
que los imperialistas yanquis pudieron batir uno tras 
otro a los destacamentos obrero en lucha, con la coma 
plícidad activa de los respectivds gobiernos burgueses 
desatando al rfiismo tiempo la reacción más feroz y 
criminal contra los huelguistas, como en la régión ba 
nanera. Estos dos ejemplos vivos de la lucha Sindical 
latino americana muestra la imperiosa necesidad de 
la unidad continental 'de los trabajadores. 

En tal sentido la creación de la Confederación 
Sindical Latino Americana será un hecho trascertden 
tal -en la hit¿ria de nuestro movimiento sindical y su 
reforzamiento progresivo será unos de los deberes 
más urgentes de los sindicatos revolucionarles del 
Continente. 

VIL —. No obstante, la creación de un órgano cen 
tral director en escala continental, no. da término a 
la tarea unificadora. Es preciso, también encarar & 
unidad sindical continental por industria* &qs trusts 
impeHaíltStas».5ó han extendido por todtaef Continen¬ 
te dominando las industrias fundamentales dé los 
diversos países: La Standard Oil Co., s^térlcaaa, la 
Royal Duth Sheed, inglesa, dominan la producción 
del petróleo, en’Méjico, Venezuela. Colombia, Perú, 
Argentina, Solivia, etc.¡explotan la indüstüa fr^jorí- 
fica en Argentina, tlHíguay, aragij,./te.; la PftfCnflt 

-— en los prihcijaijgs. países 



Puerto Rico, Cúbamete. 

• La explotación de esos trusts imperialistas se rea 
liza en escala continental disponiendo de enormes 
capitales y de enormes medias de extorsión. En esas 
condiciones, no puede emprenderse la lucha contra 
ellos en un solo país, aisladamente sin exponerse al 
fracaso. De aquí que se imponga también la organi¬ 
zación industrial continental. Asi como todos los obre 
ros de un mismo establecimiento debed organizarse 
en un soló sindicato de industriaren el terreno nació 
nal, de la misma manera debe procederse en cada'in 
dustria continentalmente. 

Vil.— Estas etapas de unidad nacional, conti¬ 
nental y mundial tanto por industria, tomo de un 
modo general, se complementan y pueden ser reali¬ 
zadas simultáneamente. El concepto expresado en 
diversas oportunidades dentro úfl movimiento sindi¬ 
cal de que es preciso lucha y únicamente por la uni¬ 
dad nacional para recién luego luchar paulatinamen 
te por la unidad continental y por último, por la 
unión mundial, traduce un criterio de expectativa y 
de inacción completamente equivocado, que no pue¬ 
de ser más funesto. Esas tres faces de la cuestión con 
templan las necesidades de“ la lucha obrera en esta 
etapa histórica y, lejos de ser contradictorias y deán 
teponerse la una a la otra, se complementan entre si 
y la lucha debe sostenerse simultáneamente en los 
tres frentes. La experiencia nos ha enseñado que to¬ 
do paso efectivo que se dé hacia la unidad combativa 
del proletariado en cualquiera de esos frentes, favo¬ 
rece la realización de las tareas en las demás. Es asi 
aue a través de las luchad en pro de la constitución 
de la Confederación Sindical Latino * Americana, se 
han constituido tes centrales unificadas de Colombia, 
Panamá, Brasil, Uruguay, etc., lo que demuestra que 
la lucha por la unidad continental, en lugar de ser un 
obstáculo para la unidad nacional, es una ayuda efi¬ 
caz para su pronta realización. Es por tal motivo que 
los trabajadores latino americanos deben continuar 
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vh> a millares y millares de trabaj adoresrlaÚno amé - 
ric&nos se resintió por la falta do una diieocMm bén- 
tral, qu,e le imprimiera mucho mayor vigor i pptén- 
cialidad. En otro aspecto tenemos como $jfmpló la 
reciente y heroica huelga de las planfcá&onies ‘bana¬ 
neras de Colombia. Simultáneamente a esté grandio¬ 
so conflicto’ dirigido contra el trust yariftuti United 
Fruit Co, se verificaban otros de igual carácter en P 
^iiamá y Guatemala, sin que se produjera la fcoordina- 
c ; ón necesaria entre estos movimientos y aú)i sin que . 
mutuamente supieran nada de sus respectivas huel¬ 
gas contra la mima compañia imperialista/Y es asi 
que los imperialistas yanquis pudieron batir uno tras 
otro a los destacamentos obrero en lucha, con la com 
plicidad activa de los respectivds gobier?*Qs burgueses 
desatando al iáismo tiempo la reacción más feroz y 
criminal contra los huelguistas^ como en la régión ba 
nanera. Estos dos ejemplos vivos de la lucha Sindical 
latino americana muestra la imperiosa necesidad de 
la unidad continental *de los trabajadofes. 

En tal sentido la creación de la Confederación 
Sindical Latino Americana será un hecfio trosceiiden 
tai en la hitarla de nuestro morvimiento sindical y su 
reforzamiento progresivo será unos de los deberes 
más urgentes de los sindicatos revolucionarios del 
Continente. 

VII. —, No obstante, la creación de un órgano cen 
trál director en escala continental, no da "término a 
la tarea unificadora. Es preciso,también encarar Éa 
unidad sindical continental por industria * CüS trusts 
imperiaatsita^iSé Óañ extendido por totfc&eí Continen¬ 
te dominando las industrias fundamentales dé los 
diversos paises: La Standard Oil Co., ^méricana, la 
Boyal. Duth Sheed, inglesa, dominan la .procfticción 
del petróleo, en’Méjico, Venezuela* Colombia, Perú, 
Argentina, Solivia, etc.;explotan la industria frigorí¬ 
fica en Argentina, tJftfSígfuay, Sragl, ¿etc.; la VjgjB& 
Fruit Co. posee plantaciones en los printcipáléS paises 
productores de fruta como Colombia, Guatemala, 
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Puerto Rico, Cuba, etc. 

. La explotación de esos trusts imperialistas se rea 
liza en escala continental disponiendo de enormes 
capitales y de enormes medios de extorsión. En esas 
condiciones, no puede emprenderse’ la lucha contra 
ellos en un solo país, aisladamente sin exponerse al 
fracaso. De aquí que se imponga también la organi¬ 
zación industrial continental. Asi como todos los obre 
ros de un mismo establecimiento debed organizarse 
en un soló sindicato de industriaren el terreno nació 
nal, de la misma manera debe procederse en cadadn 
dustria continentalmente. 

VII.— Estas etapas de unidad nacional, conti¬ 
nental y mundial tanto por industria, domo de un 
modo general, se complementan y pueden ser reali¬ 
zadas simultáneamente. El concepto expresado en 
diversas oportunidades dentro dfl movimiento sindi¬ 
cal de que es preciso lucha y únicamente por la uni¬ 
dad nacional para recién luego luchar paulatinamen 
te por la unidad continental y por último, por la 
unión mundial, traduce un criterio de expectativa y 
de inacción completamente equivocado, que no pue¬ 
de ser más funesto. Esas tres faces de la cuestión con 
templan las necesidad-es de la lucha obrera en esta 
etapa histórica y, lejos de ser contradictorias y deán 
teponerse la una a la otra, se complementan entre si 
y la lucha debe sostenerse simultáneamente en los 
tres frentes. La experiencia nos ha enseñado que to¬ 
do paso efectivo que se dé hacia la unidad combativa 
del proletariado en cualquiera de esos frentes, favo¬ 
rece la realización de las tareas en los demás. Es asi 
aue a través de las luchad en pro de la constitución 
de la Confederación Sindical Latino * Americana, se 
han constituido las centrales unificadas de Colombia, 
Panamá, Brasil, Uruguay, etc., lo que demuestra que 
la lucha por la unidad continental, en lugar de ser un 
obstáculo para la unidad nacional, es una ayuda efi¬ 
caz para su pronta realización. Es por tal motivo que 
los trabajadores latino americanos deben continuar 
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ardientemente su lucha simultanea en el triple aspee 
to de ia unidad de cada país, del Continente y mun¬ 
dial 

9o. — Por otra parte la lucha por la unidad sin¬ 
dical de clase de América Latina, se halla, asi miaño, 
frente a la tentativa realizada por la C.O.P.A. y por la 
Internaciona 1 de Amsterdan que actualmente procu¬ 
ra crear su central continental. Las tentativas efe la 
Internacional de Amsterdan representan una inten¬ 
tona para introducirse en el movimiento sindical la¬ 
tino americano, en beneficio del imperialismo euro¬ 
peo y principalmente de! imperialismo inglés. Esa en¬ 
tidad no es, más que un vil instrumento de la Socie¬ 
dad de las Naciones y se caracteriza pbr su sumisión 
a los intereses del imperialismo y por su sabotaje a 
todo propósito efectivo de lucha obrera. Es de seña¬ 
lar, a este respecto, que hasta ahora la Federación 
Sindical de Amsterdam se limita a ser una organi¬ 
zación europea y que recién se ocupa de América La¬ 
tina cuando se agudiza la lucha entre el imperialis¬ 
mo inglés* - yanqui, en virtud del desalojo que este 
hace de aquel. Esto no hace más que corroborar d 
carácter de los propósitos que animan a los líderes 
reformistas y que consisten puramente eri hacer ser¬ 
vir a los organismos sindicales de instrumentos del 
imperialismo. 

Por otra parte la tentativas de la C, O. P. A., or¬ 
ganización de la aristocracia obrera americana, cu¬ 
yos líderes corrompidos han caracterizado bien su 
obsecuencia hacia los capitalistas, empeñáda en ex¬ 
tender su influencia en el Continente, tiende a idén¬ 
tica finalidad en beneficio del imperialismo yanqui. 
La burocracia de la COPA, ha mostrado en todos sus 
actos ser fiel servidora del imperialismo yanqui y de 
su gobierno, que le prestan todo su apoyo compren¬ 
diendo oiíe tienen en ella un instrumento de corrup¬ 
ción en las filas de la clase obrera. 

Debe, pues, conceptuarse en estas tentativas de 
la COPA y Amsterdam como maniobras imperialis- 



tas exttañá^- eh^bsolufcp a te intereses de lós traba¬ 
jadores 

Es así qiismo extraña ai interés del proletariado* 
1a actividad de la Federación Obrera Regional, Ar¬ 
gentina que representa al viejo anarquismo puro en 
su decadencia definitiva empeñado en mantener su 
influencia/■ sectaria en el seno del movimiento obre¬ 
ro. tibiando ds formar, con núcleos sectarios en li¬ 
quidación ele Uruguay y Méjico, una “Continental 
anarquista. 

X. — Contra ellas, los sindicatos clasistas latino 
americanos' deben continuar sus trabajos por la uni¬ 
dad sindical,dé clase, para la-lucha contra los capi¬ 
talistas nacionales e, imperialistas y sus agentes en 
el campo obrero. 

Pero es necesario destacar que lá simple unidad 
entre los dirigentes, sin intervención de la masa, des¬ 
virtuarla en absoluto ej concepto de la unidad; por- 
* que ella debe ser la conjunción de esfuerzos de los 
trabajadores en la lucha contra el imperialismo y el 
capitalismo^ no 'un acto protocolar entre los jefes. 
Él valor de la unidad proletaria reside en su conte¬ 
nido revoálUígionriQ, combativo, y ello obliga a colocar 
a la-masa obrera como punió central y primordial 
de la acción a emprenderse. 

En viftud de'esas considerackmes es que el Con*' 
greso señala como las más urgentes tareas, con res¬ 
pecto a la unidad sindical, en sus distintos aspectos 
nacional, continental y mundial, las siguientes: 

a) Realización por parte de los organismos na¬ 
cionales y continental, ele una lucha, en favor 
de la, unidad sindical de clase para la ’ ucha 
amplia contra el capitalismo. 

b) En los países en que existan centros unitarios, 
(Méjico, Brasil, Colombia, Uruguay) .la tarea 
más urgente es la atracción a ellos de todos 
los sindicatos para continuar, por su interme¬ 
dio. la lucha constante en pro de la unidad de 
todas, las fuerzas sindicales. 

c) En los países en que existen varias centrales, 
(Argentina, etc.) la tarea principal consiste en 
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luchar por la realización de un Congreso uni¬ 
tario, que las unifique sobre la base de \a ” Li¬ 
cha de clases. 

d) Vinculación £e la Confederación Sindical La¬ 
tino Americana con las organizaciones sindi¬ 
cales de clase en el terreno muiKftal, para lu- ' 
char por la creación de una internacional úni¬ 
ca basada en la lucha de clases que agrupe a 
los trabajadores de toda la tierra. 

e) En los países en que la Confederación Sindical 
Latino Americana no cuenta concia adhesión 
de centrales nacionales será la, tarea de sus 
sindicatos simpatizantes la creación de Comi¬ 
tés pro adhesión a la Confederación Sindical 
Latino Americana. 

f) Realizar todo lo necesario para crear Federa¬ 
ciones Continentales de Industria (Federación 
Continental de los Obreros Petrolíferos, deJos 
Obreros Marítimos, de los Trabajadores Agrí¬ 
colas, de los Trabajadores de los Frigoríficos, 
etc., etc.). 



Declaración sobre te intervención del 
.delegado Sevillano, de Belivta 

i ti ...■i.... 

s ' . 

El Congreso -Sindical Latino Americano, después 
de habei* eSdtichado y disentido las apreciaciones con¬ 
tenidas en yl 'discurso pronunciado por el ciudadano 
H. SeyillaJ*e,‘-de La Estsí, al tratara* las cuestiones re 
ferentes a las penetraciones del Imperialismo y a los 
peligros! de Guerra en América Latina, teniendo en 
cuenta: . ’ 

aj Que dicho ciudadano en ningún mohiento ha 
explicado áí Congreso la situación de' miséfia, de do¬ 
lor y de angustia en qtfe viven.y trabajan los obreros 
y caihpeslnos dé lás minas y los latifundios bolivia¬ 
nos, ni tampoco las luchas que ellos sostienen por las 
8 horas, por el aumento de los salarios y por el me¬ 
joramiento dé-sus condiciones generales de vida, 
frente a . la burguesía y a los imperialista^ extranje 

TOS., > ' , 

b) Qué-no ha dfeñunoladQ los actos cometidos 

por ja burguesía boliviana y los Imperialistas contra 
la clase carera y- la mosa campesina indígena, que 
día a día es despojada de sustleerías y convertida a la 
más horrenda esclavitud-por paité de esa misma bur 
guesia que en todo momento habla "de patriotismo 
y de independencia". . 

c) ' Que' per el contrario, altratsrse la.cuestión 
concreta de. la$ guerras que pfeparan los distintos 
bandos imperialistas en ebnípllctdád con lbs burgue¬ 
sías nacionales de.la Arrtértóa Latina, él citádO/Cluda- 
daño ha hecho una expaácMn qúe eóntiéifó aprecia¬ 
ciones' éxtráñaS a 1<J8 V intereses e idéales emancipa¬ 
dores del proletariado'y solo convenientes á los inte- 
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luchar por la realización de un Congreso uni¬ 
tario, que las unifique sobre la base de la " Li¬ 
cha de clases. 

d) Vinculación la Confederación Sindical La¬ 
tino Americana con las organizaciones sindi¬ 
cales de clase en el terreno mundial, para lu-" 
char por la creación de una internacional úni¬ 
ca basada en la lucha de clases que agrupe a 
los trabajadores de toda la tierra. 

e) En los países en que la Confederación Sindical 
Latino Americana no cuenta corr ía adhesión 
de centrales nacionales será 1a, tarea de sus 
sindicatos simpatizantes la creación de Comi¬ 
tés pro adhesión a la Confederación Sindical 
Latino Americana. 

f) Realizar todo lo necesario para crear Federa¬ 
ciones Continentales de Industria (Federación ' 
Continental de los Obreros Petrolíferos, denlos 
Obreros Marítimos, de los Trabajadores Agrí¬ 
colas, de los Trabajadores de los Frigoríficos, 
etc., etc.). 


Declaración sobre ta intervención del 
.delegado Sevillano, de Belivia 

■JhMMtMH 

y ” 

El Congreso -Sindical Latino Americano, después 
de h&bef escuchado y distíbtido las apreciaciones con¬ 
tenidas en 'discurso pronunciado por el ciudadano 
H. Seyillaíto^de La Etfzí, al tratarsé las cuestiones re¬ 
ferentes a las penetraciones del Imperialismo y a los 
peligroá de Guerra en América Latina, teniendo en 
cuente: 

aj Que dicho ciudadano en ningún mohiento ha 
-explicado al Congreso la situación de' misefia, de do¬ 
lor y de angustia en qim viven y trabajan los obreros 
y campesinos dé las mirras y los latifundios bolivia¬ 
nos, ni tampocq las luchas que ellos sostienen por las 
8 horas, por el aumento de los salarios y por el me 
joramiento de-sus condiciones generales de vida, 
frente a,la burguesía y a los imperialista^extranje¬ 
ros.. • , 

tí) Que-no ha dénunoiado los actos cometidos 
por Ja burguesía boliviana y les Imperialistas contra 
la clase obrera y- la,m%sa campesina Indígena, que 
día a día es déspojada de süs tiendas y convertida a la 
más horrenda eselavitud por parte de esa misma bur 
guefiia que en todo memento había "de patriotismo 
■y de independencia”. > 

c> Qüé’ peo: el Contrató, al Justarse la,cuestión 
concreta dé, la$ guerras que pfcparan los distintos 
"bandos imperialistas en compllcidatd con las burgue¬ 
sías nacionales de. la Artférfóa Latina, el ciíádo^iuda- 
daño ha hecho una exposición qtte contiéna aprecia¬ 
ciones extrañas a loa , Intereses e Idéales emancipa¬ 
dores del proletariado" y solo convenientes á los inte- 



reses de ios gr&hdeá prdprie^ar^' de tÉeacra, -de \i& 
exp^aáb&es .de tos Ib ú&á y de htó .proptetarioe^de mi? 
n&s, de los ba&quero»- y -tetros exilien toé de la lktrgtie- 
sía que son lo© que trenes el pede* en sus macos,., las 
que orientan iá pólifóca Hiternaclcmjftl dafc ,paá¿ en su 
exclusivo beneficio, los i¿áe ii¿b^d d.e pleitos# arre¬ 
glos in-témactonaies eóft^ o sin; cachuas al mat, y <lds 
que, empujados por lo? Imperialistas extrnajeroi,*há- 
blan de guerras. 

d) Que por lo tanto ¿?a< intervención ep el d t eba- 
^ te ha sido coincid-ente con la defensa que Siles hace 
de los intereses de la burgtet&ia boliviana, ligada al 
imperialismo y¿ftqui, frente a la burguesía áe ofcrt» 
países ligadas a oIbo imperialismo. 

El Congreso resuelve: 

l.o Declarar que la exposición; del* ciudadano Se- 
vtPano'po ha contenido la defensa de los intereses 
del proletariado boliviano *^que queriéndolo o 
no— los de burguesía y del irr>í>5rlalisxno eoaliga- 

dOSL 

2.o Que al. hal ar "de "puerto j>ara Boiliwla” ft& 
olvidado que tal cuestión actas,teiínte responde ex¬ 
clusivamente & los intereses del inrperláUsnio que 
domina a< país, y a la burguesía que tiene y utHtta 
el poder en su beneficio; que ha olvidado que la bur¬ 
guesía-engáfia cuando habla de' ‘‘hKlependerRíla y de 
libertad, del desenvolvimiento -del país” a base de un 
puerto, puesto que hace tiempo'que ella ha errtfie- 
gado todas las riqtíeaas nacionales al fmpetialMí» 
extranjero y vendiéndole, o -hipotecándote -fes* tütt- 
mos restos de independencia naidonar (yet íáff hfi j> 
minantes condiciones impiiestas por el Impé^allsind 1 
yanqui en los empréstitos, ‘las concesiones a ja' 
Standard Oil, etc., etc.); que ha olvidado' qüé cCJt 
, o sí» pderto mientras la burg&esía usufructúe el po- 
■dér jjwpáás Solivia tendrá independencia hácionar 
efectiva, no de palabra, sino de hecho, y que será 
«Se más '-en más —coma todos los países de la Améri¬ 
ca Latina— una simple eoMnia del imperialismo ex¬ 
tranjero: y que por lotantn, hoy, miehtráfe la b«r- 



guesía boliviana y sqs amos imperialistas formulan 
-reclamaciones que íes permíta transportar, mas ven¬ 
tajosamente para sois intereses, la producción nacio¬ 
nal que expropian y confiscan ai proletariado boli 
viatóo, lie Obreros y campesinos bolivianos deben con¬ 
centrarse a luchar contra sos explotadores naciona¬ 
les $ extranjeros, hasta tanto llegue ía hora de que 
la ciase obrera boliviana tome la dirección de la se 
ciedad instaure un régimen de obreros y campes- 
nos, acabe con la explotación del hombre p üt el hom¬ 
bre y resuelva, con el apoyo'de los demás trabajado¬ 
res de América, todos los problemas ¿eferentes a la 
situación internacional y que aseguren la plena li 
bertád e independencia nacional de la que será c:i- 
tonces la,Poávía Proletaria y libre. 

t.o Erente esa actitud, que es el signa eviden¬ 
te de, upa influencia de la Meblqgía -gubernamental 
huegMédaeii el campo obtero y dé la falta de una 
verdadera eonciencib obrera y de clase en ciertos di- 
rigpnteav el Cóiigreso expresa la más plena solídari- 
dádv.de <tpdq¡>; los^ trkb?^aditófes dé América para con 
las, OtgaqJ^úones de cíase ¿te! proletariado bolivia¬ 
no;'que. han-liK&a^yqne luchan, contra los peligros 
^psimíistas' impérialistíis; que luchan en 
defensa <£é 1 óJ> vetdñdcrospitereses de la cIísí'' tra¬ 
bajadora. pe* lá inmediata disminución de la jerna 
dd de tr|ibajq,'pm v eVftW!?*tó dé los salarios y por 
mejóws condición»* de vida, con vistas siempre a la 
total emanci^aíijfm dei, yugo .capitalista. 

Gbngreeo l a los traba¬ 

jada^dé BjMiví»,.sities obretoé' y a los campesinos 
imofeas, que todos lo$ momentos dé “sus luchas 

éstaran de su lado para 
ayudarles a ¿díísegijgr la mtoria. 

' ,j5*ó de* Solivia a luchar 

píúra’ , cOiOcar''en l| dir^cctóíi.de ejis orgárfeaciónes a 
los compañeros ode teóg&n T püa pura ideología o’ore- 
rá de clase y defiendan'de-fjterdád'lós 'interesé? de los 
e^rerós y.éámí^hds MttvÜtties. 

‘ Hacer conocer eétd fésojución p todas las or- 
ípmiüaciottés y al prbtetar&do de Solivia en general. 
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reses de ios grabdes. prdp4eísáti¡G¡fr- de tierra, -de .Ha 
explotados.'ss .de loa indi-há, de ío¿.-propieíarlos^de mi? 
ñas, de los bafcquero »j ófcros efementoé de la burgue- 
sia ■que son. los que látese» el poijet en sus manos, les 
que orienta?: tá política líitemaotonal del .país en su 
exclusivo beneficio, los qáe ft¿bía& -de pleitos <y arra¬ 
bios internacionales con o sin. salklas al mar, ^ -lóe 
que, empujados por los i roperieliSéas extranjeiei.dia- 
blan de guerras. 

d) Que por lo tanto sa- intervención e» el <|eba.- 
^ te ha sido coincidente con ia defensa que Siles hace 
de le® intere,-ses de la -burén le&ia boliviana,, ligada al 
inipwialtómo • yanqui, frente a la burguesía de otate 
países ligadas a otao imperialismo. 

El Congreso resuelve: 

l.o Declarar que la exposición; del’ ciudadano 9e- 
vtllano' fio ha contenido la defensa de los Intereses 
del proletariado boliviano sipo- --que queriéndolo o 
no — los de 14 burguesía y del Imperialismo eoaliga- 
dos. 

2.o Que al. lml ar de “püértc j>ara BoH*ia”fc* 
olvidado que tal cuisiión actualmente responde «t*- 
elusivamente a los intereses del imperiáUsmo que 
domina a*, país, y a ia burguesía que tiene y irttttí» 
el poder en su beneficio: que ha olvidado que la bur¬ 
guesía- engáfia cuando habla de' ‘‘IndopenderiCta y de 
libertad de', desenvolvimiento del- país” a base de un 
puerto, puesto que hace tiempo'que ella ha entale¬ 
gado todas las riquezas nacionales al imperialismo 
extranjero y vendiéndole, e hipótecándoSd - fes* UMá- 
mds restos de Independencia nacional (vet íás hO j ' 
miSantes condiciones impüestas por el impeflfrattsjBó 
yapqui en los empréstitos, 'las concesiones a ja' 
Standard Oil, etc., etc.) ; que ha olvidado qde c0tt 
. o glri pdertc mientras la burg&esía uáafructdé el po? 
•dérj.atp&s Bpüvia tendrá independencia nácionar 
efectiva, no de palabra, sino de hetího, y que sera 
de iháa ’en más cesno todos los países de la Améfi- 
cá Latina — una ¿imple cotafeia del Imperialismo ex¬ 
tranjero; y que por lo. tanto, hoy, mientras la bar- 



guesla boliviana, y sqs amos imperialistas formulan 
-reclamaciones que les permita transportar, mas ven¬ 
tajosamente para süs intereses, la producción nacio¬ 
nal -que expropian "y confiscan al -proletariado boli¬ 
viano, lós Óbreres y campesinos bolivianos deben con¬ 
centrarse a luchar contra sus explotadores naciona¬ 
les f extranjeros, hasta tanto llegue la hora de que 
la clase obrera boliviana teme la dirección de la se 
ciedad instaure un régimen de obreros y campes, 
nos, acabe con la explotación del hombre pbr el hom¬ 
bre y resuelva, con el apoyo‘de los demás trabajado¬ 
res de América, todos los problemas ¿eferentes a la 
situación- internacional y que aseguren la plena li 
bertád e independencia nacional de la que será en¬ 
tonces la .poiiyia proletaria y libre. 

tió frente esa actitud, que es el signo ¿Viden¬ 
te de upa influencia de la ideología-gubernamental 
burgyéáaéii di campo obtero y de la falta de una 
verdadera conciencia obrera y de clase en ciertos di¬ 
rigentes, 'el Cóiigreso expresa 1» más plena solídari- 
dad.de todos los^ trál v ’-í adb^es de América para con 
lasy ótíÉaútó^áones- de cíase .jfcl proletariado bolivia¬ 
no^ <p¿é.pan* lnchafió y que luchan. contra los peligros 
de, fierra cáRjialietas' ta|terialistás(; que íuchan en 
-..dle la clisctra- 
IwilíwíWi/pd^'íé- .üjiwsdiafci dUmihución de la jema- 
da ;de trkbajq, v por v eVauawmtó de los salarios y por 
mejóres^eandjeiatf&ft de vidé, con Vistas sietppre a la 
total eipanc^á/ojón del, yugo capitalista. 

. .(^ttgréso ejpre^ ustlaiistno, l a los tr&ba- 
jafíÉ^dé,®Jivi&t,,.afeSbs- tífeéttii. y a los campesinos 
i»<figekás, que rédete ios, momentos <te "sus luchas 
letei,tíatyáj adobes" ¿atarán de su lado para 

ayudarles a cttásejptir la mtoria. 

, jSM? pcjjcgrtár atl^rOletaj-iadc de , ' BollVla a luchar 
•paJ’a J ’cblócar ; ^i 1$. diréceidd,de sjis organizaciones a 
Ma-dQ|Áj|aaffps qüéltengan 7 tma nupi ideologia obre- 
rá.de cláse.y deftefsdan'W^rdáá'lós interése? de los 
qtaertte CcamP&fthds 

6.3 Hacer conocer e¿t¿ résoiocián. a todas las or- 






Por Sa yíiíáaá sádica!,te clase 
en ls Argentina 


^RESOLUCION &EL CONGRESO 

Todas las delegaciones argentinas asistentes bH 
Cóñgr$sp de' la*C. S. L, A. plantearon la situación ac¬ 
tual del movimiento sindical argentino, pidiendo ei 
nombramiento de una Comisión que estudiara la 
cuestión y se expidiera sobré las directivas a seguir¬ 
se por ips elementos revolucionarios, en la emergen¬ 
cia, sobre la báséde una^-platáíorma común.^Inte¬ 
grada por GUbincHv del Brasil, (prestes ¿ei Su¿- Co- 
mitérde^Méjffio, Maürice de la €5. G! T. Ü. d? Francia, 
Martínez de Venezuela y Simóns <fe los fcstados XMlz 
dos, la Comisión estudió las cuestiones; quelé fueren 
sometidas, —incluso - algunas divergencias' internas 
dé la delegaeidn^^Htá^ despacho 

que-sigue y que fué adoptado por unanithidád eii la 
sesión efectuada por éí Oongréso dél díá/2¿ de Majo. 

Resolución sobré la cuestión Argentina 

l.o El Congreso, habiendo éscüé&ad<^ el IpfdWíÉ» 
einitidb;por la Cotoüslón de éátaáiio sobre ía ^tuactón 
sindlcsíffde- Id Argéntina, resuéM. ápro^Aftei 

2.ór© Congreso considera.', qpe la situácléíí 
tente en la jjrgentma fcé dárífcdterfea por uní 'recrtf^ 
cllnientó dé la otfensiv£'gu&^^ . contra la ^SaV 

se- .obi%ta, ,n^tfestándúse. ft al' rófemo tiempo ppr íá 
tfoi^t^lónr y concéntfactón' de las fuerzas del W 
formtsarno (iáfeima cnífk^tífón, de loé jefes de la tJBA 
y de\l&t20AÍ T»a agudización de la lucha dé tó ré- 
formis^a^ cóntra los elementos revolucionarios ie . 
manifiesta por una táctica de exclusiones de los sfe- 
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dicatos revolucionarios y una ofensiva contra la uni¬ 
ficación del pro'etaríado continental. Todo eso. difi¬ 
culta en forma extrema* la lucha del proletariado con 
tra sus enemigos de clase. Esta situación exige*impe¬ 
rativamente de tocias las fuerzas-sindicales clasistas 
revolucionarias que se unifiquen con el fin luchar 
por una efectiva unidad tanto en ei terreno nacional 
como en el continental. 

3.o El Congreso aprueba parte de cada uno el¬ 
los dos proyectos presentados por la delegación ar¬ 
gén tina, para la creación de un Comité de los sindi¬ 
catos revolucionarios, con el fin de luchar por la uni¬ 
dad nacional y continental sobre una base de )ii lu¬ 
cha revolucionaria de clase. Dicho Comité deberá lle¬ 
var al mismo, tiempo un intenso y permanente tra¬ 
bajo tendiente a obtener la adhesión de todos los 
sindicatos de clase y las Centrales Obreras de la Ar¬ 
gentina a la C. S. L. A. para consolidar el movimien¬ 
to sindical revolucionario del Continente. 

4.o El Congreso aprueba como, base del Comité 
el programa de acción-presentado por las delegacio¬ 
nes argentinas (Córdoba, Luz y Fuerza. Textiles, etc) 
incluyendo la proposición de la delegación metalúr¬ 
gica en el sentido de que una vez constituido se ad¬ 
hiera a la C. S. L. A, , 

, 5.o El Congreso invita a todos los sindicatos de 

clase de 1 a Argentina y especialmente a los sindica¬ 
tos partidarios del Congreso de Montevideo a que 
adhieran a dicho Comité. 

6.o El Congreso recomienda al Consejo General 
de la C. S. L. A. que preste amplio apoyo al mencio¬ 
nado Comité. 

7.o Estudiadas las divergencias aparecidas en el 
seno de la delegación, argentina el Congreso conside¬ 
ra aue dicha delegación ha actuado correctamente 
al distribuir los mandatos de carácter deliberativo 
entre los sindicatos más importantes (Textil^ Meta¬ 
lúrgico. Luz v Fuerza. Provincial de Córdoba v San 
FernandoV En lo concerniente a la secretaría el Con¬ 
greso considera que toda elección de secretaría de- 
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be hacerse de acuerdo a la voluntad y a la confianza 
de la mayoría de la delegación, siguiendo las prácti¬ 
cas usadas en los organismos "sindicales "revoluciona¬ 
rios. 

8.0 El Congreso invita a la delegación argentina 
en conjunto a trabajar en armonía a los efectos de 
dar más fuerzas al proyectado Comité Sindical Re¬ 
volucionario. 

, Viva la unidad de las fuerzas proletarias revo¬ 
lucionarias de la Argentina! 

i Viva el Comité Pro Unidad Nacional y Conti¬ 
nental de las organizaciones obreras de clase dé fa 
Argentina! 

iViva la Confederación Sindical Latino Ameri¬ 
cana! 
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Resolución sobre la labor sindical 
entre las mujeres 

ADOPTADA EN BASE DEL INFORME DEL COMPA- 
* ÑERO MONACO 

Une de los aspectos del movimiento sindical la¬ 
tino americano que más se ña dejado en abandono, 
pese a su enorme importancia, es el trabajo en el se¬ 
no de las 'ijiujeres trabajadoras de las industrias y 
de la campaña. Con la racionalización capitalista de 
las fundamentales empresas de la economía nacio¬ 
nal, las'mujeres proletarias a igual que la juvéntud 
y la niñez trabajadora van reemplazando paulati¬ 
namente a enormes contingentes de hombre» adul¬ 
tos por la baratura de su mano de obra. 

Independiente de la creciente participación de 
la mujer en la* Industria en general, (frigoríficas, 
industria Textil, cigarrera, del calzado,' en dulce etc.) 
en nuestros países de características fundamental¬ 
mente agrarias, la mujer siempre ha trabajado y 
trabaja al par que el hombre en calidad de asalaria¬ 
do agrícola, percibiendo salarios mucho más bajos. 

Estos hechos hacen que el problema de la orga¬ 
nización de mujer proletaria en los cuadros sin¬ 
dicales y su ingreso en las luchas de clase, se con¬ 
vierte hoy en día en una de las cuestiones capitales 
del movimiento sindical revolucionario de la Améri¬ 
ca Latina. 

f ~ 

La racionalización y la mujer proletaria 

.Las obreras de las industrias urbanas y las ocu¬ 
padas en las faenas agrícolas constituyen un 30 al 



40 o o de tcdo número sigue cre¬ 

ciendo vertiginéipmenl^lHprS^npaña a veces son 
más numerosas que el* ^pnftre', como acontece en 
Paraguay, Brasil, etc. *• 

Por un trabajo igual a¿ del hombre adulto, la 
mujer obrera percibe «ge n árafonente la 1|2 y menos 
frecuentemente,dla§ 2[3 jpljgjtes del salario del obrero. 
Los trabajos d«h|adoSf<íe los diversos sistemas de 
aplicación de la racionalización (sistema “Standard" 
en los frigoríficqs, sistema “a la cadena”, etc.) traen 
aparejados consigo,un total agotamiento fisico y ner¬ 
vioso de las mujeres, lo que constituye una seria ame¬ 
naza para la vida de la “obrera-madre y para sus hi¬ 
jos. Las estadísticas muestran un aumento alarman¬ 
te, entre las obreras, de las enfermedades nerviosas, 
accidentes de trabajo y aún casps de muerte provo¬ 
cados por el exceso de trabajo. La alarmante morta¬ 
lidad infantil de los últimos años tiene también sus 
raíces en el fenómeno apuntado. Los gobiernos ca¬ 
pitalistas latino americanos jamás se han interesa¬ 
do por la defensa jurídica de las mujeres obreras 
Las pocas legraciones obreras existentes casi no tra¬ 
tan este vital programa y allí donde algo existe los 
capitalistas no solo sabotean la práctica de la legis¬ 
lación. sino que empeoran la existente. Esto es lo que 
se refiere a la proltaria de las industrias. La mujer 
dedicada a las faenas agrícolas, que realiza rudas 
jornadas de trabajo de 16 horas, al igual aue el tra¬ 
bajador agrícola hombre, se encuentra en el más 
irritante olvido ñor oarte de la burguesía v de los 
señores feuda 1o s. Lqs. castigos corporales. v todas las 
prácticas salvaies feudales con respecto a la muier 
son prácticas corrieotes en los feudos de las “moro¬ 
sas imperialistas. de los terratenientes v s°ñor^s fa- 
mona’es. 

Solo en el oaís del Gobierno Obrero y Camoesi- 
no. en la Unión Soviética. la racionalización (sobre 
la base de un perfeccionamiento constant 0 de la téc¬ 
nica y de ias maquinarias) t^ae aparejada consigo 



<el mejoramiento de la situación de la obrera, y del 
obrero en general. En la Rusia Obrera y Campesina 
la racionalización se lleva a cabo en contacto íntimo 
con los sindicatos obreras y con las masas de obre¬ 
ros y obreras y trae consecuencias como la jornada 
-de 7 horas diarias, aumentos progresivos de salarios, 
aumento del número de instituciones de protección 
a la infancia, ets.. 

Necesidad de organizar a las obreras 

Pese a la enorme participación de la mujer obre¬ 
ra en el proceso de la producción, pese a la enorme % 
explotación de que son víctimas, estas casi no se en¬ 
cuentran organizadas en los cuadros sindicales y 
muy poca es la atención que prestan a esta activi¬ 
dad nuestros sindicatos. Por otra parte, las pocas 
obreras organizadas que existen toman parte poco 
activa en la vida sindical,.maigfradQ al hecho de que 
en los conflictos huelguístico^ últimos y en otras ma¬ 
nifestaciones de la lucha de clames de nuetro conti¬ 
nente, las masas femeninas han demostrado ser ele- ■ 
mentos de vanguardia, las más activas, dotadas de 
un espíritu de combatividad que supera a veces al 
de los hombres. Esta circunstancia es una’razón más 
para, que nuestros sindicatos vean en él problema fe¬ 
menino una de sus actividades centrales y hacia el 
cual deb§n volcar sus mejores energías. 

I jR influencia de la burguesía y ^el clero sobre las 
obreras 

Paralelamente con las represiones, cuyo propó¬ 
sito es la de no dar posibilidad a las obreras de par¬ 
ticipar en las luchas de su clase, la burguesía y el 
clero hacen errahdes esfuerzos por* contener el desa¬ 
rrollo de la conciencia de clase de las trabajadoras, 
mediante la prédica desde el palpito, con la creación 
de asociaciones filantrópicas y religiosas, de sindi- 
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catos cristianos, patronales, etc. Los reformistas de 
todos los matices son los mejores auxiliares de la 
burguesía en esta obra contrarrevolucionaria. Uno 
de los objetivos principales de los anherentes a la 
Confederación Sindical Latino Americana es la de 
desenmascarar incansablemente la prédica * eclesiás¬ 
tica, las organizaciones femeninas burguesas, como 
la prédica reformista, demostrando a las masas de 
las obreras con su actuación que solo el movimiento 
sindical revolucionario congregado en las filas de la 
C. S. L. A. defiende efectivamente sus intereses. 

Las tareas de la C. S. L. A. en el seno de las muje* 
res proletarias < 

Las tareas fundamentales de la C. S. L. A. fren¬ 
te al problema de las mujeres son: 

l.o Una lucha incansable por el mejoramiento 
de la situación de todas las categorías de obreras, 
empleadas* trabajadoras a domicilio y trabajadoras 
agrícolas y por la conquista de la confianza de las 
masas proletarias femeninas. 

2.o Una labor sistemática y constante para 
atraer a los sindicatos a dichas masas. 

3.o La preparación y educación de un núcleo de 
militantes activas para la dirección en los sindica¬ 
tos y en los conflictos contra la burguesía. ' 

4.o Prestar una máxima atención en á1 utiliza¬ 
ción de las mujeres dedicadas directamente en la 
producción como igualmente las compañeras de los 
obreros en las huelgas, teniendo en cuenta su alto 
graod de combatividad. 

Programa de reivindicaciones para las obreras 

l.o Salario. — £ i£uai trabajo, igual salario. Au* 
mentó general de los salarios femeninos en conso¬ 
nancia con el aumento del boato de la vida y de la 
productividad del trabajo. Establecimiento de un sa- 
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lario minimO: para las- mujeres de las industrias, pa¬ 
ra las obreras a domicilio y las dedicadas a las ta¬ 
reas agrícolas. 

2.o Jornada de Trabajo. — Introducción de la 
Jomada de-^7 horas y de seis horas para las indus¬ 
trias “nocivas. Jomada.de 4 horas los sábados y las 
vísperas- de fiestas. Vacaciones anuales de un mes 
con goce integro de salario. 

" 3.0 Protección del trabajo femenino. — Prohibi¬ 
ción, para las mujeres y las Jóvenes menores de 18 
años, del ¿trabajo nocturno, de las horas extraordina¬ 
rias, de los trabajos .de^lksiado , ¿pesados o pernicio¬ 
sos para la salud, y los traba jós en el subsuelo. 
Hasta que todas estas re? vindicaciones sean satisfe¬ 
chas, prohibición del trabajo nocturno y de las ho¬ 
ras extraordinarias para las mujeres embarazadas o 
que amamantan a sus hijos. 

Libre acción de # todo trabajo, con percepción ín¬ 
tegra del salario, durante 8 semanas antes'del parto 
y 8 semanas después del mismo, para todas las mu¬ 
jeres asalariadas. Establecimiento, pára las mujeres 
que tienen niños de pecho, de pausas de media hora 
como mínimo, cada 3 y 1|2 horas, paftt amamantar 
al niño. A este objeto, en cada fábrica y taller debe 
existir un local especial. Instalación a cargo de los 
patrones, en cada establecimiento, de locales espe¬ 
ciales, con cunas para los niños de l^s obreras, bajo 
la dirección de ^ trabajadores y de sus organiza¬ 
ciones-. . Instalación en los establecimientos, de guar- 
daropas, lavabos, duchas, etc. Donde la índole del 
trabajó le permita. reivindicard derecher a sentarse. 

La.IegMación concomiente a la protección del 
tra/bajo, asi lóme la legislacíón social en todas sus 
formas, deben ser aplicadas no solo* a las obreras in¬ 
dustriales (frigoríficos, fábricas textiles, de cigarri¬ 
llos y cigárros. alimentación en- general, etc.) sino a 
Todas las mujeres áue viven* de un trabajo asalaria¬ 
do, fomdamentahnente a las trabajadoras agrícolas. 
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Formas y métodos de organización de las" mujeres 
proletarias 

Sin dejar de aíirmar constantemente y por do¬ 
quier que el movimiento sindical es uno y no puede* 
por consiguiente, dividirse en‘movimiento masculino 
y movimiento femenino, los. sindicatos revoluciona¬ 
rios, deben, sin embargo,-en el grado actual de desa¬ 
rrollo del movimiento sindical latine/ americano, 
crear, bajo la dirección inmediata y completa de los 
órganos .sindicales colectivos, comisiones dte obreras 
en calidad de organismos auxiliares encargadas de 
ayudar a "los sindicatos. a la realización de la labor 
entre las obreras. Dichas organizaciones deben crear 
se cerca de todas las organizaciones sindicales, em¬ 
pezando por la fábrica, taller o sindicato de trabaja¬ 
dores agrícolas y terminando pbrla central sindicar, 
de cada país. Las tareas principales de dichas comi¬ 
siones consistan en: l.o Atraer a las obreras ^cam¬ 
pesinas 3, todas,las acciones del proletariado y fun¬ 
damentalmente a los comités de huelga. 2 .o Contri¬ 
buir. a la reunión de materiales sobre la situación de 
las'mujeres trabajadoras en el radio de acción de la 
comisión. 3 .o Elaborar, tomando* como base dichos 
materiales, proyectos de programas concretos de rei¬ 
vindicaciones; fomentar el planteamiento de las* 
cuestiones femeninas en la prensa sindical, te. 

Para pulsar las necesidades de las obreras y es¬ 
tablecer el "balance de la experiencia del trabajo, los 
sindicatos deben convocar, cuando Tas circunstan¬ 
cias lo exijan, conferencias^sindicales de obreras (lo¬ 
caos. d* distrito, por industria, nacionales, etfc:) 

La prensa sindical deberá dedicar una atención 
especial a los problemas específicos de las mujeres 
proletarias. ' 



teteroen del discurso dei delegado de 
la4. $. fi. prenunciado en te sesión de 
clausura del Coogresp 


Jtrt&áente^ Ilene ja^palabra el camarada Ma* 
>er, jeprsaentajite de la l: S. R. 

(El represenitánte de la Internacional Sindical 
3to §a es recibido cotí grandes aclamaciones por parte 
*ée "delegados y público, cantándose “La Internado- 
n¿T\ El ora^r'habla en alemán, traduciéndose al 
castellano por un camarada). ^ 

$Iayer,— Compañeros: Ante'todo, permitidme 
una /obseryajción previa. Sé que tddós estáis suma- 
mépté cansados debido a una semana de Intenso/tra¬ 
bajo y serios debates.; Por lo tanto; sólo me referiré a 
algunos problemas sindicales de orden general, tra¬ 
tando de ser lo más sintético posible. 

Camaradas Este Congreso ha estudiado proble¬ 
mas de suma importancia para el movimiento sindi¬ 
cal, aclaro está qu© los ha tratado de acuerdo a los 
intereses y necesidades del proletariado latino ame¬ 
ricano y de la lucha anti-capitahsta de vuestro con¬ 
tinente 

Pero creo no ser inoportuno si os recuerdo q.ue el 
vuestro ©s solamente uno de* los frentes de la lucha 
que ella está entablada fen los míanos términos" en 
el mundo todo contra el eapitaj&mo y el imperialis¬ 
mo en su conjunto 

En ©sta breve exposición, tocaré solamente tres 
puntos: el problema de la unidad, el de la lucha an- 
ti-imperiajista, tomando como ejemplos a China y 
a India, y el. de la estratégica huelguística. 



La cuestión de la unidad 


Aparentemente, el problema de la unidad sindi¬ 
cal, parece ser muy sencillo. Cualquier obrero en¬ 
tiende la necesidad que tienen Jos trabajador** (¡te 
unirse para poder luchar con éxito cantara el capital 
coaligado. Comprende que antes de la guerra, la lu¬ 
cha era más fácil, y que ahora, al concentrarse los 
capitales y los capitalistas, debe forzosamente unir¬ 
se para emprender batalla contra el frente único pa¬ 
tronal, dándose cuenta, también, que ho$r en día,' el 
grado de la anidad proletaria no corresponde al’ gra¬ 
do de concentración y unidad de los capitalistas» Sin 
embargq, ese de la unidad es qno de los pwtojéinas 
más complicados, y posiblemente en donde sé han 
cometido los más grandes errores de táctica. 

La unidad de las fuerzas proletarias en el terre¬ 
no internacional ^presenta diversas etapas. Durante 
la guerra pasada y finalizada ésta, todos fuimos tes¬ 
tigos de una grandiosa ola de descontentocontra loa 
sindicatos reformistas que traicionaron los intereses 
proletarias, y una acentuada tendencia por parte de 
los mismos a abandonarlos. Es en aquella"época que 
aparece la Internacinal Sindical Roja, lanzado co¬ 
mo primer consigna: La unidad por la revolución. 

Después del año 1921 con la contra-ofensiva ini¬ 
ciada en el Japón, que luego se extendió por todo el 
mundo, la Internacional Sindical Roja intentó e hi¬ 
zo varias proposiciones a la Internacional de Apis- 
terdam para realizar la unidad y llevar a la prácti¬ 
ca un programa de Pacha con el objeto de contrarres¬ 
tar la reacción burguesa. En aquel periodo se pudo 
observar cierta diferenciación e Izquierdlzación no 
solo en el seno de la masa obrera, sino que también 
éntre los dirigentes de los sindicatos amsterdánianos. 
Claro está que esa radícalización de algunos elemen¬ 
tos se debía a la presión de las masas, siendo esta 
observación justa y exacta sobre todo para el movi¬ 
miento obrero inglés. 



Y por cierto, no füé casual la presito ofrecida 
por las masas obreras sobre los dirigentes reformis¬ 
tas: Sabido es que en aquel periodo se inició un gran 
decaimiento en todas las ramas de la industria ttex¬ 
til, n^inera, transportes, etc), crisis que ha pasado a 
ser un fenómeno permanente y crónico de la econo¬ 
mía británica, a eso se debe que gremios cansó el de 
mineros y textiles, que durante el siglo pasado fue¬ 
ron en Inglaterra la aristocracia obrera, hoy son los 
más extremistas. ^ 

El descontento general de la clase obrera y su 
presión sobre los dirigentes explica el hecho de -qw 
algunos jefes izquierdistas del movtíniento sindical 
inglés buscaran un acercamiento con los sindicatos 
soviéticos. De allí La constitución del Comité Anglo- 
Ruso, concretando en forma orgánica el anhelo de 
todo éh proletariado europeo y al cual adhirieron taxn 
bién los sindicatos escandinavos. Estas relacionésr du¬ 
raron hasta después de la huelga de 1926, fecha en 
que los dirigentes amsterdanianos rompieron todo 
contacto con los. revolucionarios rusos,. entregando 
el movimiento tn manos de la burguesía. Era com¬ 
prensible este proceder. Los obreros se radicalizaban 
Siempre más, debido a las pésimas condiciones en 
que vivían, que día a día empeoraban, y el contacto 
permanente con los sindicatos rusos, ahondaba más 
este proceso. 

Naturalmente, los dirigentes querían contener 
con engañosa fraseología de izquierda el ímpetu de 
las masas y entregarlas atadas a la burguesía.^Pero. 
la experiencia indica que en nuestros tiempos todo 
movimiento obrero huelguístico en pro de mejoras 
inmediatas, se transforma inevitablemente en huel¬ 
ga política y revolucionaria. 

Y ello sucedió en. Inglaterra, obligando a los di¬ 
rigentes amsterdanianos a romper sus relaciones con 
los obreros rusos puesto que esas relaciones eran in¬ 
compatibles con ] 3 . noli tica de c ntrega de esos diri¬ 
gentes. Después de este momento, os decir luego de 
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la gran imsiga general, es'Cuando los jefes reformis¬ 
tas británicos terminan sus coqueteos con los traba- 
,iadores y campesinos rusas; demostrando entonces 
en teda su desnudez su esencia social burguesa. 

Es después de tales experiencias que^ comienza 
una nueva face en el problema 0e la unidad interna¬ 
cional. Terminado el periodo de las i^a®5ines con los 
dirigentes, comienza uno nuevo, que es el de dirigir^ 
se directamente a la base, es decir, a la masa obrera 
en contra y a pesar de los jefes reformistas. Es decir 
el período del frente único y de ¿a unidad con las* 
masas mismas, te 1 período ‘que vivimos hoy, j. 

Pero, en N qué consiste la fuerza'del refonnismo? 
'Jomemos por ejemplo a Alemania y Yuyoeslavia. A. 
grandes lineas podramos deeir que las fuerzas de los 
reformistas residen en tres hechos: l.o La tradición 
de los trabajadores, que conociendo a «stos elemen¬ 
tos y a estos sindicatos antes de la ^ guerra, cuando 
aún luchaban y obtenían ciertas mejoras apoyadas 
por ios llamados sindicatos "libres. Esta tradición, 
que vive aún en la vieja generación de obreros, aun¬ 
que tiende a desaparecer, es siempre un obstáculo 
serio y contra, ella debemos luchan 2,o Detrás dé los 
reformistas está todo el aparato estatal del capjjtal, 
dado que el reformismo no es más ni m«nos q» e0¡ 
ala izquierda de la burguesía. De ahí su pódei| $.0 
Es el hecho de que el aparato central de los sindtóa- 
tos reformistas y su fabuloso aparato de base sé fa¬ 
llan en manos de una vieja y corrompida burocllj^ 
ultra reformista que se ha desarrollado duranraftíel 
desarrollo del mismo capitalismo. J 

El tiempo trabaja contra el primer factor; oón- 
tra e 7 segundo está nuestra lucha diaria; pero ¿cómo 
luchar contra el tercero?, ¿cómo conquistar el apa¬ 
rato de dirección reformista? .A. menudo se plas|bea 
el problema en los siguientes términos: ¿Destrúffc el 
aparato indica! reformista o apaderamos de 
en estos términos, opino que la pregunta está ipal 
p ! anteada. A mi criterio creo aue es imposible la cón- 
ouista del aparato central o director d“l reformismo 




europeo o yanqui, y eso es imposible, porque seria al¬ 
go así como conquistar a Wall Street (Exclamacio¬ 
nes ¡Muy bien!) En cambio considero que es posible 
y-los elementos verdaderamente evolucionar ios de¬ 
ben procurar la conquista de todos los organismos 
secundarios, que" están siempre en contacto con la 
masa obrera, eliminando sus viejos elementos y 
reemplazándolos por militantes -nuevos, por traba¬ 
jadores revolucionarios. Ese es uno de los aspectos 
que debemos encarar en nuestra lucha por la unidad.^ 
en el seno 'mismo de las masas. 

Al referirnos a este punto, abordamos de hecho 
el problema de nuestro trabajo en 1a base misma, en 
la fábrica, el cardinal problema de la organización 
de los desorganizados. 

Comprendo que esta tarea no es fácil, que pre¬ 
senta enormes dificultades, pero solo por esa vía po¬ 
dremos derrotar a nuestros enemigos. Solo organi¬ 
zando a las grandes masas de desorganizados, con¬ 
quistando a los obreros de las industrias fundamen¬ 
tales, es que podremos resolver con éxito el proble¬ 
ma más importante, el de la unidad, y con ésle 
del aparato sindical, al que me he referido. Esos pro¬ 
blemas no solo afectan aí movimiento' sindical eu¬ 
ropeo, sino que también en forma directa al movi¬ 
miento sindical latino americano, y especialmente* 
al de Méjico y Argentina. * 

La clase obrera de Vuestros países se halla divi¬ 
dida en varios estratos, no forma un conjunto homo¬ 
géneo, y sobre esas diferencias se afianza la. burgue¬ 
sía y el reformismo. Dicho en otra forma: es cierto 
que la clase obrera forma un conjunto único como 
clase explotada, pero no es menos cierto que. por su 
extructura interna; ella no es todavía una clase homo 
gémea, y que haya adquirido conciencia como tal. 

La gran mayoría de la clase obrera - latino ame¬ 
ricana está formada por el proletariado agrícola, y 
si no le prestamos la atención debida, la burguesía 
nuede- suscitar y crear enconos de intereses, una si¬ 
tuación áe odio de parte de los asalariados rurales 
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para con los obraros de las industrias* de las ciudades, 
aprovechando sus terribles condiciones de trabajo en 
el campo para oponerlas a»las de los trabajadores de 
la ciudad. Si la Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana que acabáis de crear, no presta la debida aten¬ 
ción a los trabajadores agrícolas, a loe que fuera de 
toda duda constituyen la mayoría de vuestra clase, 
as claro que la burguesía pondrá frente a frente al 
obrero agrícola»y al de la ciudad, perjudicándose así 
«1 movimiento sindical eri su conjunto. Por eso es fun 
damental que vuestros primeros pasos los déis en el 
sentido de atraer a los obreros agrícolas a los sindi¬ 
catos y colocarlos en la dirección de los mismos. Se¬ 
ría esta una manera de evitar la rivalidad que pudie¬ 
ra crearse. 

Otaro problema que se plantea para la unidad del 
movimiento obrero latino americano es la enorme can 
tidad de sindicatos autónomos que no forman parte 
en las centrales nacionales, y que caracteriza tanto a 
vuestro movimiento obrero. Si queremos la unidad 
para la acción revolucionaria, necesitamos la centra¬ 
lización y reagrupamiento en ese sentido de todas las 
fuerzas sindicales. Por eso debéis continuar vuestro 
trabajo en pro de la creación de centrales únicas y de 
clase, tipo Confederación General Unitaria de Fran¬ 
cia. 

Como véis, camaradas, el problema de la unidad 
sindical, que en apariencia es simple, es en realidad 
de los más complejos. 

Dos palabras sobre la estrategia de huelgas 

Por las razones ya apuntadas, no trataré en toda 
su amplitud e! problema de la táctica y estrategia 
huelguística, y además porque este asunto no ha sido 
todavía suficientemente estudiado por el movimien¬ 
to sindical internacional. 

Con justa razón Lozovsky, en el TV Congreso de 
la Internacional Sindical Roja, se quejaba de que las 
huelgas no fueran estudiadas detenidamente, a pe- 



sar de que a veces adquirían caracteres, que por su 
importancia, Superaban a batallas militares. 

* - Al háblar de este tema, lo haré en base de las úl¬ 
timas experiencias de las huelgas que se produjeron 
en. Poloiiita y en la India. En nuestros días las huel¬ 
gas son .la contra-ofensiva a la racionalización capi¬ 
talista. JL#a racionalización inevitablemente va acom¬ 
pañada* de un descenso y empeoramiento de las con¬ 
diciones de vida y de trabajo de la masa obrera. Este 
hecho nqr puede dejar de sublevar a los obreros, quie¬ 
nes, naturalmente, defienden sus posiciones. Y es en 
esta lucha donde la burguesía encuentra a su mejor 
colaborador^en ei reformismo. 

La huelga es la vieja y clásica arma de lucha del 
proletariado,' y la ourguesía lleva la ofensiva no sólo 
contra la^ huelgas, sino también contra el conjunto 
de elementos que entran en los movimientos huelguis 
tas. Al "luchar contra las huelgas, la burguesía adopta 
una serie de medidas que tienden a castrar el movi¬ 
miento obrero, tales como el empleo del arbitraje obli 
gatorio; privilegiando una - cierta cantidad de obre¬ 
ros y presionando'en extremo sobre la gran mayoría 
de la clase obrera; creando instituciones bancarias 
obreras, deportivas, .culturales, etc , y llevando una. 
enérgica lucha de represión brutal contra el resto d* 
la clase obrera que no se somete a astas manejos. 

El estudio del problema de las huelgas es muy 
importante, porque ellas son el barómetro que mide 
el estado de espíritu y combatividad de la clase obre¬ 
ra. Todo decaimiento en el movimiento obrero, se ca¬ 
racteriza por el descenso de las huelgas, y toda vivi¬ 
ficación se hace notar por el aumento de las mismas. 

No quisiera tratar el asunto en general; y me re¬ 
feriré solamente a algunas experiencias recogidas allí 
donde el movimiento reformista es más importante 
Pues, hay que declarar con toda franqueza, que allí 
es dotíde nuestros compañeros han cometido los erro¬ 
res más Importantes, y es allí donde nosotros hemos 
revisado nuestra táctica, aconsejando nuevos méto¬ 
dos de lucha huelguística. 
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¿En <jtíé esírS^sfia. huelgttt|feca 

en aquellas paises ionde los sindicatos ^íoriftistas 
tenían lá dfrécqión úe^ako^imien^ 

Frente a úna nuelga, el proejo era el siguiente: 
los elementes revolucionarios preparaban ^ la huelga; 
la iniciativa eti # la. primera faz del conflft^ 
cía a nuestros compañeros, pero cuando la 7u<jfca*se 
encontraba en todo* su apogeo, invitaban, a ingresar 
en la dirección del .mov¿nierito o* í& defáron ^eoíter 
por los dirigentes reformistas. !ri . 

Otro aspecto: ios obrérog^ revoluciónanos trata* 
ban siempre de empujar ctóa vez' más bacía la ,iz- 
quierdar al 1 movimiento, pidiendo siempre los 

reformistas pero sin ponerse al f rente dérmovteíen- 
to. Así, por ejemplo, si los,remontistas pesian £i jpri 
nada de 3 horas, los nuestros exigían 7, si ellos pe¬ 
dían un aumento de un 10 % en i^T ; sa.ia>rios, loa núes 
tros exigían un 30 o un 50 %. Perú como eran los re- 
fprHústag los que se encontraban, en la dirección de 
los comités de huelgas, y además se entregaban 
a tratativas para acabar pronto con los ^movimientos, 
estos siempre terminaban con un desastre, Pero si 
gracias a los esfuerzos enormes de los revolucionario? 
—para impedir las maniobras reformistas— se trmu 
faba entonces, la victoria se la atribuían en todo ea- 
so los mismos reformistas. 

Citaré algunos ejemplos. Tomemos dos países, 
que por su alejamiento y otros tactores presentí n ca¬ 
racteres bien distintos: Polonia c India. En ellü^ los 
elementos revolucionarios 'han cometido los miamos 
errores de orden táctico y estratégico: Estas errores 
no son ocasionales, tienen sus causas. Yeámftdfts: en 
Bombay, a píesar de la oposición reformista? • los mi¬ 
litantes revolucionarios lograron levantar en >uelga 
a 150.000 obreros textiles. Otro movimiento cs^i Igual 
y en el mismo periodo, tuvo lugar en Polonia. Pero en 
uno y otro caso, en el t momento en que la huelga es¬ 
taba en su apogeo, los elementos revolucionarios ¿ co¬ 
metieron el grave error de permitir la inclusión en 
los comités’- de huelga de elementos reformistas qüe 
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lueron,allí a sabotear el desarrollo de la lucha > ha 
ce? el juego a los patrones. El resultado en ambos ca 
.sos, ante semejante política del reformismo, tué h 
fracaso de los movimientos. Las conclusiones que se 
sacan de todo esto son: los elementos revoluciona¬ 
rios que militan en países donde los reformistas tie¬ 
nen la dirección denlos sindicatos* deben hacer todo 
lo posible por preparar el movimiento, mantener 
siempre la iniciativa, y no perder la dirección hasta 
el final de la huelga. Al comienzo de toda huelga, de¬ 
he crearse un amplio y democrático Comité de Huel¬ 
ga, con plenos poderes, constituido por huelguistas 
mismos, y no permitir la intromisión de dirigentes 
reformistas corrompidos, ni funcionarios.- Deben ser 
obreros Auténticos. El Comité de Huelga debe mante¬ 
ner estrecho y permanente contacto con la masa 
huelguista informando a cada instante .sobre la mar 
cha del movimiento en su conjunto; debe ser órgano 
de batalla, el órgano de hicha. 

•Antes, la táctica de ciertos buenos revoluciona¬ 
rios se reducía a gritos de agitación y propaganda 
frente a los reformistas. Pero, hoy nosotros, que com 
batimos al reformismo sobre una base más firme, y 
que tenemos la responsabilidad del movimiento, no 
debemos limitarnos a la pura critica ni lanzar con¬ 
signas utópicas, que no correspondan al estado de 
espíritu y combatividad de la masa obrera, es decir, 
deben ser. reales y corresponder a las posibilidades 
de triunfo. Las consignas deben ser estudiadas; hay 
que medir en lo posible nuestras fuerzas y las de núes 
tros enemigos; hay que tener en cuenta que ganado 
un conflicto, es el momento más apropiado para la 
afiliación y para la organización de las no organiza¬ 
dos. Si después de todo esto se perdiera una huelea. 
los obreros verán que e! Comité de Huelga hizo todo 
lo pasible por ganarla y estarán siempre a su lado 
alistándose para nuevas luchas. En tal caso, hay oue 
transformar al Comité de Huelga en otro organismo 
per ejemplo en Comité de Defensa, etc. y esperar un 



momento más propicio para presentar nueva batalla 
al capitalismo. 

He aquí algunas ense&anzas comunes que he¬ 
mos sacado de distintos países, no obstante ser dis¬ 
tintos por su posición geográfica y su situación er: 
general, y que los camaradas latino americanos de 
berán tener en cuenta. 

Algunas experiencias de la lucha anti-imperiatísta» 
en el Lejano Oriente 

Hablaré brevemente de la lucha anti-imperiali . 3 - 
ta en el Lejano Oriente, en la China y en la India. 

Vuestro Congreso ha dedicado mucha atención 
y dado la merecida importancia ah problema del im¬ 
perialismo. A pesar de que los imperialismos yanqui 
e inglés ven en la América Latina un tereno propicio 
para la inversión de sus capitales y para toda su obra 
de bandidaje, no hay que olvidar que todo el mundo 
es objeto de la expansión imperialista. Se puede ha¬ 
blar pues del imperialismo mudial, que explota y opri 
me a centenares de millones de trabajadores en ’el or¬ 
be. 

El movimiento anti-imiperialista como acción de 
grandes masas,es un fenómeno relativamente recien¬ 
te. Es solamente después del Octubre Rojo que ha to¬ 
mado el carácter de masas. Un hecho histórico, que 
interesa destacar es que la lucha efectiva contra el 
imperialismo,se realiza sólo después de la interven¬ 
ción de los obreros en el combate. > 

A pesar de lo ruidoso y aparatoso del movimiento * 
anti-imperialista de ante-guerra, de los intelectuales, 
prácticamente este no hizo ni hará ninguna mella 
al imperialismo. La lucha antimperialista tomó gran 
des proporciones, solamente cuando aparecieron las 
huelgas en gran escala, que inmediatamente se trans 
formaron en movimiento político. 

En China, el golpe de Hong Kong puéde conside¬ 
rarse como el primer golpe serio dado al imperialismo 
británico. El imperialismo inglés lo tomó muy en con- 
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sideración. Más tarde, los conflictos ferroviarios del 
año 1922, el de los textiles en 1924, que culminaron 
con los sucesos de Shanghai, > en el 27 en Cantóií, 
fueron también golpes serios asestados al imperialis¬ 
mo. En 1925-26, no sólo intervinieron en la lucha an- 
timperialista los obreros de las ciudades, sino que 
también entraron los campesinos, en grandes masas, 
a la lucha activa. 

En ese momento empieza una nueva etapa en 
la revolución china. Se inicia el periodo de la revo¬ 
lución agraria que llegó hasta Abril de 1927, fecha 
en que se produce la traición de la burguesía, que* 
defecciona y se pasa al imperialismo, causando con 
ello el serio y mortal golpe a la revolución que todos 
conocéis. Diré de paso que, claro está, no por eso se 
detendrá el derrotero de la revolución agraria en 
China, pero, transitoriamente, su marcha es deten! 
da y entorpecida. Hubo una serie de factores objeti¬ 
vos y subjetivos que provocaron ese hecho. Mien¬ 
tras en algunas provincias el movimiento proletario 
se desenvolvía, el movimiento campesino e£a des¬ 
cuidado. En otras provincias el movimiento campesi¬ 
no era gratule, pero el movimiento obrero recién se 
iniciaba y no estaba depurado. Pero, apesar de lo 
grandioso del movimiento chino, este no alcanzó n 
destruir el frente único del imperialismo en China. 

Con todo, lo importante que debe destacarse aquí 
es el gran papel que juega el proletariado en las re¬ 
voluciones nacionales agrarias, en China y en los de 
más países. Es la única clase capaz de llevar adelan¬ 
te la revolución hasta sus útimas consecuencias, 
mientras que la burguesía, que grita ante los impe¬ 
rialistas, frente a la revolución agraria se pasa a las 
filas de la reacción. 

Pero no es solo en China, sino también en la In¬ 
dia donde hemos visto la verdad de nuestra tesis. 

A raíz de la revolución de Octubre, en el año 1919 
hubo en la India grandes movimientos huelguistas 

del proletario do. y revoluciones campesinas. Enton- 



ces no naDia sindicatos ru 01 gamzaciones de clase, 
por cuyo mocivo estos movimientos fueron dirigidos 
por Elementos llamados liberales de la burguesía, los 
que íinaimente los hicieron abortar. 

Después de esas primeras luchas siguió un pe¬ 
riodo de depresión del movimiento obrero y campe¬ 
sino, renaciendo en 1927, en cuyo a^o se crean or¬ 
ganizaciones campesinas y el partido político de la 
claso obrera indú. 

Pese a la dirección reformista, debido a la racio¬ 
nalización se opefa entonces el movimiento de ra- 
dicahzación de las masas, que cristaliza en la crea¬ 
ción del ala izquierda revolucionaria. Se "producen 
grandes huelgas en la industria textil y,en el. trans¬ 
porte y asi se continúa hasta hoy en que estamos*en 
vísperas de un movimiento revolucionario de vastas 
proporciones en la India, dirigido por elementos ver¬ 
daderamente obreros y revolucionarios. 

Todo ello demuestra pues, que el movimiento an- 
ti imperialista de masas es efctivo, cuando el ele 
mentó pro’etario ejerce en él su hegemonía. Tanto 
en 1919 como en 1920 el movimiento abarca también 
gran cantidad de obreros y campesinos, pero ese mo 
vimiento estaba dirigido por elementos liberales bur¬ 
gueses que en los momentos decisivos sd-entregaban 
al enemigo. Hoy en cambio, al frente de la acción an- 
ti-imperialista se hallan las fuerzas del proletariado 
revolucionario, hecho que hará, cambiar totalmente 
el carácter de la lucha en la India. 

Estos ejemplos de la revolución en China y de les 
movimientos huelguísticas en la India,. son de gran 
significación para ios países de América Latina, á su 
vez semicoloniales y oprimidos por el imperialismo 
anglo americano. Es cierto que la situación económi¬ 
ca y política de todos vuestros países no es la misma 
y que en consecuencia la lucha no puede tener un 
aspecto idéntico al de aquellos países. Pero, debe te¬ 
nerse en cuenta-la experiencia de la revolución china 
por sus grandes enseñanzas de conjunto para voso¬ 
tros. Por ejemplo, no hay que perder la cabeza v ha- 



cer .pactos, concertar acuerdos o compromisos per¬ 
manentes‘•con quienes necesariamente habrán de 
traicionarnos antes, de cumplir la etapa final, pa¬ 
sándose al enemigo; La Historia nos demuestra , que 
solamente se puede contar hasta el fin con el pro¬ 
letariado y los campesinos, vale decir, con nuestra, 
con vuestra ciase. 

He ahUlax gran experiencia de los grandes mo¬ 
vimientos .revolucionarios del proletariado y los cam¬ 
pesinos que en Rusia fueron a la victoria, en lauto 
que en otros países a la derrota por no haber conoci¬ 
do la justa linea política a seguir» 

Camaradas: 

Los trabajadores latino americanos tendrán ro¬ 
mo aliados en su lucha contra el imperialismo al pro¬ 
letariado de lqs países oprimidos de Oriente, China 
e India, que sabrán acómpañaros hasta el final. 

No debemos subestimar las fuerzas de los impe¬ 
rialistas ni las nuestras. 

Es necesario organizar a los campesinos y su¬ 
marlos a las fuerzas de la revolución y emancipación 
proletaria. Nuestras reservas 3 ; -rastras fuerzas son 
grandes y hay que tratar de cce-* uñarlas. Es necesa¬ 
rio que vuestra Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana entre en relación con el Secretariado Pan- 
Pacífico, así como con los'trafccj? *ores de los países 
imperialistas, cuya situación empeora de continuo. 
Y recordad que uno de nuestros mejores aliados es 
el profanado de la * Unión Soviética, enemigo a 
muerte del imperialismo, hacia el cual convergen 
las miradas de las fuerzas revolucionarias del mun¬ 
do entero, y quq, también os ayudará en vuestras ba¬ 
tallas. (Grandes aplausos resuenan en la sala. El pre¬ 
sidente levanta la sesión). 



Por los presos y por las víctimas 
de la reacción y el imperialismo 

RESOLUCIONES ¥ DECLARACIONES 

ANTE EL ASESINATO DE LOS COMPAÑEROS GUA- 
DALUBl^M$ipGt ( EZ ¥ S. GOMEZ, COMETIDO 
• POR jgillPInfRNO CALLES - PORTES GIL 

El compañero José Guadalupe Rodríguez, miem¬ 
bro del Consejo Confedera i de la Coníeder ación Sin¬ 
dical Unitaria de Méjico y del Comité Ejecutivo de la 
Liga Nacional Campesiña de Méjico, y el compañero 
Salvador Gómez abnegado militante obrero, acaban 
de ser fusilados por las tropas federales en el Estado 
de Durango. El camarada Rodríguez era uno de los 
más destacados luchadores de la organización obrera 
y campesina de Méjico, a la que representó, añte el 
proletariado soviético en el lO.o aniversario dé la Re¬ 
volución Rusa. Su nombre era nacionalmente queri¬ 
do por todos los trabajadores organizados. La partici¬ 
pación de este compañero en los trabajos preparato¬ 
rios de la Asamblea Nacional de Unificación Obrera 
y Campesina, que dló vida a la Confederación Sindi¬ 
cal Unitaria de Méjico, fué particularmente impor¬ 
tante. 

Con su muerte, los trabajadores de Méjico, de lá 
América ^Latina y del mundo entero," pierden a tíñ di¬ 
rigente enérgico y abnegado como el mejor. Su orien¬ 
tación revolucionaria frente'al gobierno traidor de 
Calles-Portes Gil. su resistencia para no permitir que 
les fueran arrancadas las armas a Tos campesinos de 
su Estado natal, después de la participación victorio¬ 
sa que dios tuvieron en la lucha contra la reciente 
revuelta cristera militar, —lucha en la cual intervino 



de manera directa el compañero Rodríguez,— es lo 
que na. motivado su fusilamiento sumario! 

El gobernó de Méjico, vendido ya al imperialis¬ 
mo como el peor de ios gobiernas de América Latina, 
paga con el asesinato % los que lo salvaron en la úl¬ 
tima revuelta, porque estos no renuncian a la lucha 
contra el imperialismo ni a la defensa de los .derechos 
obreros y campesinos. 

Camaradas: El crimen cometido en la persona 
del camarada J. Guadalupe Rodríguez, establece el 
principio de una ofensiva directa del gobierno traidor 
de Méjico contra las organizaciones genuinamente 
pbreTas y revolucionarias. Es el principio de toda una 
etapa de reacción contra i a clase obrera y campesina 
que defiende positivamente las conquistas obtenidas 
con el precio de 500 mil vidas de trabajadores en años 
anteriores, y que luchan por el derrumbamiento del 
régimen capitalista. El asesinato de esos dos lucha¬ 
dores proletarios, muestra que el gobierno mejicano, 
que antes y durante un tiempo vaciló bajo la presión 
de las masas obreras y campesinas', se ha sometido 
ya completamente al imperialismo, lo que es un he¬ 
cho de verdadera importancia que merece una parti¬ 
cular atención de parte de todos los trabajadores del 
continente. 

Por lo tanto, el Congreso Sindical Latino Ameri¬ 
cano, resuelve: 

l.o Expresar a nombre de todas las organizacio¬ 
nes obreras y campesinas del Continente, aquí repre¬ 
sentadas, su más enérgica protesta ante el vandálico 
asesinato de los abnegados militantes obreros y cam¬ 
pesinos compañeros Guadalupe Rodríguez y Salvador 
Gómez. 

* *2.o Hacer llegar a. lo obreros y campesinos dé Mé¬ 
jico la más ardienté expresión de solidaridad de to¬ 
dos los trabajadores de América en la dura lucha que 
sostienen hoy en defensa de los derechos que conquis 
taron a costa de mucha sangre, en años anteriores, 
y que hoy pretenden quitarles el gobierno Calles-Por¬ 
tes Gil vergonzosa y definitivamente entregado al 



imperialismo, a los Mojhpcw, Hoover y demás persone- 
ros de Wall Street y la Standard Oil. 

3.o ^Exhorta a las organizaciones obreras^y cam-. 
pesinas de América a divulgar y condenar todos es¬ 
tos hedaos y a hacer llegar las más amplias expresio¬ 
nes de su solidaridad al pfotetariadó mejicano. 

4 o Enviar telegramas a los gobernantes de -Mé¬ 
jico, responsables de este asesinato, dejando constan¬ 
cia^ dé esa protesta enérgica de todos, los trabajadores 
de América. 

5.o Comunicar esta resolución a todas las orga¬ 
nizaciones y darle la mayor difusión en la prensa 
obrera. 

(Esta resolución, propuesta pfor las delegaciones 
de Méjico, Cuba y Brasil, fue aprobada por aclama? 
ción y unanimidad en medio de grandes vivas a los 
obreros y campesinos de Méjico). ' 

POR LOS PRESOS COLOMBIANOS 

El Congreso* Sindical Latino Americano, reunido 
en Montevideo, teniendo en cuenta que los obreros y 
campesinos colombianos de la zona bananera del 
Magdalena han sido asesinados y encarcelados a mi¬ 
llares por el gobierno de,Colombia, para defender los 
intereses del imperialismo yanqui, representados en 
dicha nación por el monstruo capitalista llamado 
United Pruit Co., compañía que luego suministró has¬ 
ta los elementos de tortura de los proletarios, obre¬ 
ros y campesinos presos, resueivé: 

l.o Protetar de la manera más alta y varonil por 
et bárbaro atentado contra la < clase obrera y por el 
delito-de lesa humanidad cometido por el gobierno 
de Colombia, que empeñado en defender los intere¬ 
ses del capital americano atropelló, masacró y en¬ 
carceló a los- huelguistas que luchaban por las irí*s 
justas y modestas reclamaciones. 

2.o Pedir ar todas las organizaciones obreras del 
continente que realicen una gran campaña difun¬ 
diendo los dolorosos -acontecimientos de la zona baña 
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ñera de Colombia y encargar a las nuevas autorida¬ 
des de la C. S. L. A. dirijan esta campaña dándole el 
carácter de una lucha'simultánea en favor de todos 
los compañeros actualmente presos y condenados a 
muchos años de prisión en las cárceles y panócticos 
de Colombia, por su actuación en dicha' huelga. 

3.0 Llamar la atención de-las masas proletarias, 
y de los pueblos todos de la América indo-latina, so¬ 
bre el eminente peligro en que sé encuentran ante 
los intereses de la United Fruit Co. y de todo el impe¬ 
rialismo de Wall Street, que cuenta con poderosas po 
siciones dehtro del continente, y que las va adquirien 
do dia a día mayores, con ei monopolio o control de 
todos sus productos, monopolio o control que sin du¬ 
da tendrán iguales consecuencias de esclavitud y vi¬ 
llanía que las que se ven en Colombia. 

4.ó Que la presente sea publicada en la prensa 
que se haga conocer a las organizaciones obreras de 
Colombia, y de todo el continente y que se tomen por 
la C. S. L. A. todas las medidas para que la campaña 
por la libertad de nuestros hermanos presos en los 
panóticos colombianos tenga la más alta repercusión 
en las masas proletarias. 

(Propuesta por las delegaciones de Colombia, 
Panamá y El Salvador, esta resolución fué adoptada 
por aclamación, victoriándose elocuentemente al pro 
le tari ado colombiano) 

Por la libertad de Radowitzky 

El Congreso Sindical Latino Americano, en nom¬ 
bre de todas ] as organizaciones representadas del 
Continente, declara su más amplia solidaridad con 
la campaña que a ctualmente se reali-í^ en la. Argen¬ 
tina en pro de la, libertad de) compañero Simón Ra¬ 
dowitzky, preso desde hace 20 años en la desolada 
cárcel de Ushuaía, Argentina, y encomienda al Con¬ 
sejo General de la C. S. L. A. unir la campaña por 
la libertad de dicho compañero con las jornadas con¬ 
tinentales y de masas en favor de la libertad de to- 
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dos los presos y contra las Uranias agentas dei impe¬ 
rialismo. 

(Resolución votada por unanimidad a proposi¬ 
ción de la delegación argentina) 

Contra la tiranía de Venezuela 

Encontrándose congregados los representantes 
del proletariado latino americano para crear el or¬ 
ganismo <Je clase que ha ¿ de ser uno de los factores 
fundamentales para la lucha contra el imperialismo 
y sus lacayos en la .América Latina, en el mismo mo¬ 
mento en que el verdugo de las masas obreras y cam¬ 
pesinas venezolanas prepara otra farsa electoral pa¬ 
ra prolongar su régimen dictatorial que ya?- cüenta 
con 21 años de existencia, el Congreso, respondiendo 
al pedido de millares y millares de tiranizados-y ex¬ 
plotados venezolanos, se dirige al proletariado conti¬ 
nental exhortándolo preste todo su apoyo al proleta¬ 
riado venezolano en su lucha contra-el régimen de 
horrenda tiranía reinante en Venezuela, a fin de que 
llegue a conquistar su completa liberación económi¬ 
ca social y política. 

Así mismo, el Congreso autoriza al Consejo Ge¬ 
neral de la C. S. L. A. para que en sus campañas con¬ 
tinentales denuncien especialmente el régimen dé 
horror implantado por el dictador Juan Vicente Gó¬ 
mez y luche sin cesar por la libertad dé tocios los pre¬ 
sos obreros y revolucionarios que sufren en sus cár¬ 
celes. 

(Resolución adoptada por unanimidad a propo¬ 
sición de las delegaciones de Venezuela, Ecuador y 
Guatemala). 

Por un día de lucha continental 

Ante la ola de reacciones de que son. víctimas 
nuestras organizaciones y la necesidad de tener una 
í cha continental para volcar y hacer culminar en 
ella las energías de las masas de todos lo? países del 
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continente en favor de todos nuestros presos, en rei¬ 
vindicación de todos nuestros derechos nacionales y 
contra el pulpo imperialista que nos oprime y explo¬ 
ta, el Congreso encarga al futuro Consejo de la C. 
& L. A. estudie y* determine el día más adecuado pa¬ 
ra, una demostración continental de los trabajadores 
en el sentido indicado. 

(Resolución adoptada a proposición de los dele- 
'gados de Panamá, Venezuela, Colombia y El Salva¬ 
dor). 


En Solidaridad con el proletariado chileno 

>■ Los obreros y campesinos de quince países de 
la América Latina, representados por sus delegados 
reunidos en el histórico Congreso Constituyente de la 
Confederación Sindical Latino Americana, manifies¬ 
tan su absoluta condenación y protesta hacia el bár¬ 
baro régimen de tiranía y persecuciones impuesto en 
Chile por el dictador Ibáftez del Campo, vulgar laca¬ 
yo de los banqueros de Wall Street, y envía sus más 
calurosos saludas o. los camaradas confinados y en¬ 
carcelados en las islas Más Afuera y Pascua y a to¬ 
dos les obreros y camoesinos chilenos, a quienes 
alientan a no desmayar en la lucha contra la tiranía 
y por la reorganización de las viejas y gloriosas or¬ 
ganizaciones de la F. O. Ch. 

(Resolución aprobada por aclamación a propo¬ 
sición de las delegaciones del Uruguay, Brasil y Pa¬ 
namá). 

Contra la reacción' gubernamental en Paraguay 

M E1 Congreso Constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana reunidos a fines de Ma¬ 
yo de 1929, enterado de las persecuciones que el go¬ 
bierno de Paraguay desataren estos momentos sobre 
la clase obrera y los estudiantes revolucionarios pa¬ 
raguayos, por el solo hecho de luchar contra la insa¬ 
ciable rapacidad de la burguesía nacional y contra 



la creciente presión de los imperialismos extranje¬ 
ros, y poj&el hecho de luchar en defensa debitó de¬ 
rechos más elementales de reunión, propaganda y 
prensa, hoy en peligro de desaparecer completamen¬ 
te anís el régimen de .dictadura que la burguesía pa¬ 
raguaya prepararen exclusivo perjuicio de los inte¬ 
reses de la clase trabajadora, el Congreso resuelve: 

l.o Protestar enérgicamente por la, brutal repre¬ 
sión iniciada por el gobierno paraguayo contra el» 
proletariado y I03 estudiantes revolucionarios, me¬ 
diante la disolución violenta xie los actos^e propa¬ 
ganda organizados conjuntamente por Ibs obreros y 
estudiantes.de Asunmión. * 

2.o Hacer llegar al proletariado paraguayo y a 
los* estudiantes revolucionarios la más franca solida¬ 
ridad del proletariado latino americano» en esta emer 
gencla, exhortándoles a proseguir con la mayor ener¬ 
gía la canapafia emprendida en defensa de las reivin¬ 
dicaciones de los obreros y campesinos hasta lograr 
su completa liberación del yugo^capitalista. 

3.0 Exhortarles a realizarla mancomunión, el 
frente único y la unidad de todas las fuerzas proleta¬ 
rias v revolucionarias, a fin de llevar con el mayor 
éxito la lucha contra la reacción, contra las amena¬ 
zas de dictadura, contra la burguesía nacional y los 
imperialismos extranjeros, y por la emancipación to¬ 
ta 1 dé los trabajadores. 

. 4.o Publicar la presente resolución en toda la 
prensa obrera del continente^ 

i Viva el proletariado paraguayo! 

1 Abalo la reacción Gubernamental capitalista! 
¡Viva la solidaridad del proletariado continen- 
ta 1 hacia lo* obreros v campesinos paraguayos!” 

(Re**) 1 ución votada a proposición de los delega¬ 
dos bolivianos, peruanos 7 ecuatorianos). 

Ante la “nueva” presidencia de Machado 

“P primer Congreso del proletariado continen¬ 
tal, constituyente de la Confederación Sindical La- 



tino Americana, en el dia4dfc v hoy, ^sefíaü^io para la 
nueva toma de posesión de la pre6ktanci& de Cute 
por el actual detentado* de la misma Gerardo Ma¬ 
ndado y Morales, que se te caracterizado desde el 
inicio de su gobierno por xjna. sistemática y criminal 
persecución al proletariado'de Cuba, destruyendo sus 
Organizaciones sindicales y -Asesinando y persiguien 
do a k is prestigiosos lideres de esas organizaciones; 
consecuente este Congreso ¿on las prácticas solida¬ 
rias del proletariado internacional, y sintiendo como 
te «i misifao lte ^om>rés, que v la criminal dictadura 
de Machado hace'vivir ^ lo^, proletarios cubanos, ex¬ 
presa su más terminante condena hacia esa tiranía. 

Y aprovech aste momentos para* en nombre de 
todas las organización^ representadas y en nombre 
te ciatos de miles de proletarios dei continente, ex 
harta a los trabaj adores ^cubanos a la lucha por el 
frente único sindical por el mejoramiento de los 
cuadros y oráticas sfcldicales,.*para la mejor defen¬ 
día de sus derochos e interesas”. 

(Presentada po¡r todas las delegaciones centro¬ 
americanas esta declaración fué votada en medio de 
grandes aplausos y vivas a los obreros cubanos). 
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Salttéos del Congreso a diversas 
entidades 

SALUDO A LOS OBREROS EN MADERA Y ALBAÑI¬ 
LES EN HUELGA DE BUENOS AIRES 

Encontrándose en . huelga general del gremio, 
los albañiles y los obreros'en madera de las fábricas 
Nordiska, Tompson y Sage, de Buenos Aires, a pro¬ 
posición de los delegados argentinos, el congreso 
acuerda expresarles su más calurosa solidaridad y 
exhortarles a desarrollar sus luchas dentro de las 
normas de la lucha de clases, única vía segura de 
obtener la victoria sobre el capitalismo explotador, 
en todo momento sostenido por el estado capitalista, 
su instrumento de opresión sobre el proletariado. 

SALUDO AL CONGRESO DE LA CONFEDERACION 
SINDICAL UNITARIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

El Congreso 'constituyente de la Confederación 
Sindical Latino Americana, reunido en Mónte video, 
en nombre de todas las organizaciones representadas 
en él, saluda al congreso de las organizaciones obre¬ 
ras revolucionarias- de los Estados Unidos que se reu¬ 
nirá en el próximo mes de Agosto, en Cleveland, 
Ohio, para unificar al proletariado de la metrópolis 
para la lucha contra él imperialismo en su propia 
fortaleza. , 

¡Viva el proletariado norteamenricanot 

¡Vh¡a la alianza del proletariado los EE. TJU. 
de Norte América, con el proletariado latino ameri¬ 
cano, para la lucha contra los enemigos comunes* las 
burguesías latino americanas y el imperialismo: 

(Es aprobado por aclamación) 

SALUDO A LA INTERNACIONAL SINDtCAL ROJA 

“El Congreso Sindical Latino Americano reuní- 
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do er. Montevideo, que representa a los trabajadores 
y centrales revolucionarias de 17 países, al consti 
tuír la. Confederación Sindical Latino Americana, 
envía su fraternal saludo a la Internacional Sindical 
Roja, que en todo el mundo está a la vanguardia er. 
la lucha corítra la explotación infame que realiza r 
capitalismo y el imperialismo sobre las masar, tra 
bajadoras. .■> 

La; linea clasista-de ia Internacional Sindical 
Roja nos ha servido de guía al coménaar nuestros 
trabajos en todp el continente, y continuaremos so 
bre la base, de esa linea revolucionaria hasta condu 
cir a la victoria' a la clase obrera latino americana, 
luchando unidos con el proletariado mundial contra 
los peligros de guerras imperialistas, en defensa de 
Iqs pueblos oprimióos y de la Rusia de los Soviets 

Viva ia .heróka Internacional Sindical Roja» 

Viva la unidad del proletariado /continental e 
internacional! 

Viva la Confederación Sindical Latino America 
na! 

(Aprobada a proposición de la delegación ro 

lombiana). . 

“ 6 

SALUDO A LOS OBREROS FERROVIARIO^ 

Estando en.vísperas de celebrarse el congreso de 
la Unión Ferrovlaria Argehtifia, en nombre de la cual 
asisten al Congreso Sindical Latino Americano los 
delegados Bernardo Becerra y Tomás Firpo, a quie¬ 
nes se in^tó especial y deferentémente a participar 
en los debates, sabiendo su ideología netamente re¬ 
formista y no obstante el carácter imformasivp de 
su mandato, a proposoción sé Tos camaradas de Mé¬ 
jico el Congreso de al C. S. L. A.' acordó enviar sus 
salq^os ^a los trabajadores argentinos del riel y for 
muflar a los mismos la invitación a incorporarse a 
lás íilas de la C. S. L. A., organización de las masas 
obreras latino americanas. * 
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A tin de llevar este saludo y expresar esa invita 
ción del proletariado contmenj¡pl¿ se nombró en de 
legación a los camaradas A. Oubinelli* representan 
te de la C. G. T, brasileña; Sandalio Junco, déiegad* 
de la Confederación Nacional Obrera d£ Cuba; y Da 
vid A Siqueiros, delegado de la Confederación Sin¬ 
dical Unitaria de Méjico. 

(Pero, esta delegación al llegar al local dónde 
se eféctuaba el Congreso de la Unión Ferroviaria, 
fué reciWda con la policía por la burocracia refor¬ 
mista —incluso por los .mismos Firpo y Becferra an¬ 
tes nombrados— y*, aquellos tres compañeros fuerou 
a parar al departamento central de .poMpía.^e Bue¬ 
nos Aires, de donde salieron-por gestión esdel Soeo^ 
rro Rojo internacional 1 .!) 

SALUDO A LOS SINDICATOS RUSOS 

“El Congréso Sindical Latino Americano que re¬ 
presenta a cientos de miles trafeajadere^al éonstituir 
la Confederación Continental, envía su^a^ftal salu 
do a los sindicatos-rusos, que Jperon las ócganizacio- 1 
nes de masa que rompieron conocí ^ugo capitalista y 
trabajan por la edificgicióA socialista, po^ ló que los 
considera como vanguardia en la lucha mundial de 
los trabajadores contra la explotación capitalista. 

“Hemos comprendido que para producir una lu¬ 
cha eficaz contra él-imperialismo y Sus Evidentes 
propósitos de güeña es necesaria la uñidad del pro¬ 
letariado continental y mundial, sobre* una base de 
lacha de clases. Por eso estamos de acuerdo en se^ 
guir la linea revolucionaria que háta trazaílfr yyi kn- 
dicatos rusos y a luchar tenazmente contrih^i ^ita- 
lismó y el imperialismo, contra la qgL, ^pa¬ 

ran y en defensa de la Rusi^Soviética. ' 

¡Abajo el imperialismo generador-de guerras? 

¡Vivan los sindicatos rusos! 

¡Viva la Unió.i Soviética! 

¡Viva la Confederación Sindical Latino Ameri- 
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Resolución en apoyo al Socorro 
Rojo Internacional 

“La creciente penetración imperialista en la Amé 
ricá Latina y la completa subordinación de los go 
biernos nacionales, vienen transformando a la Amé 
rica Latina en un Continente de terror blanco. La 
clásica dictadura, los 21 años de atrbpellos a las ma 
sas venezolanas, vienen encontrando imitadores en 
la mayoría de los países de la América Latina. Los 
crimen-es del dictador Machado, que ha privado al 
proletariado cubano a sus más destacados militan 
tes y hecho victimas a miles de obreros, ya por el 
asesinato ya por el destierro;" las diferentes tiranías 
de Centro América; los llamados “Proyectos Herói- 
cos”, con que los tiranos colombianos legalizan la 
masacre del proletariado de Colombia; Leguia en el 
Perú; las persecuciones y destierros del dictador Si¬ 
les en Bolivia; la desenfrenada y feroz represión con 
que Ibáñez pretenoe vencer y amedrentar al heróico 
proletariado chileno; las persecuciones del movimien 
to revolucionario del Brasil; las persecuciones que se 
inician en el Paraguay; y, recientemente la intensi¬ 
ficación de persecuciones y asesinatos de militantes 
obreros y campesinos —Guadalupe Rodríguez y otros 
— por parte del gobierno mexicano, plantean ante el 
proletariado latino americano la necesidad de una 
estrecha unión con las organizaciones que dentro del 
marcó de la lucha de clases socorren a las víctimas 
de la “justicia 0 capitalista, del terror blanco y del 
fascismo. * 

“El Congreso Constituyente de la C. S. L. A., ex¬ 
horta a todos los miembros de los sindicatos y mino- 
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rías revolucionarias a que prafeten la mayor atención 
y participen en. las actividades del Socorro Rojo In¬ 
ternacional y que sostengan la gran causa de la so¬ 
lidaridad proletaria por medio de la más activa par¬ 
ticipación en la misma. Para su aplicación el Con¬ 
greso decide: 

44 l.o — Proponer a todas las organizaciones sin¬ 
dicales que integran la C. S. L. A., que se adhieran 
colectivamente y fomenten la adhesión individual al 
Socorro Rojo Inter nacional; y que en aquellos países 
donde no existen secciones del S. R. I., tomen la ini¬ 
ciativa de su creación en colaboración con el Secre¬ 
tariado Sudamericano del Socorro Rojo Internacio¬ 
nal (Buenos Aires) y el Secretariado del Caribe (Mé¬ 
xico) de la misma entidad. 

f ‘2.o — Establecer relaciones más estrechas y más 
vivas, por medio de representantes sindicales a los 
Comités Centrales y locaos del Socorro Rojo Inter¬ 
nacional. 

“3.0 — Apoyar por todos los medios las campa¬ 
ñas en favor de. la amnistía en todos los países, y* 
por el derecho de asilo, de las víctimas del terror 
blanco y del fascismo. 

“4 o — Esa colaboración por parte de los sindi¬ 
catos debe ser particularmente activa en los países 
de asilo, con objeto de encontrar trabajo y toda cia¬ 
se de protección para los emigrados políticos y sus 
familiares: 

“5.o — Para apoyar materialmente al Socorro 
Rojo Internacional es necesario cooperar activamen¬ 
te en la obtención de fondos para el mismo; por me¬ 
dio de suscripciones, colectas en las fábricas y ca¬ 
lles, vendas, deportes, excursiones, etc. 

“5.o — El Congreso recomienda asimismo, que 
las campañas especiales de los sindicatos en favor 
dei socorro a las victimas del fascismo, del terror 
blanco, de la “justicia ,, burguesa, etc., sean llevadas 
a la práctica conjuntamente con las organizaciones 
del Socorro Rojo Internacional. 
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“Para asegurar la colaboración y el control, de 
dichas actividades, conviene incluir a representantes 
de las organizaciones sindicales en las comisiones del 
Socorro Rojo Internacional que sean creadas. 

“tAbajo el imperialismo y sus lacayos dictato¬ 
riales en la América Latina! 

“¡Abajo el fascismo y el terror blanco! 

“¡Viva el frente único revolucionario contra las 
tiranías, contra el fascismo, contra el terror blanco!” 

(Esta resolución fué aprobada por .unanimidad 
en la sesión realizada el 26 de Mayo de 1929, por el 
Congreso Constituyente de la C. S. L. A.). 
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Estatutos de ía C. S. L. A. 


APROBADOS EN EL CONGRESO CONTINENTAL 

Artículo l.o — Bajo la denominación de “Con¬ 
federación Sindical Latino "Americana” queda cons¬ 
tituida pór las organizaciones sindicales asistentes al 
Congresb realizado en Mayo de 1929 en Montevideo 
y por las entidades que se adhieran en, lo sucesivo 
la organización que de hoy en más secundará, coor¬ 
dinará y dirigirá intemacionalmente las luchas del 
proletariado latino americano en pro de su mejora¬ 
miento inmediato y de su victoria definitiva sobre 
el capitalismo. 

Art. 2.o — La Confederación Sindical Latino 
Americana se propone: 

l.o Organizar a las masas proletarias de todok 
los países de la América Latina para la defensa de 
sus intereses cotidianos y para las futuras luchas 
decisivas por su emancipación, realizando con este 
fin una labor sistemática de educación de JLas masas 
dentro del espíritu de la lucha de clases. Consecuen¬ 
te con esto, sostendrá en los diferentes países las lu¬ 
chas de los trabajadores contra sus explotadores na¬ 
cionales e imperialistas y contra la reacción. 

2.o Luchará contra el imperialismo, el cual con 
su penetración en los países de América Latina, los 
convierte paulatinamente en sus colonias, y lleva a 
un empeoramiento la situación de la clase obrera y 
de sus organizaciones. 

3.o Luchará contra la Reacción, la limitación de 
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ios derechos sindicales, y, en general, contra las re 
presiones dirigidas al movimiento obrero. 

4.o Luchará por todos los medios contra los pe 
hgros de guerras imperialistas, cuya amenaza exis 
te con carácter permanente en los países de la Amé¬ 
rica Latina, como conscuencia de la aguda lucha en¬ 
tablada por los distintos grupos imperialistas que se 
disputan las fuentes de materias primas y los mer¬ 
cados. 

5.o Trabajará por establecer y cimentar un fren 
te único de masas entre los obreros y campesinos de 
la América Latina. 

6 .o Con objeto de luchar victoriosamente contra 
el capital concentiado, trabajará por la unificación 
el reforzajnicnto y la consolidación de los sindicatos 
desde el punto de \ista de organización, atrayendo a 
los mismos a los obreros de cada rama de la produc 
ción, sin distinción de raza, nacionalidad, sexo, len¬ 
gua, edad, etc. 

7.0 Luchará por la unificación del movimiento 
sindical en cada país de la América Latina, en cen¬ 
trales nacionales obreras unidas, sobre la base de la 
lucha de clases. 

8 .o Mantendrá relaciones fraternales con las or¬ 
ganizaciones de clase de todo el mundo y luchará 
por la creación de una Internacional Sindical Mun¬ 
dial Unica y de lucha de clases, que agrupe a los sin 
dicatos de todas las tendencias y de todos los países, 
razas y continentes. 

9.o Organizará acciones internacionales de soli 
daridad proletaria y de lucha contra el capitalismo, 
cada vez que las circunstancias lo exijan. 

lO.o Recolectará documentos, estadísticas y ma¬ 
terial sobre la situación y las luchas del proletaria¬ 
do de la América Latina y de todo el mundo, con el 
objeto de informar a las organizaciones afiliadas. 
Publicará boletines y folletos, y editará un periódico 
oficial en español y portugués, a fin de contribuir a 
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la educación clasista del proletariado de Centro y 
Sud América y de las Antillas, 

ll.o Luchará contra la corrupción de los sindi¬ 
catos obreros por los gobiernos burgueses y los agen¬ 
tes patronales, contra la influencia del clericalismo, 
la fascistázación y la integración del movimiento sin 
dical al Estado, contra la penetración de los agentes 
del imperialismo y la burguesía en el movimiento 
obrero (C. O. P. n. etc.) 

Art. 3.o — Puede ser miembro de la Confedera¬ 
ción Sindical Latino Americana toda organización 
sindical (central, regional o de rama de industria) 
de los países de la América Latina, que esté situada 
en la plataforma de la lucha de clases, que practique 
este principio en su labor cotidiana, que manifieste 
la solidaridad con respecto a las organizaciones fra¬ 
ternales de los demás países y que cumpla las reso¬ 
luciones de los Congresos y órganos directivos de la 
C. S. L. A. 

Art. 4 o — Por el solo hecho de pertenecer a ella, 
todas las organizaciones que ingresen a la Confede¬ 
ración estarán obligadas a secundar en todo momen¬ 
to la obra de solidaridad, coordinación, dirección y 
acción que desarrolle la misma en beneficio del pro¬ 
letariado de uno y otro pais, o de todo el proletaria¬ 
do latino americano en conjunto. 

Art. 5.0 — A los efectos del sostenimiento de La 
Confederación y para hacer posible su acción todas 
las organizaciones adheridas deberán pagar a la mi s 
ma una cotización trimestral de un centésimo ame¬ 
ricano por cada cotizante que tengan segáyn los in¬ 
formes que proporcionen las mismas organizaciones 
durante cada Congreso o en sus informes al Consejo 
General de la C. S. t. A* '• 

. Art. 6.o Los órganos directivos de la C. S. L. A. 
son: sus Congresos, el Consejo General y el Comité 
Ejecutivo permanente. 

Art, 7.o El Congreso, que es el órgano supremo 
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de la Confederación, se reúne cada dos años, juzga 
la actuación del Comité Ejecutivo, decide sobre las 
cuestiones de interés continental, fija la orientación 
general, el programa de acción de la Confederación 
y examina, en caso de necesidad, cuestiones relati¬ 
vas a la actuación de las organizaciones adherentes. 

Art. 8,0 Los Congresos Extraordinarios pueden 
ser convocados por el Consejo General, que es el ór¬ 
gano supremo en los períodos comprendidos entre 
los Congresos, o a demanda de un tercio, al menos, 
de las organizaciones adherentes a la C. S. L. A. 

Art. 9.o Las organizaciones adherentes tendrán 
derecho a la siguiente representación en los Con¬ 
gresos: 

Hasta 500 cotizantes, 1 delegado con derecho a 

voz. 

De 500 a 2000 cotizantes, 1 delegado con derecho 
a voz y voto. 

De 2.000 a 5.000 cotizantes, 2 delegados con dere¬ 
cho a voz y voto. 

De 5.000 a 10.000 cotizantes, 3 delegados con de¬ 
recho a voz y voto. 

De 10.000 a 20.000 cotizantes, 4 delegados con de¬ 
recho a voz y voto. 

De 20.000 a 50.000 cotizantes, 5 delegados con de 
recho a voz y voto. 

De 50.000 a 100.000 lotizantes, 6 delegados con de¬ 
recho a voz y voto. 

Más de 100.000 cotizantes/ 7 delegados con de 
recho a voz y voto. 

Art. ló.o El Congreso General se compondrá de 
25 miembros, electos por el Congreso, de entre los 
militantes de todos los países adheridos, y se reuni¬ 
rá en sesión plenaria una o dos veces al año, según lo 
exijan y permitan las circunstancias. 

Art. ll.o A los fines de la* dirección diaria, eje¬ 
cución de ¿as resoluciones, aplicación del programa 
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de acción establecido en el artículo 2.0, y para la ad 
ministracióra de la Confederación, el Consejo Gene¬ 
ral elegirá de su seno un Comité de dirección que se 
llamará “Comité Ejecutivo”, el que estará compuesto 
de siete miembros y funcionará permanentemente 
en Montevideo. Est 2 Comité dará cuenta de sus acti¬ 
vidades a las reuniones pienarias del Consejo Gene¬ 
ral y a lds Congresos. 

Art. 12.o Dada a gran extensión de la América 
Latina y las dificultades para una rápida comunioa- 
*ción, el Censejo General elegirá también de su seno 
un “Sub-comité” de conexión y propaganda, com¬ 
puesto de tres miembros, que funcionará en Méjico 
y dependerá y actuará bajo la dirección del Comité 
Ejecutivo de Montevideo. El Subcomité desenvolverá 
su acción de propaganda en los países del Caribe y 
Centro América. ^ 

Art .13.0 El Congreso elegirá una Comisión revi- 
sora de tres miembros y dos suplentes, encargada de 
comprobar el empleo de los fondos. La Comisión re- 
visora dará cuenta de su gestión al Congreso e in¬ 
formará al Consejo General de la situación finan¬ 
ciera de la Confederación. , 
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Las araaniiaciafifis representadas 
en el Camresn 

cuyas credenciales fueron aprobadas, según el infor¬ 
me dado a nombre de la Cos^ién de Poderes por 
los compañeros E. Gómez y €. Dujovne 


Las organizaciones y delegaciones presentes en 
el Qongresc y cuyas credenciales - han sido revisad as 
por la Coi lisien son las siguientes: 

Méjico — Confederación Sindical Unitaria de 
Méjico y Liga de Comunidades Agrarias del Estado 
de Veraexuz. 

Delegados — David Á. Siqueiros, Elias Barrían 
y Samuel Rodríguez Cen illa. 

Colombia Central Nacional Obrera y Campe 
pesína, Unió i Sindical de Trabajadores del Magda 
lena, Federación de la Zom- A Cántica, Federación 
Obrera de Bolívar. * •• 

Delegados — -MataUan* MoisAr Prieto. N 

Arce, R, E. Mahecha y P. Cüen>v 

Cuba — Confederación Obrera racional de Cuba 
y Organización Obrera y Campesina de Cuba. 

Delegarlos — Pedro Torres, V andalio Tunco, Ra 
miro Ramírez y de la Nuefc. 

Uruguay — Confederación General <PI Trabajo 
del Uruguay. 

Dé&feados — Julio Bacei.no. .José .tarraga, 
Leopoldo Sala, J. Bacaícoa, F, Tc^ri:gv&& y - ? uan B. 
Massoni. 

BoUvia — Ooxifederacíón ?% ?eroñal Boliviana 
del Trabajo, Federación Obrera ae La Paz y So 
efedfed de Moéros “l.o de Mayo** de- Potosí. 

Delegados — Francesco Blanco, Hugo Sevillano 
y Borneo Castró. 
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Ecuador — <fcnféderáción Obrera y Campesina 
de Guayaquil? Unión de Chauffeurs y Sociedad Ti¬ 
pográfica del. Pichincha, de Quito; Consejo Central 
de los Sindicatos Agrarios de la Provincia de Gua¬ 
yas; Sindicato de Campesinos indígenas y de Oficios 
Varios del Cantón Cayambé. 

Delegados — Félix Carrasco, Jorge Ramos y Al¬ 
berto Araújo. 

Perú — Comité Pro. Confederación General de 
Trabajadores del Perú, Federación de Chauffeurs, 
Federación de Trabajadores Ferroviarios, Federa¬ 
ción de Motoristas, Conductores y Anexas, Federa¬ 
ción de Yanacones, Federación de Campesinos de 
lea, Federación de Trabajadores de Tejidos, Unifica¬ 
ción de Obreros Cerveceros, Federación Gráfica, Fe¬ 
deración de Tripulantes y Cabotajes, Sociedad Obre¬ 
ra Marítima Confederada de Callao. 

Delegados — Luis Suriva, Alberto Campos, Sa¬ 
muel Casanova, Gilberto Arenas. 

Guatemala — Federación Regional de Trabaja¬ 
dores. 

Delegados — Luis Aguirre y Armando Rojas. 

Venezuela — Agrupaciones Sindicales Revolu¬ 
cionarias. 

Delegado — Ricardo Martínez. 

El Salvador — Federación Regional de Trabaja¬ 
dores. 

Delegados — Serafín G. Martínez y Luis Díaz. 

Panamá — Federación Sindical de Obreros y 
Campesinos 

Delegados — Jacinto Chacón y Eugenio L. Co- 
ssani. 

Brasil — Confederación General del Trabajo 
Brasilera, Unión de los Trabajadores Marítimos y 
Portuarios del Brasil y-Centro Cosmopolita de Rio Ja 
neiro 

Delegados — José Santos, Antonio Gubinelli, Ar- 
naldo Da Silva, José Augusto, Teodoro de Oliveíra, 
Guillermo de Aguiar, Januario Vidal. 
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* Argentina — Unión Obrera de Luz y Fuerza de 
Avellaneda, Buenos Aires; Unión Gráfica Rosarina, 
Unión-Obrera Telefónica de Rosario, Unión Obrera 
Proyinclal de Córdoba, Unión Obrera Local de Chivil 
coy y Sindicato de Sastres de Chacabuco, Federación 
de la Industria Textil, de B. A., Sindicato de la Indus 
tria Metalúrgica, de B. A., Federación Obrera Comar¬ 
cal de Belle Ville, Sindicatos de Oficios Varios de Vi¬ 
lla Mugueta, Cáfferata, San José de la Esquina y Ca¬ 
silda,de la Provincia de jSantá Fé; Sindicato de Alba¬ 
ñiles, Conductores de Carros y Camiones y de Obre¬ 
ros Ladrilleros, de San Femando. En carácter infor¬ 
mativo la Unión Ferroviaria Argentina. 

Delegados — P. Iglesia, Francico Mónaco, Angel 
Luna, Antonio Maruenda, Lorenzo Luna, Pablo Le lias 
Gildo Mello, Rafael Gnozza, Juan Gallicchio, Rafael 
Grecco, Domingo Diaz, IJedro Fernandez. Por la 
Union Ferroviaria, delegados: Tomás Firpo y Bernar 
do Becerra, en carácter informativo. 

Costa Rica — Asociación de Resistencia y Cultu¬ 
ra Obrera de San José, eir carácter informativo. 

Delegado — Fausto Perazza. 

Agrupación de. Reorganización Sindical de Puer¬ 
to Limón, representada por la delegación salvadore¬ 
ña. 

Paraguay — Unión Obrera del Paraguay, Liga 
de Obreros Marítimos del Paraguay, Sindicato de Jo¬ 
yeros. 

Delegados — Recalde Miles!, Daniel Villalba y 
Juan B. Denis. 

Estados Unidos — Trade Unións Educational 
League y Unión Nacional Minera. 

Delegados — Williams Simons e Isaiah Hawkiii. 

Francia — Ccnfederation Generale du Travail 
Unitalre de Franca 

Delegados — Jean Ostin y Maurice Doufourc 

Internacional Sindicar Roja — Aibert Mayor. 

La Comisión de Poderes aconseja a los coñgresa- 
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les la aceptadón^ie todas las organizaciones y deie- 
gacteries ritenetánadoas. (1} 

FÜlftMA DE VOTACION 

Siguieiak) la práctica de los Congresos Interna** 
clónales, la Comisión de Poderes desecha el crite¬ 
rio de que cada delegación pueda pesar en el Con¬ 
greso tomando sotemente en consideración ia canti¬ 
dad de otar eras organizados con que cuenta su orga 
nización. Aconsejamos un,criterio más amplio y jus¬ 
ta Al determinar la cantidad de votos que tendrá 
cada país hemos tomado en consideración en pri¬ 
mer término, y es lo natural, el grado de desarrollo 
del movimiento sindica 1, su pasado, sus perspectivas 
de desarrollo, la importancia económica y política 
del país, etc., etc. Y de acuerdo con este criterio, ins¬ 
pirado en la práctica internacional, la Comisión de 
Poderes ha resuelto establecer tres tipos de manda¬ 
tos, cuya aceptación pide al Congreso, a saber: 

Delegados con. derecho a voz y voto. 

Delegados con derecho a vpz solamente. 

Y delegados fraternales. 

Tendrán derecho a cinco votos los siguientes paí¬ 
ses: Méjico, Colombia, Brasil y Argentina. A cuatro 
votos: Cuba, Chile, Perú, Uruguay y Paraguay. A tres 
votos: Bolivia y Ecuador. A dos votos: Venezuela, 
Panamá, Guatemala y El Salvador. Con derecho a 
voz Costa Rica. Las demás organizaciones serán con¬ 
siderados de carácter fraternal o informativo. Este 
es pues el despacho de la Comisión de Poderes. 

(Aplausos). 

(Este despacho después de se-r discutido con 
amplia intervención de varios delegados y de los mis 
mos informantes, compañeros Gómez y Dujovne, fué 
aprobado en general y particular por el Congreso.). 


(1) Después de realizado el Congreso llegó para 
el mismoMa adhesión de la Confederación Sindical 
Hondurena, fundada en ei Congreso Sindical Obrero 
realizado el l.o de Mayo en Tegueigalpa. 



Composición del Consejo General 
de la C SL A 


TITULARES 


. Brasil: Gubifteili y Santos (Confederación General 
del Trabajp Brasileña). 

Colombia: Mahecha y Jorge del Bosque (Central 
Sindical Obrera, y Campesina, Unión Sindical de 
Magdalena y demás entidades adheridas): 

Méjico: Siqijeiros y C&mpa/JCk^ Sindical 

Unitaria de¡ .Méjico); gtiaí puesto en blanco para 
la Liga 

Argentina: Contreras y Ravoto (Unión Provincial de 
Córdoba, TextiUy^^ adheridas). 

Cuba: Junco y Ramírez (Confederación Obrera Na¬ 
cional de Cuba)! * 

Uruguay: La^arraga y Sala { Confederación General 
del Trabajo). 

Chile: (Dos puestos en blanco para la Federación 
Obrera de Chile). 

Bolívia: Blanco (Confederación Nacional Boliviana 
del Trabajo). 

Ecuador: Heredia (Confederación Obrera y Campe¬ 
sina de Guayaquil y demás sindicatos del ,Bcua- 
dor). 

Honduras: Un, puesto en blanco para la Federación 
- Sindical Hondureña. 

Guatemala: Rojas (Federación Regional de Traba¬ 
jadores)' > 

Panamá: Cosan! (Federación Sindical de Obreros y 
Campesinos). * 

Paraguay: Uu puesto en blanco. 



Perú Surivas (Sindicatos adheridos y Comité Pro 

C. G. T.). 

El Salvador: Luis Díaz (Federación Regional de Tra¬ 
bajadores). 

Costa Rica: Un puesto en blanco. 

Venezuela: Martínez (Agrupaciones Sindicales Re¬ 
volucionarias). 

Reelectos del Comité Organizador de Montevideo: 

Gómez, Llorca y Doufourc. 

Reelectos del Sub Comité del Caribe: Barreiro y Ba¬ 
rrios 

Por la juventud obrera: Un- puesto en blanco. 
SUPLENTES 

Paraguay Un puesto en blanco. 

Ecuador Araujo «Sindicatos adheridos de Quito y 
demás organizaciones del Ecuador). 

Perú Rivera (Sindicatos adheridos de Lima y Ca¬ 
llao y Comité Pro C. G, T.), 

Por ia juventud obrera: Un puesto en blanco. 

COMITE EJECtmVO v ' : 

Contreras, Jorge del Bosque, Junco, Llorca, Gu- ‘ 
binelli. Sala. Siqueiros. Gómez y Doufourc. 

SECRETARIADO (Montevideo) 

Titulares: Contreras, Siqueiros, Sala y Doufourc. 
Suplentes: Gubmelli. Junco y Gómez. 

SUB - COMITE DEL CARIBE <MéjioO) 
Siqueiros, Junco y jn compañero de los países 
centro americanos 



Nómina de laa organizaciones 
que enviaron saludos telegrá¬ 
ficos al Congreso 

Como testimonio del enorme interés que 
ha despertado en el mundo proletario el 
Congreso Constituyente de la C . S. L. A. da¬ 
mos a continuación la lista de las organiza 
cines que enviaron sus saludos y mensajes 
al mismo. 

Internacinal Siridical Roja (Moscú). 

Secretario Sindical Pan Pacífico (Shangai, Celi¬ 
na). -i. 

Confederación General del Tra-bajo Unitaria 

(París). 

Secretariado Sudamericano de la Internacional 
Comunista (B. Aires). 

Secretariado Sudamericano de ^Internacional 
Juvenil Comunista (B. Aires). 

Internacional de los Trabajadores de la Ense¬ 
ñanza (París). •' 

Consejo Centrando los Sindicatos de la U. R. S. 

S. (Moscú). 

Socorro Rojo Internacional (Moscú). . 

Liga Intemaeiojaai Contra él Imperialismo y por 
la Independencia Nacional (Berlín). 

Burean de la Internacinal Sindical Roja para 
los países de Europa Central (Berlín). 

Trade Unions Educational Leagtié de los Estados 
Unidos (New York). 

Cnfederación General del Trabajo Brasileña ' 
Federación Sindical Obrera y Campesina de Pa- 
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namá 

Central Sindical Obrera y Campesina de Colom¬ 
bia. 

• Unión Obrera del Paraguay 

Partida^-Socialista Ecuatoriano. 

V Federación Universitaria Boliviana. 

Comité de Huelga de los Obreros -Gráficos de 
San Pablo (Brasil). 

Lig«'¿ObreTa Marítima del Paraguay 

Sociedad de Obreros y Empleados Ferroviarios 
del Paraguay. 

Sección Estadounidense de la "Liga Antiimperia¬ 
lista (Newr^fork). 

Sindicato ge Obreros Panaderos (Guatemala). 

Sindicato de Trabajadores del Cemento y Simi¬ 
lares (Guatemala). 

Asociación de los Trabajadores de la Industria 
del MueblefíRLo de Janeiro). 

Ctttiíeraraclón Obrera de Porto Viejo (Ecuador) 
« Sindicjlo de Trabajadores Agrícolas de Cayana - 
he -(Ecuador). 

Cornial Revolucionaria do Tiftíiuadaku de La 
Paz (BoQsia), 

Juven^jtíi Avanzada de Potosí (BolMa) 

Cen^#tafcarnacional de*Mujeres (Méjico). 

Sociedad Cooperativa Unión de Samhreros (Gua- 
yaQuU.Bedftd^) 

SMIdáto de Maestros .del Uruguay 

Sindicato Unico de Obreros MunieJ^aJes (Uru¬ 
guay). 

^gecclón lUruguaya dggi$ocoriB&,Ro;j.o Imemaclo- 
nal. 

Liga Antlmperialista áeltTruguay.^ 

Sección Mayard-emos,.,Mozos. y Anexos, de la Fe¬ 
deración Obrera MaríÜtáí. JK AugPútíaa. 

Sección La..Varillasdé,la Unión Ferroviaria Ar¬ 
gentina. 

Sección San Pedro de Jujuy de la Unión Ferro¬ 
viaria Argentina. 




